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    Del autor


     


    ¿De cuánto o de que, se pudiera escribir, que sea interesante la lectura? Cada una de las vidas tiene una historia interesante, estoy consciente que si pudiéramos escribir con todos los sentimientos vividos, en cada hecho se haría real lo escrito, mas poder plasmar cada suceso entre letras, palabras y  oraciones tal como fue, sería el logro de hacer sentir real la lectura, mas casi siempre  escribimos de otros usando nuestra imaginación, corroborada con algunos hechos reales, pensando que nuestras vidas no merecen la atención de un libro, pero cuando escribimos una historia de otras personas ya van impresos nuestros pensamientos y algunos hechos de nuestras vidas. No creo que se deba vivir en un pasado ni en un futuro, nuestro presente dejara  entrar un poco de cada uno según el desarrollo del tiempo. Mi libro, se mantendrá en lo vivido de cada vida. El presente será el encargado de llenar estas páginas, quisiera que la realidad se mantenga al margen de cada suces


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo  I 


    El Punto Azul


    De padres humildes, poseedores de buenos sentimientos, dueños de una pequeña cabaña rustica situada en un barrio de un pequeño pueblo, al borde de la colina de una montaña, en las que sus calles lucían el color de la tierra. En ambos lados un pequeño grupo de cabañas nada pintorescas. Todas pintadas por un solo color, torna rojo. Ese es el color de la tierra en ese lugar. El aire y la lluvia, son los encargados de matizar estos colores.


    El cultivo de la tierra, es el sustento del pueblo. En la que manos fuertes y laboriosas se afanan, pero las ganancias económicas, ni siquiera abastecen la pobreza. En una de las casitas que están en el terminal del barrio nació Alicia. Alicia, que no tenia hermanos, se hacía en busca de amiguitos a través del pueblo, pues es de esos lugares donde todos nacen, crecen, hacen el mismo trabajo de  los padres y viven toda su vida en el mismo lugar. Todos se conocen y se estiman como si fueran familias. Como ha de ser normal, el silencio no es absoluto, no faltaría el ladrido de un perro,  un pájaro cantando o algún grito de alguien, haciendo un llamado. Era muy común oír el nombre de Alicia. Ella siempre estaba rompiendo las rutinas del pueblo en sus constantes averiguaciones, más allá de lo que deja ver la vista, por lo que a sus padres, les tocaba mucho trabajo, en encontrarla y hacerla regresar a su casa, cada día. 


    El privilegio de saber escribir y leer en aquel lugar, era de muy pocas personas, donde  los niños, el tiempo solo lo usaban para jugar con improvisados juguetes construidos por sus propias manos. Para ser un poco mas rustico ese lugar, lo adornaba un rio, no muy grande, que se hacía camino entre las montañas y bordeaba el pueblo. En su fondo descansaban piedras negras bien pulidas, por el paso del agua en el  tiempo, que al tropiezo entre estas dejaban salir un sonido que armonizado con el cantar de los pájaros, el cruzar del viento entre las ramas de los arboles, el choque del agua con los lados del rio y las flores silvestres, daban el toque final. No era difícil saber que estabas en el paraíso. 


    Alicia no sabía más allá de su pueblo y de esa forma de vida, para ella este lugar  le era pequeño, su forma de ser la hacía buscar más allá. No se agotaba de entregarnos sorpresas a todos, para Alicia era algo normal, ya que  ella en su búsqueda siempre de algo nuevo, todo lo nuevo trae sorpresas.


    En una de sus mañanas que apenas los claros del sol interrumpen la madrugada, ya Alicia bordeaba el rio en busca de algo nuevo y al girar su vista como escurriendo cada espacio con su mirada, divisa algo azul que reflejaba destellos con el contraste del sol y el agua. Como de fondo algo se hacía lucir tornado blanco. De ese lado del rio, este se hacia un poco más caudaloso. En el medio  se encontraban dos piedras de un tamaño mayor, que se dejaban ver por encima del nivel del agua, como encargadas de romper el cauce del rio. Era allí exactamente donde este objeto se encontraba trabado. Su expresión fue casi  de un grito, mas la curiosidad,  se apodero de ella, pero su tamaño, la profundidad del rio y el agua corriendo algo de prisa, se le hacían enemigos de tomar su hallazgo. EL paso del día en el tiempo, se hacía cómplices de no lograrlo. La tarde empezaba a tomar su espacio,  pero algo rompió la armonía. De pronto, se oyeron  unos gritos: 


    Alicia….  Alicia ¿donde estas? Alicia… 


    Y así continuamente. Eran sus padres en su búsqueda, no era raro el suceso, era normal que ella regresara tarde a su casa y que en continuas ocasiones sus padres tenían que ir por ella. Alicia no quería alejarse de allí, lo que hizo fue ocultarse en espera que sus padres continuaran buscándola en otro lugar. Ya la tarde envuelta en la noche y agotada Alicia de intentos con ramas y piedras tratando de desprender el objeto, tuvo que regresar a su casa. Ella sabia cuanto le esperaba, no basto entrar a su casa, envuelta en miedo, que su padre le diera una buena nalgada, mas su mama tomándola por su brazo de un alón la llevo entre gritos a su pequeño cuarto, dejándole saber que estaba castigada por dos día. Si su cuarto se hacía pequeño, cuanto más encerrado en el. Este espacio lo compartía con su mascota una cotorra llamada Cuca. Sus muebles una pequeña cama rustica. De adornos, no faltaban en sus paredes y algunas esquinas, caracoles del rio,  plumas de aves, cosas curiosas de la naturaleza y algunos pequeños maderos con esculturas ocurrentes. Pero nada de aquello en esa noche la hacía salir de su punto azul en el rio. Alicia no alcanzo la mañana despierta,  el sueño en contraste con el largo día le hizo quedarse dormida. No era para Alicia normal que el sol despertara primero, con cuanto susto se despierta, sintiendo el calor del sol en su cuerpo, filtrándose por su pequeña ventana. A su mente corrió con prisa el punto azul, de un salto cayó en el suelo y echo a correr en busca de este, cuando de pronto la detuvo un grito.


     ¿Dónde crees que vas? ¿Se te olvido que estas castigada? 


    Su mama como centinela cuidaba la escapada de ella. Tomándola otra vez por un brazo fue puesta de regreso en su cama y en una expresión con mayor tono 


    ¡De ahí no te muevas!....... 


    No basto el suceso para hacerla llorar, ella es de esas personas que son fuertes desde que nacen. Alicia en su confusión pensó que su hallazgo solo se quedaría en la incógnita de un punto azul. El rio no dejaría su curso en ningún momento y algún otro objeto pudiera moverlo y arrastrarlo rio abajo. En su mente, casi se siente perdida, cuando oye a alguien decir 


    ¿Señora Carmen esta Alicia para jugar?... 


    Alicia está castigada por dos días en su cuarto, regresa pasado mañana Juancito (el mejor amigo de Alicia). 


    En ese momento Alicia creyó que era una salida, mas Carmen ni siquiera le dejo hablar con él y al  ver irse a Juancito se le esfumaba esa oportunidad.


     De pocos era el privilegio de tener estudios y sabiduría en aquel lugar. Un señor que se destacaba por su altura,  recogido en su vocabulario, de voz baja y lenta sus expresiones, como alguien que no dice nada sin antes pensarlo.  De solo verlo, se notaba que no era de esos contornos, su forma de vestir, su corte de pelo y su caminar no eran la de un campesino. Mas su nobleza, su familiaridad y  sencillez si eran de allí. Marcelo que se había destinado a vivir en ese pueblo por un periodo de tiempo, ya para ese entonces  hacía más de un año que disfrutaba de la  compañía de su esposa en ese lugar. Su trabajo consistía en realizar estudios ecológicos para la Universidad. El lugar era el sitio ideal para su trabajo. Más no contaba con muchos colegas con quien compartir sus ideas e investigaciones. De ahí nace su amistad con Alicia, que por sonar raro la realidad es otra. Ella no contaba con escuela y en su búsqueda más allá, sentía que este señor tenía las respuestas a todas sus preguntas y no existía para Alicia un día, en que no ahogase a Marcelo con sus interrogantes. Ya para ese entonces, al verla  tan dispuesta, se había dado a la tarea de enseñarla a leer y a escribir, como una respuesta de cariño y amistad.


     Cruzando el pueblo, desde la casa de los padres de Alicia, solo los separaba un pequeño trecho. Con mejor posición y en el centro del pueblo se encontraba la casa de Marcelo. Un día, de regreso del campo  encontró un nido de cotorra caído en el suelo. Al tomarlo, en su interior había un polluelo. Sin pensarlo, lo llevo a su casa.  Dándose a la tarea de criarlo. Pronto se acostumbro el animalito a vivir en esta. Era habitual verlo en las tardes posado en una estructura de madera construida por Marcelo. Alicia siempre le dejaba saber, que si un día, él se iba, le gustaría quedarse con Cuca.


    Unos meses antes, ya él se la había regalado,  que su trabajo en este lugar estaba próximo a terminar. La cotorra necesitaría tiempo para adaptarse a un nuevo dueño. Así que en una de las visitas de Alicia, Marcelo poniéndole el brazo frente a la cotorra esta se movió hacía él y con cuidado la fue pasando hacia el brazo de Alicia. En un gesto de amistad le dijo: 


    Ya es tuya, pero tendrá que adaptarse a ti. 


    Alicia de mente muy ágil solo le pudo decir: ¿Es que entonces te vas pronto? 


    Si, no sé cuanto más tiempo, pero no es mucho. 


    Alicia que dejaba ver en sus ojos un brillo de tristeza con su voz casi muda le contesto: 


    Gracias, y en un sentimiento de pérdida, le dice: ¿No te volveré a ver? 


    El que había notado el cariño que le profesaba, no encontró palabras sabias para explicarle que tal vez no, solo pudo decirle……. claro que si Alicia.


    Ella recuperándose de la noticia, siente como las garras de la cotorra presionan la piel de su brazo y comenta: ¿Si me la llevo, regresará aquí? 


    Pienso que si, dejándole saber que cortándole un ala no  podría volar. Más  tú serás, la que le dé de comer, ella es joven y no tardara en habituarse a vivir en tu casa. Ya para ese entonces, Cuca era la mascota de Alicia.


    Marcelo estaba extrañado de la ausencia de Alicia. El día anterior no quiso darle mucha importancia suponiendo verla en la tarde que era la hora de él darle su tiempo para los estudios. 


    Ella no tenía muchos a quien recurrir, pero en la fantasía de su mente observo a su amiga Cuca,  ordenándole posarse en su brazo, se encaminano a la ventana  y le dijo: ¡Vuela, vuela! vuela a casa de Marcelo y  cerró esta. 


    No estaba lejos la fantasía de Alicia, la cotorra, al ver que no pudo regresar al cuarto, voló a casa de Marcelo y al faltarle su palo de posarse, en un vuelo desordenado, casi cayó en los pies de él, que se encontraba ensimismado en la lectura de un libro al compás del mecer del  sillón. De pronto nota un revuelo a su lado y al bajar  el libro a sus pies, cae Cuca  sobre este. Solo basto un segundo para que de un tirón la tomase e  hiciera camino a casa de Alicia. Ya aproximándose al portal de esta, en un tono bajo, dice…Señora Carmen…


     ¿Diga Marcelo?... 


    ¿Cómo está usted? solo la molesto por la cotorra, que regreso a mi casa. ¿Donde está Alicia? 


    Bueno Marcelo ella está castigada por dos días ayer se perdió hasta la noche.  ¿Usted  pudiera dársela por mí? 


    Claro que no, a mi me pica Entre usted y désela. No más Carmen le deja saber que ella está castigada.


     AL parecer el plan de Alicia estaba funcionando.


    Al entrar Marcelo al cuarto, ella no lo dejo ni hablar, ¡Marcelo necesito que me ayudes!  


    De claro está que un señor a su medida no conspiraría en contra del castigo de una madre. Pero uno nunca sabe exacto nuestras próximas actuaciones. Se le hacía difícil a Marcelo ayudar a Alicia, mas la incógnita lo sorprendía, el buscando en su mente alguna forma de ayudarla.  


    Alicia con solo apenas siete años pudo comunicarle  su problema. El de regreso, en un continuo mecer del sillón,  no aparecía en su mente ninguna solución para ayudarla, pero algo en aquel momento, hacia un cambio, de pronto una voz…hola Marcelo…y al voltear la vista ¡sorpresa!...


    Hola señora Carmen. 


    ¿A dónde va? 


    Voy al mercado necesito algunas frutas. En ese momento Marcelo vio una oportunidad, pero el sabia que para tomarla tendría que convertirse en niño. Se levanto del sillón de un salto y en cuanto Carmen doblo la esquina sin pensarlo corrió a ver a Alicia, escurriéndose entre las casas, llego a la ventana de ella. Alicia, ¿que es lo que pasa? es Marcelo.


     La cama de Alicia estaba situada justo debajo de la ventana y ella de un salto se paro sobre esta y quedo casi a nivel de Marcelo. Con voz muy baja le explico: ¡Marcelo! En el recodo del rio hay dos piedras negras en su centro, entre ellas, hay algo trabado que brilla azul y su fondo luce blanco. ¿Yo no sé que es, pero algo me dice que es importante? ¿Pudiera usted conseguírmelo? 


    Lo voy a intentar, quédate tranquila. 


    Nuevamente escurriéndose entre los lados de la casa, con miedo, porque se había comportado como un niño y se sintió  avergonzado.  Con cuidado logro llegar sin obstáculos hasta su sillón, olvidando lo preciado que era este, para él, dejo caer su cuerpo, sin poder tan siquiera pensar, cerrando sus ojos casi en un desmayo.  De pronto la voz de Carmen, ¡Hasta mañana Marcelo! (qué bueno que Marcelo tiene buena salud).


    Marcelo no creía que fuese algo importante, ni que merecía la tarea de la búsqueda. Aurora su esposa al sentir esta vez la voz de Carmen sale al portal y hace su saludo, mas al mirar a Marcelo lo ve pálido y lo llena de preguntas. (Ella mujer de lustre fino, de voz de algodón, de tez clara, con ojos carmelitas muy claros, como casi transparentes y un pelo en hondas largas. También se notaba que no era de allí; como El, era de descendencia española. Aurora preocupada por la palidez de él no se detuvo en sus preguntas, dando al contraste de que Marcelo le contase todo. Ella, en las tardes que Alicia frecuentaba su casa para estudios siempre le tenía algunas golosinas. Alicia era una niña fácil de hacerse  querer.  Aurora, de la misma manera que su esposo, pensaba, que no era algo importante, lo del punto azul. Mas la palabra de él, de tratar de ayudarla estaba dada y ella le sugiere ir. La decisión no era de pensar. El día ya estaba en camino y el trecho al rio no era confortable. Tras cruzar el interior de su casa hasta el patio, en este Marcelo guardaba en un closet,  herramientas que le facilitaban sus expediciones. Tomando algunas cosas como: una soga, un machete y calzándose un par de botas, a su regreso por el interior, siempre Aurora le deja un beso y un ten cuidado. Todo estará bien no es nada complicado y así de paso tomo algunas notas del rio.


     Marcelo ya más tranquilo, se conduce al lugar, tomando un camino cargado de obstáculos entre raíces, piedras y pequeños declives en una zona muy húmeda. Con cuidado logra llegar a su destino. Al sentirse en el borde del rio, levanta su vista en busca del punto azul, dándose cuenta que le faltaba un poco mas y observando el rio este estaba un poco crecido, llamándole la atención pues en esos días no había llovido y el color del agua no era de total transparencia. Tomando sus notas decidió continuar pero tenía que decidir, del otro lado del rio le era más fácil llegar al punto azul. Tenía que cruzar el rio o retroceder un poco, a una parte de este que se hacía más accesible el cruce. Sin más pensarlo puso sobre sus hombros sus pertenencias y en un esfuerzo logra dominar la corriente. Ya en el otro lado, se encamina hacia el lugar, haciéndose el camino más alto que el rio, logra Marcelo ver el punto azul y al encontrar un  declive se deja caer con todo cuidado, terminando en unas piedras fangosas al borde del agua. Tomando más detalle del objeto, logra ver lo exacto de la explicación de Alicia. Y si, lucia como una tela o algo así, pero lo hacía destacar un brillo azul entre blanco. Alicia tenía razón (pensó para él) no es algo normal. Ya decidido, pone algunas pertenencias a salvo entre las piedras, observando que en este lado era más profundo y rápido. 


    Tomando una soga, le hace un amarre a un árbol  y  suavemente se deja caer en el rio con cautela,  buscando piedras firmes en el fondo. Casi al llegar a las dos piedras nota que su soga no era lo suficiente larga, el agua ya al cuello hizo que su peso fuese más ligero. La corriente del rio lo sacaría de su ruta, en un segundo sin pensarlo soltó la soga, apoyándose fuertemente en el fondo logra un impulso y con las puntas de sus dedos se hace dueño de una esquina de la piedra, llevando su cuerpo hacia esta. Trata de subirla para tomar mejor posición y en un falso paso resbala y cae al agua. Logra tomar el objeto exactamente en el punto azul, pero algo de este lo hinca fuerte y su reacción  fue soltarlo. Ya flotando en el rio nada hacia la orilla y al sentir sus pies en el fondo regresa su vista, cuanta tristeza, el punto azul tomaba el cauce. Marcelo sabía que  a unos cien metros del rio había una caída como de diez metros de altura. Era una bella cascada que sería muy difícil volverlo a encontrar. Entendió que su próximo paso era el regreso a su casa, haciendo unos pasos más en contra de la corriente logra tomar la soga y así ponerse en tierra firme. Exprimiéndose su ropa y tomando sus propiedades sube al camino tomando un atajo un poco más largo entre las montañas que lo llevaría al pueblo un poco más seguro.  


    Se sentía frustrado por no haber obtenido el punto azul y al llegar a su casa mojado, Aurora de inmediato le prepara un baño tibio. Luego al el estar listo en su sillón, le cuenta con detalles  lo sucedido a su esposa mientras ella le curaba un rasguñó en un pie. Al reflexionar, Marcelo le dice, me da lástima el suceso, si pudiera contarle a Alicia pero ella va a estar castigada hasta mañana. Yo no voy a volver a su casa, me sentí de algún modo incomodo la vez anterior, creo que ella tendrá que esperar al final de su castigo para yo poder contarle lo sucedido. 


    Aurora, mujer y esposa de su casa dependiente económica de su esposo, no se le era costumbre hacer visitas, mas en ese momento se hizo cómplice de Marcelo. Tomando dos pequeños dulces, le dijo, yo iré a casa de Alicia con el pretexto de los dulces. El se alegro de que su esposa tomara ese paso. Regresando la tranquilidad envuelta en una pequeña sonrisa. Alistando ella su figura, con sus dedos  le hace unas hondas más largas a su pelo, y toma camino a casa de Alicia. 


    Ya en el pequeño portal, da dos toques en la puerta. Carmen al abrir  se sorprende. Hola Carmen ¿Cómo está usted? 


    Bien ¿qué le trae por aquí? 


    Supe por Marcelo que Alicia está castigada y me tome la libertad de traerle unos dulces.  ¿Y qué fue lo hizo? 


    ¡Hay Aurora! esta niña es un remolino, no se detiene ni un momento, ayer se me perdió otra vez, pero esta vez hasta la noche. 


    Si, Alicia es muy activa. Mire pase usted misma y déselo, ella está en su cuarto. Entre y si puede hable un poco con ella, tal vez a usted que esta estudiada, le hace mas caso. Yo ya no sé cómo decirle las cosas. Su papa también está perdiendo la calma.


    Alicia le había tomado oído a la conversación, pero en su mente no podía pensar que Aurora estuviera al tanto de todo y al entrar en su cuarto, a Alicia solo se le ocurrió preguntarle por Marcelo. 


    El está en la casa. 


    Poniendo los dulces en sus manos le conto todo lo sucedido. No dejando pasar la oportunidad, le dio a Alicia como una especie de regaños con consejos por no obedecer a sus padres. Alicia dio las gracias por todo, en especial por los dulces. 


    A Aurora no le pareció que ella hubiera recapacitado y Alicia no tardo en decirle: cuando me quiten el castigo yo lo encontrare. Al pasar la cascada hay una pequeña laguna como especie de receso del rio, debe estar trabado en algunas ramas. 


    Aurora pensó en continuar con su consejo de que desistiera de la idea, más Carmen en ese momento rompió el dialogo dejando saber que tenía que hacer afuera algo de la casa. Ella solo atino a despedirse  de Alicia y decir un hasta luego a Carmen. Alicia reconoció que todo el suceso no era malo, la amistad con Marcelo y Aurora se hacía mayor. La distancia entre los minutos se le hacía muy larga. El tiempo nos puede parecer lento o rápido, pero nunca se detiene. 


    Ya pasado ese día Alicia amanecía más temprano que el sol y con sus pasos muy de prisa se dirigió a casa de Marcelo. 


    El,  hombre de temprana madrugadas, con su vista lista para el enfoque de la belleza del amanecer, ya para ese momento hacia chillar su sillón en el portal. Entre el canto de los gallos y  otras aves armonizaban el silencio y algunos perros vagabundeaban por las calles. Se hacía sentir una fresca mañana en Quimixtlan (pequeño pueblo en las montañas de México en el estado de puebla, su nombre quiere decir envuelto entre las nubes).


     Al ver Alicia a Marcelo sin hacer preguntas balanceo su cuerpo hacia él y en un abrazo se detuvieron, dejando ausente las palabras, como dejándose saber que mas que amistad había cariño y en un suave retroceso de Alicia, Marcelo, le hace con sus manos un apoyo a su carita y al mirarla con ternura le pregunta ¿qué tan temprano te hace estar lista? 


    (y en una contesta muy ágil) ¡Creo que verte a ti! pero también a mi punto azul. 


    Alicia sabia que la historia de Aurora era de trasmano y no se detuvo en que él se la contara. El, como ya queriendo ponerle pausa al asunto le deja saber que se olvide y le explica  que el rio esta crecido y sus aguas no están claras y que diera como cerrado el caso del Punto Azul. Ella le deja saber que está bien pero que le cuente que sintió o que pudo ver del objeto. 


    Marcelo sin remedio le comenta, mira al tomarlo lo pude coger por el punto azul, este tiene algo que me hinco un dedo y solo atine a soltarlo, pero me di cuenta al deslizarse por mi mano que era como una tela, es como un pedazo de vestido y lo que me hinco es como un broche o prendedor.


     ¿Y qué es eso Marcelo?


     Es una prenda que usan las mujeres en sus vestidos, déjame ver si te enseño uno de Aurora. 


    ¿Y ella está en casa? 


    No, ella salió muy temprano hacia Vera Cruz  para llevar algunos informes de mis estudios y darle una vuelta a la casa que tenemos allí. Creo que voy a volver a Vera Cruz para el nuevo curso escolar. Pero espera, te enseñó un broche. 


    ¿Comiste algo Alicia? 


    No,  creo que tuve miedo que mi mama no me dejara salir y no dije nada en mi casa. 


    Eso no está bien luego de aquí déjate ver por ella, así estará más tranquila. Ven toma un dulce, Aurora me dejo varios  listos. Ya dentro de la casa, el busca en un pequeño cofre de su esposa y le muestra a Alicia lo que es un prendedor. 


    (Mirándolo ella expresa) ¡Pero es muy bonito este! ¿Tú crees que el del punto azul sea igual? 


    Pienso que si ¿Pero no se? 


    Está bien, iré a buscar a Juancito para jugar y tal vez me vaya al rio a bañarme y tirarme de la piedra alta.


     ¡Espera Alicia! recuerda que hoy tenemos estudios y nos atrasamos dos días, así que te veo aquí como a las dos de la tarde.  Como en un tono de obediencia con preocupación le advierte que tenga cuidado, mas ella en tono de inocencia le contesta. 


    ¡No! no te preocupes, nos vemos en la tarde. 


    Alicia sin dejar que el tiempo venciera el paso del día, se dirigió a casa de Juancito y en muy breve,  ya se abría su vista  verlo jugar bolas con unas piedrecita del rio pulida,  casi perfectamente redondas, en el frente de su casa. 


    Al llegar, él le pregunta: ¿qué te paso fui a tu casa y estabas castigada? ¿Te dieron? No mucho, nada que me hiciera llorar. 


    Juancito, un niño del barrio con la misma edad de Alicia, muy buenos amigos,  compañeros de juegos y quien controlaba a Alicia en sus traviesas aventuras, pudiéramos decir más precavido para no decirle miedoso. No es muy difícil describir su forma de pensar, su corpulencia es delgada y de una voz fina para ser varón, tan cauteloso  que cualquier cosa fuera de lo normal lo asustaba. Había más niños en el barrio pero ellos tenían eso que llamamos química. Al comentarle Alicia que la acompañara al rio no era difícil saber la contesta de Juancito, su rostro expresaba un no y sin mirarla su contesta fue:


     ¿No ves que estoy jugando? Luego vamos, ven juega conmigo.


    Pero ella sabía como convencerlo:


     Bueno si no vas conmigo ahora, cuando se te rompan las bolas no iré contigo a buscar más al rio. Tampoco te dejare jugar con Cuca ¡Mira! es mas no te voy a prestar mi pelota de trapo y mas… 


    ¡Está bien! ¡Está bien, ganaste otra vez! Y en un arranque refunfuñando puso las bolas en el bolsillo de su short,  dejándole saber que no sería mucho tiempo y que al regreso jugarían. 


    Alicia que sabía el lugar exacto donde quería ir tomo traviesa por el borde de la montaña que la llevaría directo al receso del rio. Allí se forma una pequeña laguna, este es un sitio que los pobladores habitualmente visitan para disfrutar un día de baño. Al llegar al reposo del rio notaron que el agua lucia muy sucia y en verdad, el rio estaba crecido. Alicia no inspirada ya en tomar un baño, aprovecha la oportunidad del momento y brevemente le cuenta la historia  a Juancito, pidiéndole que haga un bojeo con su vista, a ver si distingue algo azul o blanco, ella de igual modo lo hace, pero al rato decide darlo por perdido ─y le dice Juancito─  


    ¡Vamos!


    ¿A jugar bolas?


     ¡No! antes iremos  a mi escondite.


     ¡Y ya no más! 


    Subiendo la montaña como de regreso al pueblo se abre un camino a la derecha que los conduce directo a la cascada, está, en su punto más alto tiene dos piedras grandes que hacen lucir el agua como un abanico y filtrándose como por detrás de la caída de la cascada las dos piedras grandes actúan como una sombrilla, haciendo este lugar como una cueva mágica, donde el agua al volar en su caída deja filtrar el sol hacia la cueva y entre los dos forman colores, reflejando con suavidad la belleza del entorno y en el final de su vuelo hace un espeso roció que invita a pequeños arcoíris, bañarse en el borde de la bruma. Este es el escondite de Alicia. A Juancito no le gustaba mucho por lo que Alicia casi siempre iba sola, no creo que alguien más supiera de este lugar. 


    No transcurrió mucho tiempo para que se oyera la voz de Juancito ─ 


    ¿Ya nos vamos?


    ¿Pero si acabamos de llegar? 


    ¡Pero yo quiero irme a jugar! y este lugar no me gusta.


     Está bien chico, nos vamos, pero por el otro lado del rio. ─


    A Juancito no le agradaba mucho la idea, él sabía que era un poco más largo pero por tal de irse acepto.


     Está bien, es mejor que salgamos de aquí Alicia, el agua esta tan sucia que no me deja ver afuera y la cueva luce muy oscura. No perdiendo tiempo, Juancito pensando que Alicia pudiera cambiar de idea, toma la iniciativa saliendo por detrás de la cortina de agua y grita: 


    ¡Alicia, está corriendo agua con lodo y está muy difícil subir!


    ¡Agárrate de las raíces y sube rápido! algo pasa con el rio. 


    Entre tropiezos y resbalones logra Juancito ir escapando de la cueva, mas ella, casi con sus manos toca los pies de él, que, en un último esfuerzo logra ponerse en la cima ─cuando oye a Alicia gritar: 


    ¡Ayúdame Juancito! 


    ¿Cómo?


    ¡Toma una raíz o algo!


    El rio aumentaba su caudal haciendo correr el agua mas fuerte por la salida, pero algo, como una soga, divisa Juancito enredado entre las raíces. Sin dar más tiempo lo puede tomar y inclinándose hacia Alicia, le grita 


    ¡Agárrate de esto! 


    (Entre los dos, logra Alicia subir, cuando Juancito le comenta) 


    ¿Te heriste una mano, estas sangrando? 


    Sí, creo que fue con esto, con lo que me ayudaste. 


    ¡Qué sorpresa!, al detenerse observa que es su punto azul envuelto en lodo, y la sangre no era nada más que una buena hincada del prendedor. 


    Ya en tierra firme se forma una pequeña plataforma rodeada de montañas más altas. Pasado el susto, Alicia deja ver en su rostro sucio una sonrisa, viendo su punto azul en sus manos con el broche envuelto en la tela. Con sus dedos le hace una pequeña limpieza (exclamando) 


    ¡Mira, Mira Juancito, que cosa más linda!


     


    


  

  

    Capítulo  II


    Lo Inesperado


    La tierra empieza a vibrar y el rio trayendo grandes piedras envueltas en lodo, olvidándose de su cauce empieza a ganar en su crecida partes firmes de la tierra, con unos estruendos que jamás el silencio de aquel lugar había escuchado. Era tan monstruoso ese sonido, que solo en los brazos de Dios se hubiese podido sobrevivir. 


    Al mirarse los dos a los ojos sienten que a sus vidas solo les queda un segundo y en un empuje de Juancito se agarra fuertemente a Alicia, haciéndola voltear de frente a la montaña. No le bastó a la naturaleza con su desorden en el rio. De la montaña caían grandes piedras envueltas en polvo, como si esta se quisiera deshacer de sus lados. 


    El único silencio que existía en ese momento en el lugar pertenecía a Juancito y a Alicia. Ella zafándose del apretón de Juancito, logra agarrar su mano y halándolo lo hace correr a un árbol con grandes raíces a su lado izquierdo. Y en un salto de último segundo del arribo de las grandes piedras, caen los dos, como si fueran uno solo, formando una pequeña pelota. Al sentir Alicia que el ruido  había disminuido, sus ojos que estaban tapados con los hombros de Juancito, muy despacio en un temblor de su cuerpo con miedo y sin la menor idea del suceso levanta su cabecita y con pánico abre sus dos luceros al mundo. 


    Cuanto más susto al ver una gran oscuridad, del aire solo se respiraba polvo de tierra. Según su vista fue tomando foco, logra ver algunos pequeños rayos de luz y al tantear las paredes se da cuenta que estaba tapada por el gran árbol que las enormes piedras en su caída lo habían logrado partir, acomodándose a ambos lados del árbol. Con voz insonora logra sacar Alicia  sonido ¡Juancito! Más con sus manos lo estremece tratando de comunicarse con él. 


    Al ver que su cuerpo es un total desplome, le grita: ¡Juancito ¿Juancito, Juancito?! ¡Muévete, háblame! ¿Qué te pasa? Cuando de pronto siente Alicia un temblor nuevamente y esos sonidos espantosos, su vista enfocada en los pequeños rayos de luz nota como estos desaparecen, su  cuerpo agotado se desmaya.


    Eran las  9 H. 48 M. 3 S. del 3 de Enero del 1920, unos de los terremotos más mortíferos y destructores de México. Con una magnitud de 6.4 en la Escala de Richard, con epicentro en Quimixtlan, dejando un saldo de 650 muertos. Con un carácter impetuoso,  causo numerosos  desastres  en:  Los               Cartones, Jalapa, Guatape, Huatusco, Córdoba, Orizaba y Jalansingo, en el estado de Vera Cruz,  distrito de Chalchicomula de Puebla, como también de menor magnitud en Vera Cruz y otros pueblos cercanos. Siendo esta zona histórica de temblores y poseedora esta cordillera del Volcán Orizaba, monstruo que se deja ver de cualquier lado.


    Marcelo, ese día,  temprano en la mañana tomo su libro de notas y un pequeño machete yendo a una colina del otro lado del pueblo en busca de algunos datos ecológicos, ya para esa hora estaba listo para emprender su regreso, cuando siente un estruendo similar a un trueno sordo, sintiendo temblar la tierra bajo sus pies. Los arboles parecían ser sacudidos por un gigante. 


    El, acostumbrado y con conocimiento de terremotos sabía que era de gran magnitud. La montaña se empezó a desprender de todo lo que reposaba sobre ella. Sus colinas destruidas  tomaron rumbo abajo haciendo grandes estruendos similares a una gran carreta con ruedas de hierros cruzando por encima de un camino de piedra, llenando la atmósfera de un polvo blanco que lucía como humo. Los ríos saliéndose de sus causes, se mezclaban con la tierra pareciendo un nuevo volcán en erupción.  


    A Marcelo, sus pies solo lo impulsaron a correr a otra leve colina, pudiendo con dificultad esquivar el lodo que corría envuelto con todo el despoje de la montaña. El no pudiendo más, logra subir a una piedra de mediano tamaño. Sus piernas que no dejaban de temblar lo obligan a sentarse sin poder pensar, medio ahogado por el aire contaminado, hace la tierra un nuevo sacudión, sacando de equilibrio a otras piedras que no estaban del todo asentadas y entre estas la que el usaba como soporte. 


    El, al sentir que esta rodaba, se tiro por la parte de atrás, cayendo entre dos troncos semi hundidos en el lodo y al deslizarse un poco el tronco de arriba le hace prisionero el brazo derecho, quedando trabado, casi tapado por el lodo.


    Alicia, en su desmayo, protegida de algún modo por el árbol no podía ver que estaban entrando unos rayos de luz,  hasta que un pequeño chorrito de agua la hizo despertar al caer sobre su cabeza. 


    Con un grito de ─ ¿Dónde estoy?─. Nota que el agua ha limpiado la tierra entre las piedras dejando entrar más luz, pero nota también que el agua ya tiene cubierto sus pies, al darse cuenta que podía morir ahogada grita esta vez con mucha fuerza.


    ¡Juancito, Juancito! 


    El, que no había contestado en el primer llamado, en esta ocasión además  de un grito Alicia lo sacude.


    El contesta casi sin voz.


    Ella lo trata de levantar y al hacerlo nota que no tenía mucho espacio con el árbol en su cabeza y trata de caminar en dirección del nacimiento de los rayos de luz.


    En ese momento solo se oía─ cuidado, cuidado…..


    El agua no dejaba de hacer su trabajo: llenar la cueva.  Alicia  desesperada, con el agua a la cintura, empieza con sus manos a tantear su alrededor, dándose cuenta que eran piedras muy grandes, imposibles de mover ─de ahí un grito de espanto─ 


    ¡Juancito vamos a morir! 


    Cuanto eco se encerró en esa cueva, que hundió en la más oscura tristeza a esos dos niños consolados por un llanto inconsolable. Solo podía cambiar el espanto otro espanto,  cuando sienten otra vez la tierra vibrar. Pero en este instante, para ayudarlos. 


    Loma abajo caían nuevas piedras, muchas tomando el nuevo cauce del rio. La fuerza del agua, al mover el árbol, deja un espacio entre el árbol y las piedras. Aprovechando, Juancito y Alicia con la ayuda de las ramas logran subirse al tronco del árbol y  rápidamente corren a tierra   firme,  en el momento que al árbol se lo lleva la corriente. 


    Marcelo corriendo la misma suerte que los niños, en el tercer temblor al moverse todo le da un alón a su brazo, logrando sacarlo. Subiendo al tronco se apodera de el un gran silencio, pero esta palabra mágica desaparece cuando en un instante le aparece Aurora en su mente, que temprano se había marchado a Vera Cruz. En estos años viajar se hacía muy lento lo que quería decir que ella estaría todavía en el camino. Que son como hechos a manos, muy angostos, bordeando las montañas y él había visto como se desplomaban las de ahí…  Dos, solo dos lagrimas, dos…. porque no pudo parar de llorar. 


    Tomando la rienda,  no del todo de su mente, dándole a su inconsciente la misión de llegar  al pueblo. Apareciendo más tristeza: Alicia, Juancito, sus padres, el pueblo….


    No mas el camino transcurrió, al sentir alguna voz su atención cambio al instante, ya estaba en el pueblo, pero el pueblo se confundía con el camino. Era un gran desastre, no se podía ver más allá de las manos. El aire, de olor a polvo toxico, el nombre de Quimixtlan en ese momento podía traducirse: envuelto entre dolor y tristeza. Al encontrar Marcelo al dueño de la voz este solo solía gritar 


    ¡Ayúdame, ayúdame!.. 


    Cada vez se agrupaban más voces al coro fúnebre, entre sangre y gritos se fue haciendo camino el tiempo. El aire ganado su pureza y el polvo regresando a su tierra. Las montañas cambiaron  de color verde a carmelita, el aroma de las flores no estaba, el jugar de los niño había desaparecido, el dolor  se  había robado todo lo que no fuese el. Algo bueno o algo malo venia, la visibilidad dejaba tomar más distancia y detalles, de ese lado algo bueno y del otro, que cada vez se dejaba ver más desastres, más muertos y heridos, mas alimento para el dolor.


    Del lado del rio estos dos niños acogidos por el espanto y el llanto, confundiéndose sus lagrimas con el lodo, empiezan a sentir un poco la calma en su corazón, cada vez el aire se hacía más limpio se dejaba respirar mejor y ver el gran cambio que la naturaleza había hecho en su furia. 


    Alicia dándose cuenta del gran susto y que aun los dos se encontraban con vida intenta con sus manos limpiarle un poco los ojos a Juancito, dándose cuenta que nunca había soltado de su mano el punto azul. Ya alistados un poco por la calma y de regreso el aliento, dejan los dos ir un suspiro y toman mando de sus primeros pasos. Se levanta Alicia y dándole su mano de amiga le dice a Juancito 


     ¿Yo no sé si esto fue solo aquí? ¿Que habrá pasado en el pueblo? ¡Vamos, Juancito vamos!


     Si Alicia  ¿pero dónde está el pueblo? no hay camino, yo se que está detrás de esa loma, solo caminemos. 


    Bordeando piedras y árboles caídos hacen su camino al pueblo.


    Regresaban al pueblo sonidos diferentes a los normales, perros chillando, heridos, personas gritando: unos por la impotencia y el dolor, otro trabados entre palos y piedras agonizando. Otro pidiendo ayuda y aquellos que no le habían tocado morir, ver morir a tantas personas por la voluntad de la naturaleza, que para todos era el agrado de aquel lugar. Mantener las fuerzas por cada segundo, convertía las almas en héroes del dolor. El apoyo que iba llegando ayudaba un poco a la desesperación  ¿A quién ibas a ayudar primero? 


    En el centro del pueblo había un parque para jugar los niños, que se había convertido en un lugar para tender a los muertos.


    Marcelo, al llegar a casa de Juancito,  empieza a buscar dentro de los escombros.  Gritando, espera que alguien responda y con la ayuda de otras personas logra encontrar sin vida a los padres. Los lleva al fúnebre sitio del parque. 


    Sin detenerse trata de prisa llegar a casa de Alicia. De la misma forma hace algunos llamados y al no recibir respuesta, el y dos más empiezan a mover los escombros, encontrando al padre sin vida. Unos pequeños gemidos de Carmen, le llaman la atención. Es la mama de Alicia, que aun estaba con vida. Con todo el cuidado llega Marcelo a verla, envuelta en polvo y sangre. Aliviándola del peso que  tenia encima, nota Marcelo la desdicha de Carmen, tenía una gran espiga de palo casi atravesando su abdomen. Ella casi sin voz, con su mano izquierda lo acerca preguntándole por Alicia. Él, no siendo un hombre de mentiras, por segunda vez le tocaría conspirar con Alicia y decirle a Carmen que ella estaba bien. El destino cubrió esta vez su mentira, porque de pronto se oyen a los niños gritar ¡Papi, mami! al ver Alicia a Marcelo, le vino un sentimiento de alegría envuelto en tristeza.


    Ya nada detenía el hecho. Juancito fue tomado por uno de los señores a ver a sus padres fallecidos, y Alicia al ver a su mama se vira como queriendo sacarla de allí. Marcelo tomándola con cuidado la acerca y le dice: ven para acá, yo la voy a sacar de ahí. Carmen en su lecho de muerte le pide a Marcelo que solo la deje un instante mas, no muchos de ellos dejo pasar, Marcelo. Tomando a Alicia  en contra de su voluntad, se la entrega a otro  vecino.  


    Marcelo trata de moverle la astilla a Carmen. Ella  le vuelve a pedir que se acerque y en un susurro, le pide que tome a Alicia como su hija. Marcelo sin tener idea de su respuesta, le dice que sí, quedando la mirada de Carmen fija en los ojos de él, se va, en un último suspiro. Al ver Alicia que él le cerraba los ojos, se zafa del señor y llega hasta ella. El, después de un espacio de tiempo la carga, prestándole su hombro para un llanto de  desahogo. El señor que actuaba en aquel momento como rescatista le deja saber a Marcelo, que él se haría cargo de sacar a Carmen. Al ver Marcelo a dos señoras encargándose de unos niños le pide que cuiden a Alicia, ya que con ellas esta Juancito. Cayendo el de rodillas, los abrazo pidiéndole que no se movieran de allí. 


    Marcelo que no sabía de dónde sacar más fuerza, sabía que el hecho había dejado un gran dolor, que este perduraría por siempre para el resto de los sobrevivientes y para que este  les dejara vivir el mañana, tendrían que cerrarlo para abrir nuevos capítulos en sus vidas. Dirigiéndose al desastres de su casa en busca de algunas herramientas para darle santa sepultura  a los padres de Alicia y Juancito. Con la ayuda de un señor, lleva a los cuatro al borde de una colina, la cual guardaba algo de verde, luego se dirigió a su casa otra vez, y pudo conseguir algunas cobijas y alimentos. Buscando a los niños se dirigió a un lado del pueblo donde yacía caído un árbol frondoso y debajo de el los pudo acomodar  envueltos en las cobijas después de haber comido algo y tomado agua. Así el tiempo paso lento y tanto Marcelo como los niños estaban exhaustos el cansancio hizo que sus cuerpos cayeran rendidos.


    Amanecía las mañanas envueltas en nubes, como si la naturaleza también estuviera triste, ya Marcelo despierto, hace un recapitulo de lo sucedido pensando en la suerte que pudiera haber corrido Aurora, sería muy horrible para él, que ella hubiese muerto en la catástrofe. Su vida sufriría muchos cambios, pero con Aurora se le haría un poco más fácil atravesar esa nueva ruta que el destino le había marcado. Sin tener idea de qué hacer con los niños, dejarlos ahí a él no le nacía en sus sentimientos, más de algún modo le había dado su palabra a Carmen, pero no era solo Alicia también tendría que acoger en su vida a Juancito. 


    Pensó que lo primero era no poner todos los términos juntos y con los niños, hacer camino a Vera Cruz y dejarle los próximos acontecimientos al tiempo. Ya Alicia empezaba a despertarse, pero no con esa vitalidad con que la vida le hacía vivir cada nuevo día. En esa ocasión casi envuelta en llanto, llamando  a sus padres. Al gemido de ella, se despierta Juancito, con las mismas preguntas y llantos. 


    Marcelo que todo el desastre le había puesto sus sentimientos a flor de piel, se sumo al dolor de  los niños huérfanos que habían perdido el destino de sus vidas. Al tiempo le entrego, el, que desahogaran un poco sus tristezas. Los niños le piden que los lleve a la tumba de sus padres. 


    Tomaron sus pertenecías y se encaminaron al lugar. Explicándole en cual estaba cada unos y tratando de que los niños entendieran la muerte, sin palabras que existan para tal explicación. El empezó a tomar algunas piedras, poniéndolas alrededor de una de estas como adornándola, más Alicia y Juancito ayudándolo en el trabajo, sin que en algún momento sus ojos se libraran de tantas lagrimas, lograron hacerle un pequeño cerco y con algunos gajos, Marcelo les construyo una cruz a cada uno. No encontró Marcelo la forma de poder salir de tanta desesperación, tomo una decisión nuevamente, arrodillándose en el frente de las tumbas le pide a los niños situarse a su lado prometiéndole a sus padres que él se haría cargo de  ellos. Haciendo un rezo de un padre nuestro, le pide a dios que los tenga en su seno y para él, que le de la fuerza necesaria para poder criar esas dos criaturas y que por favor cuide de Aurora, que ella será el complemento de una buena crianza de los niños. 


    Les explica a ellos que  deben irse por un tiempo a Vera Cruz. Alicia y Juancito, como niños dependientes de la obediencia de sus padres, al ellos no estar sienten en Marcelo protección, dándole un sí, que le estrujaba el corazón, ya que nunca más verían a sus papas. Tomando Marcelo las pertenecías le pide a ellos que lo ayuden explicándole que debían ir a su casa para conseguir unas cosas más para el viaje. Ya a las afueras del derrumbe de la vivienda, Alicia de pronto le pregunta. 


    ¿Tú no vistes a Cuca? 


    No, pero lo más seguro es que ella voló, los animales son más sensible que nosotros, lo que le permite detectar los sucesos con más rapidez y Cuca podía volar sin problema. Yo quiero ir a mi casa a ver tal vez si ella está trabada o voló. 


    Marcelo al notar que los temas habían cambiado y al recuperar las cosas que necesitaban les dice que es hora de partir, y entonces Alicia le pregunta: 


    ¿Encontraste la cajita de Aurora? 


    No, no creo que sea algo tan importante ahora 


    ¡Búscala, búscala! Nosotros te esperamos.


    Removiendo algunos palos logra encontrarla y al tratar de salir se enreda y cae golpeándose en un pie. Al llegar a ellos, Alicia le dice:


    ¡Ves la conseguisteis! ¿Qué te paso, te golpeaste al caer? 


    Sí, pero no es nada vamos a tu casa. 


    Al llegar a su casa Alicia cayó en un llanto incontrolable, Marcelo le toma la  mano y le dice te ayudare a encontrar a Cuca. Al buscarla no hallaron rastro de ella, y le dice: ves, ella voló, ella está bien, vamos.


     ¡No, espera! ¡Mira que tengo aquí! 


    ¿Es algo de tu ropa? no te preocupes tendrás algunas nuevas, esa esta my sucia ¡No Marcelo este es el punto azul! 


    ¿El punto azul? ¿Qué hace aquí? 


    Yo lo encontré debo haberlo soltado cuando vi a mi mama, mejor se queda aquí.


    No…. dice Marcelo, llévalo, tal vez por él, los dos estén vivos.


    Ya para ese momento al pueblo habían llegado personas para ayudar, el llanto y la tristeza no solo se había hospedado en Quimixtlan, a lo largo del camino fueron encontrando mas pueblos destruidos, personas heridas y hasta algunos cargando a sus muertos. 


    Ya a la caída de la tarde, el cansancio se hacía muy pesado, Marcelo al ver un lugar apropiado decide acampar la noche, envolviéndose los tres con las cobijas y poniendo como almohadas algunas pertenencias luego de haber comido algunas frutas. La noche transcurrió, ya antes del amanecer hacían el camino, cuando de pronto un sonido los asusto, no era más que una carreta de caballos al que el dueño con amabilidad los invito a subir, acomodándose los tres, ya que venían más personas. Se saludaron y conversaron entre ellos del terrible desastre ocurrido. 


    Los caminos corrían por las laderas de las montañas  de piedras y tierra como hechas a manos y alisadas por las carretas. No habían avanzado mucho cuando en una curva cerrada divisan un derrumbe que obstaculizaba el camino y a algunas personas tratando de mover las piedras de las cuales se  había despojado la montaña con el terremoto. Marcelo al ver a todos en la tarea de abrir el camino, los niños quitando las piedras más pequeñas y las mujeres apoyando a los hombres o en busca de palos con que calzar las piedras de mayor tamaño cuando los hombres logran moverla, un poco, Se encamina al lugar y alguien le dice no será fácil, pero también del otro lado hay personas trabajando, se oyen voces. 


    Después de una hora se pudo abrir el paso por el borde y todos al encontrarse, sin apenas conocerse se abrazaban tratando de saber más del suceso de otros pueblos, muchos subiendo en busca de familiares otros bajando, huyendo del desastre. Marcelo al ver que ya hay solo un paso para continuar el camino, piensa en  tomar a los niños, pero el sabia que quedaba un gran trecho para llegar a Vera Cruz y decide preguntarle al cochero, que piensa el hacer, si va a regresar o esperar que el camino este limpio para poder pasar con su coche, No lejos de la tristeza, la voz del cochero le responde que va a continuar el camino, que gracias a dios su familia está a salvo con él, pero su casa y su pueblo quedaron destruidos.


     Marcelo decide ayudar hasta que el coche tuviese paso. Se pone a la tarea de remover las piedras y escombros cuando de pronto oye una voz que le devolvió la vida, era Aurora, que corriendo hacia él, lo apretó con toda su fuerza y a él solo se le oía decir :


    ¡¡Estas viva mi amor, estas viva mi amor, estás viva!! 


    Al ver los niños a  Aurora se suman al abrazo y ella al sentir al nivel de su cintura que a alguien más le hacía feliz el encuentro, se despega suavemente de Marcelo, al verlos a ellos en una pregunta de desconecte, le dice a Juancito y a Alicia qué bueno que están bien, y les pregunta por sus padres. Las lágrimas que no dejaban de bordear sus ojos respondieron. 


    Sin palabras Aurora  mira a Marcelo, rodándole dos grandes lagrimas por su rostro, ella sin tener idea del suceso, se agacha llevando a Marcelo casi al piso, mira con ternura los pequeños rostros fallidos por el dolor y en una expresión del alma les dice: jamás ocuparemos el lugar de sus padres pero en lo que nos toca a Marcelo y a mi haremos que el manto del dolor de este momento no cubra sus destinos. Los llevaremos a los dos en el camino del amor y la felicidad, ahora mismo empezaremos el proyecto de esta nueva familia, abrir el camino será nuestra primera meta y el segundo será llegar a Vera Cruz.


     


     


    


  

  

    Capítulo III 


    Nuevos Acontecimientos


    Ya entrando a Vera Cruz el silencio se empieza a romper, tanto a Alicia como a Juancito les empieza a llamar la atención de esta ciudad mas capitalina y una vida diferente a la que ellos conocían, sus casas, las calles, el vestir de la gente, los tranvías, los carros y unos pequeños autobuses llamados camioncitos que servían como transporte urbano. Entre todos los medios de transporte se hacía accesible llegar con facilidad a cualquier punto de la ciudad.


    De de algún modo emocionados los niños por tantos nuevos acontecimientos, después que en todo el viaje el dolor los mantuvo cautivo en el silencio. Alicia en tono desordenado empieza a hacerles algunas preguntas, que al ver Aurora y Marcelo que sus mentes se estaban entreteniendo con los nuevos sucesos, dados por este nuevo lugar, les abrieron conversación para que desecharan por un rato el dolor que los hacía prisioneros en sus pensamientos. 


    Ya al llegar a la casa el dialogo entre ellos era más fluido. Entrando todos Aurora se dispuso de inmediato a encender el fogón para calentar agua con la idea de que todos tomaran un baño caliente. Ya listo los manda uno a uno a despojarse del cansancio y del lodo que los cubría. Al terminar Alicia su baño Aurora le puso uno de sus camisones de dormir haciendo que de ella saliera una sonrisa al ver lo grande que este le quedaba, de igual modo a Juancito pero con algo de Marcelo. Ya el fogón listo, Aurora prepara algo de comer. Marcelo poseía esta propiedad de una herencia de sus padres. Esta contaba con sala, saleta, tres cuarto, un baño, un pasillo no techado, un bello patio y en el centro de este, una fuente que el agua se la daba un poso, que con una bomba manual, se extraía el preciado liquido. Siendo esta, para el uso de la casa en todas sus necesidades. Su pureza dejaba beber de ella y su transparencia invitaba a saciar la sed. De los tres cuartos, el más grande pertenecía a ellos, mas los dos restantes uno estaba preparado, había sido el cuarto de Marcelo en su niñez.  


    Aurora que contaba con una sola cama para ese cuarto, en el momento los acomodo como pudo, ya era de noche y ellos no tardaron en quedarse dormidos. Uno con la cabeza a un lado y el otro en contra. Quedando solo Marcelo y Aurora trataron de poner algunas cosas en orden. Con la idea de razonar un poco todos los sucesos, deciden conversar en el descanso de la cama, pero Aurora se quedo hablando sola. Marcelo al poner la cabeza en la almohada permitió que el sueño les arrebatara el dialogo. Aurora le cedió también, el paso al sueño, quedando las mentes, en receso total por el cansancio. 


    No logro el amanecer despertarlos. A media noche, Alicia, tal vez envuelta en una pesadilla, comenzó a dar unos quejidos cada vez más altos y continuos y al final unas palabras que expresadas por Alicia, se convertían en cuchillos directo al alma.


     ¡mama mama! ¿Donde estas? 


    Lo que hizo que todos despertaran, acomodaron dos sillas, una a cada lado de la cama, quedaron entre dormidos y despiertos al cuidado del sueño de los niños, con una constante caricia, ellos entre despiertos y dormidos. 


    Ya al amanecer el sonido que se escuchaba no era el de los gallos y los pajaritos con sus revuelos de alegría en las mañanas, lo que se escuchaba era el sonido de las voces de la gente en las calles, estropeada por el ruido de los carros y los gritos de los pregoneros que vendían  agua, pan, dulce, carbón, fruta, vianda, leche y más. No se demoro Aurora en alistarse temprano e irse a la zona de mercados en busca de algunos alimentos, ropas y algunos zapatos para los niños. De regreso, los niños aun estaban dormidos pero Marcelo ya tenía listo el desayuno. A los pregoneros se les compraba todo fresco y esto hacia una exquisitez el desayuno en la mañana. Al estar listos, Marcelo y Aurora le ponen a los niños ropas nuevas a un costado de su cama y con ternura los tratan de despertar, mas no basto la delicadeza, tanto Alicia como Juancito dieron un brinco en la cama al salir del sueño. Tonándolos ellos entre sus brazos, envolviéndolos en  ternura y amor, les dejaron saber que todo estaba bien y sin la menor idea de cómo manejarse en estos casos, solo se les ocurre decirle de sus nuevas ropas. No lejos de una inmediata solución estaban ellos. Con sus ojitos llenos de lagañas empezaron a mirar sus nuevas cosas exclamando Alicia:


     ¿Pero por qué tanta ropa? Siempre tuve un solo vestido y no sé usar zapatos. 


    Lo mismo exclamo Juancito, bueno, dice Aurora ahora tienes más porque aquí tienen que vestir mejor ,así que se van al baño y se lavan los diente que ya también tienen cepillos nuevos.


     Pero a mí no me gusta, me molesta cuando me lo hago ─ dice Alicia─  


    A mi también pero los dientes hay que manteneros limpios.  


    ¿Y cuál de esta ropa me pongo? ─ Pregunta Alicia ─ 


    Mira, esta se presta más para el día, dice  Aurora, quien comenzaba una nueva forma de vida, que tanto para ellos, como para los niños era un cambio total. Terminando con Juancito, ella le hace sus arreglos finales, luciendo el otro niño. Al salir Alicia, de igual modo, pero con un toque femenino le hace alisar su pelo con el cepillo, luciendo una bella niña con un toque capitalino. Entre tanto el desayuno ya listo en la mesa puesto por Marcelo. Toman puestos y sin faltar alguna pregunta o comentario Marcelo les deja saber que en la mesa no se conversa solo en caso de pedir algo o si es necesario y así en silencio transcurre la primera reunión familiar. 


    Al terminar el desayuno Aurora, para mantenerlos activos los manda con Marcelo al pozo en el patio, porque ella necesitaba agua para el fregado en la cocina y para que se fuesen habituando a la costumbre de la casa. Ya el agua extraída en un balde él les dice que pueden jugar un poco en el patio y llevándole el agua les dice a los niños que él se irá un rato a la sala para reclinarse en su sillón y leer el diario. La casa poseía en su frente un portal amplio que de igual modo la tenían todas las casas de ese barrio, en realidad nada privado, era uso cotidiano por los pobladores hacerse camino bajo la sombra. 


    La fachada de esta se componía de una gran puerta y sobre esta un vitral construido por diferentes colores formando dos ángeles desnudos que dejaban entrar la claridad filtrada en tonos armonizados de colores, quedando esta a mano izquierda de frente a la propiedad. En su derecha una gran ventana de dos hojas que al abrir lo hace hacia dentro y en su parte exterior una gran reja sobresaliente hacia el portal y al igual que la puerta un vitral con un diseño exacto, más en su parte de abajo un quicio de la altura de una silla, que sentado en el, disfrutaba de la briza corriente de la calle con acceso a ver las personas caminando como el tráfico habitual de ese lugar. No era muy común que Marcelo pusiese su sillón en el portal como en Quimixtlan, acomodándolo en la sala cerca del ventanal, este tan explicito dejaba ver y escuchar todos los sucesos del exterior.


    Los niños no atinaron a jugar. A la fuente la bordeaba un muro. Sus cuerpos solo los invitaron a sentarse, cayendo tan pegado los dos como tratando de cubrir la soledad que la vida le había dejado, no tardo en que la nostalgia se apoderase de ellos y en una mirada se ahogaron sus ojos en la lagrimas.


    Terminadas las faenas de la cocina, Aurora decide tomar las ropas sucias para ponerlas en remojo y luego regalarse un rato en la compañía de su esposo en la sala. Al buscar las ropas sucias, mira que tanto las de Marcelo y Alicia como las de Juancito están inservibles, pero nota, que en el fondo del vasque, hay algo más. Lo toma y se da cuenta que es la parte de arriba de un vestido de novia con  prendedor muy bello enganchado . Dirigiéndose a Marcelo, le pregunta en tono de curiosidad: 


    ¿qué es esto? 


    Es el punto azul de Alicia.


     ¿cómo lo encontró? 


    Yo no he querido preguntarle, no se ha dado el momento oportuno y no creo que ahora lo sea, los haría regresar a esa gran tragedia, lo mejor es lavarlo y guardarlo. Pienso que guarda una historia tanto para Alicia como para la persona que lo perdió.


     ¿Y qué hago con sus ropas? Están inservibles. 


    Creo que también se deben lavar y guardar todo junto.


    Eso  hare, y quería darte las gracias por haber recuperado mi cajita de prendas.  Tu sabes que para mi tiene un gran valor sentimental por ser las de mi mama. Eso es algo por lo que debes darle agradecer a Alicia, ella fue la que insistió en que la rescatara. 


    ¿Alicia? ¿Y cómo supo ella de esta? 


    Para  mostrarle que cosa es un prendedor, y use uno de los tuyos para poderle explicar que es su punto azul.


    Perfecto, regreso en cuanto termine, tenemos mucho que conversar. 


    Pero no tardes y de paso mira que están haciendo los niños. 


    Aurora logra quitarle el prendedor al vestido con mucho trabajo. El seguro estaba algo torcido, quitando el nudo de entre sus piedras lo guarda en su cajita de prendas. Luego al tomar el short de Juancito nota que algo estaba dentro de su bolsillo. Eran sus bolas de piedras. De igual modo, las lavo y las guardo. Ya en el patio, solo pudo ponerlas en remojo, y al mirar a los niños noto sus tristezas y lagrimas en sus ojos. Aurora no tenía palabras que les explicaran a esos dos inocentes lo sucedido. Solo se le ocurría entretenerlos. Entonces, tomándolos por sus manos les dijo que tenían que salir al pueblo.


    Ya frente a Marcelo, Aurora, con una mirada le dice: 


    Bueno ya estamos listos para salir.


     ¿A dónde vamos? 


    El no necesito  saber más. El el mensaje estaba entendido. 


    Bueno nos iremos a la playa.


     ¿A la playa? dice Alicia. Yo no conozco el mar.


    Ni yo tampoco dice Juancito con voz entrecortada. 


    Bueno vayan al baño y límpiense esas cara, que nos vamos a la playa. 


    Tomaron un camioncito que los llevo directo hasta allá. Al divisar los niños el lugar, se echaron a correr hasta la orilla, quedando sus vistas fundidas en la inmensidad del mar.  Tras ellos, llega Aurora, que les quita los zapatos y las medias y les dice que pueden caminar por la orilla en busca de algunos caracolitos y conchas. 


    Ellos preguntan, si podían bañarse. 


    En este momento no, sus ropas no son adecuadas. Disfruten en la arena. 


    Marcelo, buscando un lugar donde poder sentarse con su esposa, divisa una pequeña mata que los deja observar a los niños. Cayeron los dos sentados en la arena a la sombra del árbol. Ambos dejaron escapar un suspiro de alivio y sin fuerzas para abrir temas, queda roseado el silencio con el murmullo de las olas en su choque final contra la arena. Dibujan el paisaje con sus miradas, cuando al rato, ven a los niños que corren hacia ellos. 


    ¡Mira lo que encontré dice Alicia, un cangrejito! 


    Al abrir sus manitas, este se escapa cayendo encima de Aurora. Ella da un salto entre risa y miedo, que los hace reír a todos. Ellos regresan sin tardanzas a la playa en busca de nuevos hallazgos. Marcelo aprovechando la oportunidad de estar solo, le dice a su esposa: 


    No quisiera hablar de temas, para los que aun, no estamos preparado. Pero creo que no deberíamos prolongarlos más. He ido rodeando mis pensamientos y entre ellos se encuentra la adopción de Alicia y Juancito. La otra opción, sería darlos en adopción a alguna institución dedicada a estos casos.  ¿Que tú piensas? 


    Yo, igual que tu, creo que en nuestras vidas habrá un cambio drástico si decidimos tomar las tutelas de estos niños. Pero si los entregamos a alguna institución, estoy segura que esa decisión no me va a dejar vivir conmigo. Desconocemos la razón, por la que tú y yo no hemos podido tener hijos, pero de algún modo nuestro amor ha sabido superarlo. Creo que podríamos asumir esta responsabilidad. Seria esto el complemento de nuestra relación, dos hijos. 


    Si algo nos ha unido en una bella armonía  ha sido la comunicación. Estoy abierto a tu decisión Aurora. 


    Era normal en aquellos tiempos, que los hombres dijeran la última palabra en las decisiones de la casa. Así, el dejaba, en las manos de ella, el destino de esos dos pequeños. 


     Ella sin titubear, le deja saber sin rodeos que tomarían su tutela. No pudo  Marcelo ocultar una sonrisa al oír la decisión de  Aurora. Su rostro mostro la felicidad que lo embargaba. Con un beso, le deja saber sin palabras que él estaba feliz y totalmente de acuerdo. 


    De regreso los niños, interrumpen el dialogo, mostrándoles los nuevos hallazgos.  Aurora al ver que Alicia guardaba algo entre sus dos manitos, le dice: 


    ¿no será otro cangrejito?  


    No, son conchitas y caracolitos. 


    A ver, déjame ver si son bonitos.   


    ¿Crees que me los pueda llevar? Pregunta Alicia en un desprendimiento de palabras emotivas. 


    Sin dar tiempo a una respuesta, interviene Juancito:


     ¿Por qué están tan contentos?  


    ¿Pero ustedes también se ven contentos? les responde Aurora con otra pregunta.


    Si creo que todos estamos contentos y sin saber porque.


    Los niños se abalanzan sobre ellos haciendo un pequeño retozo en la arena.  El complemento del momento, son las escapadas sonrisas, que anuncian el estado emocional. Ya el medio del día se hacía anuncio por el hambre. Marcelo toma la iniciativa de comer algo. En el área de la playa se encontraba un quiosco, en el cual se podía disfrutar de un almuerzo rápido. Les dice a los niños que vayan ellos avanzando. Después de sacudirse la arena volteada por el reposo, Aurora le pregunta a Marcelo: 


     ¿Le dirás algo a los niños de lo que hablamos?


    Yo creo que debemos poner la decisión en el proceso correcto. Debemos averiguar cuáles son los pasos a seguir y luego hablaremos con ellos. Ahora nos toca seguir la evolución de los días.  Buscare la forma para tenerlos bajo nuestra tutela. Creo que es lo más inteligente.


    Encaminándose hacia al quiosco, cierran el día en la playa, con una segunda cena familiar. Finalizada esta, deciden dar un paseo por el borde de la orilla, hasta llegar a la estación de los camioncitos y hacer el regreso a la casa, entregándole  el día, un final acogedor.


    Nuevamente los pregoneros hacían la función del reloj en la mañana.  Comprándole el pan del día y la leche fresca, adornaba Aurora, un exquisito desayuno. Luego de este Marcelo le comenta, que lo mejor es que el vaya al registro civil a hacer algunas averiguaciones.  


    Si, ve sin preocupaciones que yo cuido de los niños. 


    Ya Marcelo en el registro civil busca con su vista  a quien dirigirse, cuando una voz  lo hace voltear.


    Hola profesor. 


    El al reconocer a esta persona, le devuelve el saludo con un efusivo abrazo. En la charla el amigo pregunta: 


    ¿Qué te trae por aquí? 


    Al contarle toda la historia, para asombro de Marcelo, este  le dice que lo puede ayudar, ya que ese es parte de su trabajo. 


    Marcelo le había impartido clase a su hijo dos años antes y de ahí la amistad con el señor. El hace pasar a su oficina para hablar con más privacidad. Marcelo le  deja saber cuáles son sus intenciones con respecto a los niños. El oficial le dice: No veo nada que impida que usted y su esposa tomen la tutela o adopción de esos dos niños, pero hay un dato que usted no me ha dicho de ellos. 


    ¿Sabe usted si tienen familia además de sus padres?


     Marcelo se queda sin respuesta. 


    Pudiendo ser real lo platicado por el oficial, esto traería nuevos acontecimientos. Tal vez cambios, en lo que de alguna manera ya habían decidido él y Aurora referente a la adopción de Alicia y Juancito. 


    Bueno no había pensado en eso y es muy correcto su análisis. Me parece justo que de tener familia estos sean los que tomen el cuidado de ellos. 


    ¿Usted me puede dejar saber cuáles son los pasos a seguir?


     Mire señor Marcelo, de mas estaría decirle que esos niños, estando a su cuidado tendrían todo lo necesario para un correcto crecimiento. Nosotros le podemos otorgar la tutela, pero usted siempre estará a merced de cualquier suceso futuro. Por lo pronto, abriremos un expediente para dar constancia de la existencia de estos dos niños.


     El oficial le hace algunas preguntas. Los nombres y apellidos, así como sus fechas de nacimiento y todos los datos sobre los padres.   Solo tengo los nombres de los niños en este momento, pero hare algunas averiguaciones y regresare lo antes posibles. El oficial le dice que no se preocupe, deme entonces sus datos y los de su esposa, los nombres de los niños y luego firme aquí.  Con esto usted tiene la tutela,  por el momento, provisional. Se hace firme esta declaración y en una apretón de manos, le deja saber que conseguirá los datos necesarios. 


    Marcelo tenía en su mente hacer algunas diligencia más, pero como su estado emocional, no era el mejor, después de esta noticia decide regresar a su casa. Al llegar al portal, Alicia y Juancito estaban sentados en el quicio de la ventana y Aurora en un mecedor. Al ver ella el rostro de Marcelo, noto de inmediato que algo no anduvo bien. 


    El, reponiéndose para que los niños no notaran su expresión de tristeza les dio un saludo y les hizo algunas preguntas de rutinas. Le pide a su esposa algo de tomar y se dirigen a la cocina. Ya en ella, él le cuenta todos los sucesos y lo que le había explicado el funcionario. 


    Abriendo sus pensamientos Aurora le dice, yo creo que ya notificaste a las autoridades y nosotros estamos bajo la ley.  En el transcurso de los días, iré haciéndoles algunas preguntas y ya veremos qué es lo que saldrá a la luz. Nosotros estamos haciendo lo que es correcto y si mañana están o no están con nosotros, estaremos tranquilos por lo que hicimos por ellos. Enfócate en tu trabajo si crees que estás listo ahora y si no esperemos unos días a que los ánimos se levanten. 


    No, está bien, es mejor que ya me empieza a involucrar con la escuela. Eso me va a ayudar a entretener la mente. Tengo que terminar el proyecto que es para el nuevo curso escolar y con todo esto, lo tengo un poco retrasado.


    Los días fueron pasando los niños con altas y bajas en sus estado emocionales. Aurora tratando que ellos fuesen adaptándose a los cambios. Todavía no se sentía confiada, para hacerles unas pequeñas interrogaciones. Marcelo cada vez más integrado a su trabajo,  solo podía disfrutar de la familia, los fines de semanas. 


    Ya los días acumulados reunían dos semanas y deciden pasar el día en la playa. En los preparativos se percatan que los niños no tienen ropa adecuada para la playa. Deciden comprarlas en el lugar ya  que habían pequeñas tiendas, repletas de productos  adecuados al lugar. 


    La suerte en este momento no acompañó a Marcelo, la bella matica, esta vez estaba ocupada. Tienen entonces que improvisar un espacio, casi al borde de  la orilla.  


    El día se hacía lucir con un cielo despejado, un sol tenue y suave que se dejaba acariciar, y sus rayos penetraban en la transparencia del agua, filtrándose hasta la arena, haciendo pequeños destellos de luz sobre las crestas de las olas en su arribo final a la orilla. Ya acomodados Alicia pregunta: 


    ¿Me puedo bañar? 


    A la respuesta del sí, ella sin mirar a su espalda sale corriendo emocionada, lo que la hace tropezar con dos personas ya mayores y cae revolcada en la arena. El señor, apenado por el incidente, de inmediato la ayuda a incorporarse. Prestándole más atención le pregunta: 


    ¿Te distes algún golpe? ¿Te encuentras bien? 


    Sí, estoy bien, pero al mirar su rostro, queda Alicia en impresionada. 


    Marcelo acude pidiéndole al  señor que los disculpara por el percance y los señores continúan su camino.


     Aurora que había notado algo diferente en Alicia le pregunta 


    ¿Es que te paso algo o te distes un golpe? 


    Es que ese señor es igualito a mi abuelo. 


    Al oír la respuesta de Alicia, ellos se quedaron inmóviles, y por si eso no fuera suficiente, dice Juancito:


     Yo también tengo abuelos y un hermano. 


    Sin dejar pasar la oportunidad interrogan a los niños con frases dóciles y pensadas. 


    ¿Donde viven tu abuelos Alicia? 


    Viven cerca de Quimixclan. 


    ¿Tú no tienes más familia? 


    Yo no creo, no sé, mi mama nunca me dijo. 


    Al hablar Alicia de su familia, nota Marcelo en su cara una tristeza. Tomándolos a los dos por la cintura, se echa a correr hasta la playa cayendo revolcados entre las aguas. Los niños hacen un excelente retozo en su primer baño. Ya  recuperados, Marcelo los mira y les pregunta si les gusta el mar. 


    Sí, creo que sí, pero es salada. No se puede beber como la del rio. 


    El se echa a reír. 


    Ven vamos a hacer un castillo en la arena. 


    Se incorporan todos y comienzan la construcción de la fantasía. 


    Mira  me pico algo. 


    Marcelo le frota la picadura con arena para disipar el veneno y de inmediato la manda a la ducha a enjuagarse con agua corriente para hacer más efectivo la cura. Deja a Juancito en el proyecto  y acompaña a Alicia. Al pasar junto a Aurora, en voz baja, le dice que aproveche la oportunidad, e interrogue a Juancito. 


    El día regalaba una sorpresa a los cuatro. Siendo de diferentes familias y con hechos tan a flor de piel, se lograba una armonía. Se invocaba al amor a ser parte  de la nueva familia. Mas las nuevas revelaciones de algún modo, pudieran influenciar al final, para que el destino no  tomara este curso. Aurora dominaba  información de Juancito que no había  llegado a los oídos de Marcelo. 


    Ya en la casa, descansando del intenso día, aprovechando que ya los niños estaban dormidos, Marcelo invita a su esposa a compartir una copa de vino y sentándose en la sala, le pregunta sobre la familia de Juancito. 


    Bueno lo que supe es que el pueblo donde viven sus abuelos y el hermano, que según él, es mayor como unos 10 años, es Chaplan. 


    Mira Aurora, en los diarios ya han salido información sobre las consecuencias del terremoto. El total de muertos es de 650 personas y el pueblo que me dices tenía como 300 habitantes. Casi todos murieron. La colina de la montaña se desprendió, el  rio se salió de su cauce y casi todo quedo sepultado bajo el lodo. En el pueblo de los abuelos de Alicia no fue de tal magnitud, pero si hubieron victimas. 


    Esto es algo terrible para esos dos niños. Ya hemos logrado alguna información.


    Trata ahora de conseguir los nombres y los apellidos, porque de la escuela, van a ir dos trabajadores a ayudar en la reconstrucción de las aéreas dañadas. Les puedo pedir el favor humanitario que me consigan mas información y es muy probable que  en el lugar, ellos lo logren. En un reflejo de sus pensamientos, le pregunta  Aurora.


    ¿Sabes si han puesto o existe alguna lista de las personas desaparecidas  o fallecidas? 


    No, solo están dando a conocer el total y no dejan saber cuántos de unos o de otros. Pero nosotros que hemos vivido en esa área sabemos que  muchos ni siquiera están inscritos y es muy probable que ni Juancito ni Alicia lo estén. Además, en muchos pueblos se perdieron los archivos, de todas maneras estaré más atento a la información descubierta. 


    Yo por mi parte procurare toda la información posible antes de que tus colegas se vayan. 


    Si, ellos piensan hacerlo la próxima semana. 


    No te preocupes tendremos todo listo. 


    En el transcurso de los días ella logra conseguir los apellidos de sus padres, abuelos y el del hermano de Juancito. Alicia  sabia su fecha de nacimiento, mas no Juancito que tenía solo siete años.  Marcelo le entrega esta información a sus colegas que parten. Ya solo le queda aguardar su regreso.


    La rutina de los días fue devorando tiempo y de esta manera los niños se fueron adaptando a su nueva vida. De mucha ayuda era el soporte de estos dos seres, como ángeles mandados por Dios. Marcelo que estaba preparando el proyecto de todas sus investigaciones para tenerlo listo para el curso escolar, recibe un aviso de la dirección de la escuela para una reunión. 


    Ya en la oficina con el director, le es asignado incorporarse a la enseñanza directa dado que el profesor en turno había sufrido un accidente y el debe ocupar su puesto. Para él, esto lo retrasaría en su proyecto. Tendría que actualizarse con el material de estudio. Pero sin pensarlo dos veces acepta la propuesta. El director le pide que esté listo para la semana entrante. 


    Al llegar la tarde, después de un día largo de trabajo, Marcelo llega a su casa como siempre, con toda la atención de su esposa y el buen recibimiento de los niños. Charlando un poco con ellos se hace paso la cena y el descanso de los niños. Quedan  solos en el retiro de sus mecedores. 


    Ella le deja saber que tiene los nombres de los abuelos y los apellidos de los niños. Por su parte el le habla de los nuevos imprevistos en el trabajo y reflexionando dice Aurora: 


    ¿Que tú crees si ponemos los niños en la escuela? 


    No creo, estamos a medio curso y esos niños apenas saben el alfabeto, lo mejor es que yo te prepare un material de estudio y tu  comiences a enseñarles. 


    Si le damos un buen intensivo es muy probable que puedan incorporarse en el nivel al que pertenecen por su edad. 


    Me gusta la idea, yo, fuera de los quehaceres de la casa no tengo mucho que hacer y me encantaría ser parte de erradicar un poco el analfabetismo. La vecina se incorporo a un plan nuevo que se llama “Amiga” que consiste en impartir clases en las casa a los niños pequeños o de bajos recursos. 


    Si ya oí de eso, me parece muy buena idea. ¿Te gustaría a ti hacerlo? 


    Claro seria para mi buenísimo y con tu ayuda lo haría muy bien. 


    Ponte al corriente de todo y consigue los materiales necesarios para comenzar. 


    Yo pienso que el lugar perfecto es en el fondo del patio, está techado y es fresco solo tendríamos que limpiarlos y conseguir algunos pupitres en la escuela. Es probable que pueda obtener algunos de los que va a reemplazar. No son nuevos, pero para nosotros serian perfectos.


    Aurora había tenido buenos estudios, porque lo normal en esa época, era que las mujeres terminaban  con la “profesión de ama de casa”.  Salto de alegría de poder ser útil a la sociedad y a los niños, con el apoyo de su esposo, se lograba el complemento perfecto para su felicidad.


    El resto de la semana, fue muy complicada para todos. El preparando los planes de estudios, ella con los niños en los arreglos del patio y las compras para su nuevo proyecto. Esto los tuvo,  el fin de semana, en constante actividad.


    Debido a la difícil situación no se pudo conseguir todo lo necesario, pero esto no fue un impedimento para la inauguración de la nueva escuelita.


    Cada vez se complicaba mas la vida de los dos, su pasado nada tenía que ver con su presente. Los niños se iban adaptando a su nueva forma de vida, que en nada tenía que ver con la anterior. De igual manera todos se iban acoplando a su nuevo futuro, en búsqueda de poder forjar una nueva familia.


     Ya para el lunes ella contaba con tres estudiantes, los niños y una niña de cinco años. No importaba la diferencia de edad, pues su comienzo seria  el alfabeto.


    El día se vestía con nuevas prácticas para todos. A Marcelo le tocaría impartir clases, después de dos años sin practicar y en un nivel superior. Lo único que lo hacía más fácil, era que él ya les había impartido clases en cursos anteriores a esos alumnos.


    Al entrar al aula recibió una calurosa bienvenida. Sin quererlo, el día se convirtió en una larga charla donde Marcelo tuvo la oportunidad de recordar el nombre de todos y hacer un breve análisis de los estudiantes.  Al final de la clase fue despidiendo a cada uno  personalmente. Cerró el grupo Felipe, y aprovecha para felicitarlo por sus altas notas.


    Felipe, qué bueno que has continuado estudiando.


    Si gracias profesor, mis padres están muy enfocados en mi, y me están dando todo el apoyo para terminar mi carrera.


    Y que paso con tu hermana que no la vi aquí ni en la lista de estudiantes.


    Profe la historia se hace un poco larga si usted tiene tiempo, lo invito al kiosco y le cuento. 


    Está bien. Ya por hoy termine, vamos.


    Ya acomodados en sus sillas  y las bebidas en la mesa, le dice Felipe:


    Profesor, usted sabe que son muy pocas las mujeres que llegan a terminar una carrera y si lo logran, nunca la ejercen. Y es muy normal que sean casadas a muy temprana edad , la mayoría de las veces por la voluntad de sus padres.


    Disculpa que te pregunte Felipe, el nombre de tu hermana ¿es Rosa?


    No, no es así, es algo parecido, Rosalía, pero si, algunos la llamaban Rosa.


    ¿Dices la llamaban?


    Bueno no sabemos si está muerta o no, el caso fue muy extraño. Ella desapareció sin dejar rastro. 


    Pero tus padres son unos hacendados muy ricos y con recursos para buscarla. 


    Sí, pero de nada ha servido el dinero ni las influencias de mi papa. El ha movido todos los recursos y de nada ha servido.


    Continua, es impresionante lo que me cuentas.


    El caso es que el hijo del dueño de la hacienda vecina, pidió a mi papa, a Rosalía en matrimonio, y él le cedió la mano de mi hermana, la cual  solo pensaba en terminar sus estudios. Al él tomar la decisión de su vida, como es de normal en esto tiempos, ella se quedo sin opciones. Teniendo que dejar los estudios y prepararse para la boda. Ya todo listo, el día señalado, con la casa llena de invitado, y ella vestida de novia, en el punto exacto desapareció como arte de magia. Yo estaba a favor de mi hermana, y por esa razón, mi papa me mantuvo siempre alejado de ella. El pensaba que yo era una mala influencia en sus decisiones.


    Lo que me cuentas me ha dejado sin palabras. Esperemos que no sea lo peor y que solo haya huido.


    Si, puede ser, pero ¿con quién?, ¿y quién la ayudo? Todo se hace muy místerioso.


    Sí, eso es lo que sucede cuando los padres quieren manipular el futuro de los hijos.


    Es verdad, mira yo. Yo no quería estudiar esta carrera y el no me dejo escoger. Pero mi caso es diferente,  soy hombre y al final,  ya le he podido tomar amor a lo que estudio.


    Y usted sabe que cuento con toda la herencia de mi familia, pero yo igual que Rosalía queríamos ser económicamente independiente.


    Con un abrazo, Marcelo se despide de Felipe. Le deja saber que fuera de la escuela, siempre podría contar con él.


    Gracias profesor, esperamos que ella esté bien.


    Al llegar Marcelo a casa, nota que hay un gran cambio emocional. Los niños queriendo contarles de su primer día de escuela. Esta vez,  no hubo necesidad de que hiciera preguntas. Solo atino a sentarse en su mecedor,  ocupando el otro se reclina en el, Aurora. Los niños se acomodaron en el quicio de la ventana, hablando con tanta emoción  que apenas se les entendía. Casi al mismo tiempo, los dos contaron la historia de su primer día de clases.


    Después de un rato de charlas, él les dice: Que bueno que para todos fue un día diferente y provechoso, así,  que a bañarse, a comer que mañana hay escuela otra vez.


    En un salto salen los dos corriendo al baño, tratando de tomar el primer lugar.


    Pero algo detuvo a Alicia en el camino. Regresa a la sala y le da un abrazo a Marcelo.  Juancito,  siguiéndole los pasos, hace lo propio con Aurora.


    Al final terminaron los cuatro en un solo abrazo.


    La magia del momento fue interrumpida, por una voz inocente que pregunta:


    ¿Señora Aurora, mi mama me mando a preguntarle si puedo venir a su escuelita?


    La sonrisa en el rostro de Aurora fue la respuesta acompañada por una invitación a todos los niños del barrio que quisieran integrarse.


    ¿A qué hora señora?


    A alas ocho de la mañana.


    Otra pregunta señora.


    Si, dime.


    Yo no tengo zapatos ¿eso importa?


    Claro que no, eso no importa.


    Gracias señora Aurora, nos vemos mañana.


    Mirando Juancito a Aurora le dice.


    Yo tengo dos pares de zapatos  ¿le puedo dar uno de los míos?


    Si tú lo sientes, pues claro. Eso es muy bonito de tu parte.


    Regresando a la magia del momento, se abrazan nuevamente dejando saber así, que todo está bien.


    Ya con los niños en sus camas, se quedan ellos dándose su espacio como parejas, al sonido de  sus mecedores y comentando sobre los asuntos del día. Algunas preguntas de ella sobre la continuación de sus clases, hasta que llega al tema de Felipe y su hermana Rosalia.


    Bueno te cuento que mis días en la escuela me hizo regresar al pasado rápidamente. Casi todos los alumnos de mi clase estuvieron en cursos pasados conmigo. Ya me los había encontrado en los pasillos. Lo que en este momento me va a robar más tiempo es la preparación del material de clases. Son dos niveles más avanzados de los que yo estaba acostumbrado. Tendré que ver qué es lo que hago para terminar mi proyecto. Lo que más  me sorprendió fue un alumno de nombre Felipe que es el hijo del hacendado Don Amancio.


    ¿Y quién es Don Amancio?.


    Don Amancio es un terrateniente dueño de la mayor siembra de café de toda el área Su hacienda es muy conocida y lleva el nombre  “La Rosa Lila”.


    Si, ya sea de quien me hablas, tiene fama de ser muy rudo y algo déspota con sus trabajadores.


    Sí, eso dicen, y parece que hasta en su núcleo familiar es muy dominante. El caso es que entrego a su hija Rosalía en dote de matrimonio al hijo de otro hacendado y ella quería seguir estudiando. Aunque pienso que debe haber habido otros motivos, el caso fue, que ya todo listo para la ceremonia nupcial, ella desaparece.


    ¿Y que tiempo hace de eso mí amor?


    No lo sé. Tendría que preguntarle a Felipe.  ¿Y porque te interesa?


    El hallazgo de Alicia, el punto azul, no tendrá algo que ver con este suceso.


    Hay, Aurora si eso que piensas fuese correcto ella debe haber muerto ahogada en el rio huyendo de su familia. Esa niña es jimagua con Felipe así que debe tener unos 15 años.


    Si eso sería terrible para ello, pero lo que me hace pensar así, es que  al lavar el pedazo de vestido,  observe que está hecho de una tela muy fina. Es más, te pudiera casi asegurar que el vestido es importado, como está hecho, tiene que ser de un diseñador, y el prendedor por lo que yo sé, la piedra azul del centro, tiene que ser un zafiro o un agua marina, y las  que la rodean lucen como diamantes o brillantes. Como yo he estado muy aturdida con todo estos sucesos desde que llegamos aquí, había olvidado decirte que en la parte de atrás tiene dos iníciales (R.R), Ella se llama Rosalía así que solo nos haría falta saber cómo se llama él y cuando fue el suceso.


    Bueno mañana Felipe tiene clase conmigo, y veré como hago para tener una conversación con él. No es un tema agradable, así que buscare la mejor oportunidad para ello.


    Creo que por hoy, el día ha sido largo, mejor nos vamos a la cama a descansar.


    Si, me suena muy bien.


    


  

  

    Capítulo  IV 


    La Rosa Lila


     


    Un día más se abría el paso en Vera Cruz, toda una ciudad envuelta en cambios, desde problemas políticos, leyes, y algunos grupos con cortes socialistas que solo hacían desestabilizar el proceso de cambio a un capitalismo naciente con su nueva constitución de corte obrera.


    Ya Marcelo al terminar su turno de clases le deja saber a Felipe que necesitaba una conversación. Este, accede y escogen nuevamente el kiosco. Ya ubicados Marcelo inicia nuevamente la conversación.


     Mira tengo algunas preguntas sobre Rosalía que quisiera que me contestara. Sé que no es de tu agrado abrir ese tema, pero me invade algunas dudas sobre hechos que me sucedieron a mí y que pueden que tengan que ver con tu hermana.


    Al oír Felipe tal declaración, la piel se le hace firme en su rostro y un brillo en sus ojos, confundía al mirarlo, si era de tristeza o de esperanza. Con un nudo en la garganta le dice a Marcelo, bueno dime:


     ¿Qué quieres saber?


    Lo primero es: ¿qué día fue  la boda?,  y lo segundo es………


    No dejando Felipe continuar a Marcelo le dice.


    Yo te voy a contar toda la historia y si necesitas saber algo más me preguntas.


    De acuerdo.


    La boda se suspendió en dos ocasiones Rosalía se hacia la muy enferma. Ella no quería casarse y tanto dio mi papa que preparo una fiesta en la hacienda con el pretexto de fin de año, o sea el 31 del año pasado, e invito a muchas personas. Todo fue para engañar a mi hermana, le dijo a todos, invitados y los de la casa que se vistieran de gala que iba a aprovechar la oportunidad de renovar los votos con mi mama dado que ese mismo año cumplieron 25 años de casados. Ya preparado todo para dicha ocasión, luciendo tan natural, estábamos todos contentos.  Los invitados disfrutando de la fiesta y con sus copas en las manos. Cuando mi papa pide silencio a todos, porque tenía que comunicarles algo. Sin  ningún  apuro, espero que el silencio se hiciera dueño del lugar y dijo: Hoy es un día muy especial, como pueden ver en esta familia reina la alegría, y estamos despidiendo el final del 1919. Este año mi esposa Amelia y yo cumplimos 25 años de casados, pero hay un hecho que hará marcar este día con mucho mas acento. Hoy se realizara el matrimonio de mi hija Rosalía Méndez con Rogelio de la Luz.


    Al oír estas palabras mi hermana se echo a correr a su cuarto, tras ella mi mama, que de muy mal gusto estaba de acuerdo con mi papa. Con la ayuda de dos tías, casi la obligaron a vestirse. Luego de una hora apareció mama con ella, ya toda vestida de novia. En ese momento mi papa la acompañó para entregársela a Rogelio frente a un altar construido supuestamente para la renovación de los votos. Lo más triste es, que se contaba para dicha ceremonia, con el padre de la parroquia. Al entregarla mi papa en las manos de Rogelio, este, como regalo de boda le pone en su vestido de novia un bello prendedor. Rosalía no dejaba ver lo desdichada que se sentía. Es más, hasta a mí, me engaño, Pensé en un momento que ella lo aceptaba, y en el preciso instante que el padre comenzaba el tradicional formato de nupcias, ella le pide a Rogelio que se detuviera por un momento y que la acompañara a su cuarto para un arreglo final en su tocador. Que quería estar bella para ese momento.


    Mi mama, oyendo lo sucedido le dice, yo te acompañó. El todavía no es tu esposo. Ella le da un beso en su mejilla, y le dice a todos que no se preocupen, que él no iba a entrara en su cuarto. 


    Hubo un pequeño  murmullo, y entre las sonrisas de los invitados, ella toma de la mano a Rogelio y se dirige a su alcoba. Mi mama le dice a mi papa que también fuera con ellos. Como es normal, ella entro sola a su alcoba y les dijo que solo le tomaría unos minutos. 


    Lo otro que te cuento, ya es historia. Rosalía no perdió el más mínimo instante. En la parte de atrás de su alcoba había un ventanal muy bajo. Su plan no fallo. Ella escapo vestida de novia.


    Al oír Marcelo la historia, comprendió que todo tenia conexión con el punto azul. Se quedo pasmado.


    Felipe lo mira y le dice: ¿pero qué te pasa?,  te has puesto pálido. 


    Mira Felipe yo creo que tengo alguna información de tu hermana, solo te pediría un favor, que me dieras la oportunidad de hacerlo en una reunión contigo y tus padres. 


    Preferiría en este momento, pero tú sabrás porque lo organizas así. De modo que acepto  tu petición. Hablare con mis padres y organizare la reunión para mañana en la tarde.


    ¿Eso está bien para ti?,  Si eso está bien.


    Pero ahora me tienes que responder una sola pregunta.


    ¿Cuál es?.


    ¿Ella está viva o muerta?


    Si todos los argumentos en realidad tienen que ver con Rosalía. Ellos me harían pensar que no está viva. Pero lo que en realidad tengo no es la definición de la realidad. Creo que solo se abrirán nuevas interrogantes ya que hay más información.


    Levantándose, Marcelo le da un gran abrazo a Felipe y apoderándose del hombro deja salir un suspiro conjugado con algunas palabras de consuelo.


    Como despedidas Felipe le da un apretón de mano y le dice:


    Yo coordinare todo con mis padres. Al final del último turno de clase, te dejare saber a la hora que nos veremos en mi casa. Muchas gracias profesor.


    De nada Felipe.


    Tuvo Marcelo solo dos turnos de clases ese día. Como era temprano, en vez de ir a su cátedra a  avanzar en su proyecto, decide ir de regreso a su casa.


    Eran muchas las cosas que tenían que poner en orden con Aurora, Alicia y Juancito.


    Llega justo en el momento de terminar Aurora las clases.


    La mira, y le deja saber con una sonrisa en su rostro, que lo estaba haciendo muy bien.


                   Luego después de haber pasado el almuerzo, él le dice que necesitaba un momento a solas. Mandando a los niños  a jugar al patio, él le explica. Mi amor todo se hace muy triste todo concuerda con el punto azul, la fecha de escape de Rosalía fue el 31 de Diciembre pasado, y las iníciales de R.R pertenecen a  Rosalía Y Rogelio. Y así, Marcelo le conto toda la historia. Al terminar, Aurora le pregunta que como lo había tomado Felipe cuando supo todo.


    No, lo he hecho todavía. Lo que hice fue hacer una cita mañana en la tarde con él y sus padres. Primero quería hablar contigo y con Alicia, dado que el punto azul es de ella. Y explicarle que es probable que haya aparecido al dueño. 


    Yo no quisiera que ella se involucre en este proceso, que ya de por si es bien triste y que los haría regresar a esa etapa.


    ¿Entonces qué  piensas  tu?  ¿tomar el punto azul sin decirles nada? 


    No creo que sea lo correcto, Hablare con ellos, no les daré todos los detalles ahora. Más adelante tendremos oportunidad de hacerlo. Solo les diré, que es posible que hayamos encontrado a la dueña del punto azul, he iremos manana tu y yo solo a reunirnos con ellos. 


    Ya ves porque me gusta conversar contigo, siempre tienes buenas salidas. Creo que deberíamos hacerlo en este momento. Déjame  hacerlo yo.


    Vamos y los hacemos sentados en la escuelita. 


    Al llegar donde los niños, les comenta:


    Los felicito, me dice Aurora que están avanzando muy bien y que son muy inteligentes. Les quiero hablar que sorprendentemente tal vez hayamos encontrado la dueña de algo que tu posees Alicia.


    ¿Yo? ¿Dueña de qué?


    Bueno tú eres la dueña del punto azul.


    ¡Si pero yo me lo encontré!, no es mío  ¿Conoces la dueña?


    No en este momento, pero si me das la oportunidad, mañana en muy probable que sepas quien es.


    ¡Claro! que si, y si se lo tienes que dar está bien, solo te voy a pedir una cosa, quiero ir contigo. Quiero conocer la dueña del punto azul.


    Saltando Aurora le dice, nosotros te prometemos que te contaremos todo en el momento oportuno, mañana se quedaran con la vecina y nosotros iremos a encontrarnos con esas personas.


    Está bien dice Alicia y Juancito replica igual.


    Los ánimos, con el hecho del punto azul, dejaban notar una caída en el estado emocional de todos, y Aurora rompiendo el silencio les dice.


    Vamos a organizar la escuelita que mañana tendremos una nueva compañerita de escuela.


    ¿Otro alumno? que bueno.


    Es temprano, que creen si no vamos a dar un paseo por Villa Del Mar.


    Contagiándose todos con la idea, regresa la alegría y la emoción a esa nueva familia.


     Y en un tono más alto repite Marcelo, entonces a vestirse bien y a pasear a villa del mar.


    Así el día dejo un buen sabor a todos en su retirada.


    El amanecer vestía con su sol la bella ciudad de Vera Cruz, el ritmo cotidiano de la gente llenaba sus calles y el sendero de sus horas hacia que todo fuese un poco más de prisa. Ya Marcelo envuelto en ellas se da final al último turno de clase y en la despedida Felipe le dice, profesor todo está acordado para la reunión. Será en mi casa a las 4:30 de esta tarde, gracias Felipe,  también estoy listo e iré con mi esposa, nos veremos a esa hora.


    En la casa, Marcelo, pone todo en orden  con los niños, mientras que Aurora se encargaba de guardar el vestido de novia con su broche en el bolso de mano. 


    Con todo listo se hacen camino a la hacienda. Al llegar a esta, los recibe Felipe, que los acomoda en una sala privada, y les ofrece algo de beber. Ellos solo aceptaron un vaso de agua.


    Felipe hace el servicio personalmente y a su regreso lo hace en compañía de sus padres. Haciendo un pequeño protocolo de bienvenida se dan los correspondientes saludos.


    Amancio con un volumen alto, normal de su voz rompe con el dialogo, por lo que me dice mi hijo, usted está enterado de lo que sucedió y habrán podido apreciar el mal comportamiento de Rosalía. Con su mala actuación, ella ha dejado a esta familia hundida en el dolor. De mas esta decirle, que por cualquier información que aclare el camino para encontrarla, usted será bien gratificado monetariamente. Solo pido que nos de la información que usted posee.


    Señor Amancio con todo el respeto que yo me doy hacia mi persona, no estaría yo aquí para tomar ventajas económicas. Si eso fuese lo que yo enseñase a mis alumnos, el mundo estaría perdido.


    Espere, con voz un poco más alta le responde Amancio, si le dije así es que todos hacemos algo por dinero.


    No, usted se equivoca, si hubiese sabido la forma que usted tiene de pensar, lo hubiese hablado solo con Felipe. Pero estoy aquí porque además de usted está su esposa y le diré que traía todas las intenciones de ser muy explicito con mis argumentos pero haremos de esta reunión un rápido final.


    Aurora que nota la discordancia y a Marcelo sonrojado trata de tomar la palabra, con idea de calmar los ánimos diciendo: 


    Mire señor Amancio yo le voy a explicar  lo sucedido.


    Usted no me puede explicar, porque usted es mujer y yo solo discuto con hombres.


    Saltando Felipe le dice:


    Mira papi, yo soy hombre y te digo que tus palabras están agravando la situación, ellos están aquí solo para ayudarnos y si a ti no te interesa, a mami y a mi sí.


    ¿Tú me estas mandando a callar?


    Si.


    Al ver Veronica que todo se complicaba le dice a su esposo, O te callas o sales de esta habitación.


    Sin guardar silencio Amancio responde, está bien, pero su desobediencia las discutiremos muy en serio después.


    Al salir de la habitación, dejo sentir el estruendo con un tirón de puerta.


    Tomando la palabra Verónica le dice: perdonen lo sucedido el no puede aceptar que es el culpable. No tengo idea como es que me mantengo en pies. Yo también fui cómplice de su plan, y en este momento me siento arrepentida de apoyarlo en su decisión. Le pido que con la misma intención que tenia de ser explicito, lo haga ahora.


    Tomando un suspiro Marcelo, les pide a todos tomar asiento.


    Empieza Marcelo contando lo sucedido en Quimixtlan. El hallazgos del punto azul en el rio y llega el momento, en que le pide a su esposa sacar de su bolso el vestido de novia y el broche. Verónica al verlo en un instante se pone de pie y casi arrebatándole el vestido de novia a Aurora deja ver de inmediato un destello en sus ojos de tristeza.


    Y en una exclamación solo logra decir ¡Entonces mi hija está muerta. Se ahogo en el rio huyendo! Y en ese preciso segundo se desploma su cuerpo, cayendo entre el sofá y una mesa de centro.


    Al verla todos se mueven en su auxilio logrando entre Marcelo y Felipe acostarla en el sofá. Aurora corre en busca de ayuda y al abrir la puerta, se tropieza con el señor Amancio que se había mantenido escuchando la conversación. Con voz firme ella le pide que traiga agua fresca y un paño.


    El, pasando el mandato entra en la habitación, y con una expresión tal vez típica de su persona, comenta.


    Solo han venido ustedes a traer más dolor a esta familia.


    Sobraban las palabras, la mirada de todo reflejo el mal gusto de la expresión de Amancio. Ya con la servidumbre y habiendo llamado al médico de la familia, Marcelo, en un momento rebuscado le dice a Felipe: Nosotros estaremos afuera esperando que ella se recupere, solo déjame saber para irnos a nuestra casa.


    Si, vayan afuera al aire es fresco yo estaré con ustedes en cuanto ella se recupere.


    Ellos encuentran un columpio situado bajo un árbol muy frondoso, se acomodan y Aurora comenta: Ahora entiendo porque Rosalía huyo, se me hace muy triste pensar que existan esposos tan arrogantes con las mujeres y también mujeres que no saben poner por delante la dignidad. Si contase con tu apoyo daría una parte de mi vida luchando por la independencia de la mujer.


    Sabes mi forma de pensar, ya tienes mi respuesta.


    La hacienda en un momento se convirtió en un hormiguero de sirvientes entrando y saliendo y entre ellos el doctor. Al rato ellos ven salir a Felipe despidiendo al galeno. Luego encaminándose a ellos, les dice: gracias profesor por todo, ya mi mama se ha recuperado bastante, el médico dice que solo fue un desmayo emocional. Discúlpenos por el mal rato, nuestro chofer  los llevara a su casa.


    Dándose un apretón de manos Marcelo le ofrece dos pequeñas palmaditas en el hombro y le deja saber que si de algo más le puede servir, que cuenta con él.


    Al llegar a su a casa deciden los dos no hacer comentarios y dejar madurar las ideas sobre lo sucedido, de forma de poder explicarlo a los niños más de acuerdo con su edad. 


    Al día siguiente Marcelo al cruzar los pasillos de la escuela se encuentra con los colegas que estaban en la labor de ayuda en las áreas del terremoto. Se saludan y estos  le entregan un papel escrito con lo que habían podido averiguar. La charla sobre el desastre queda interrumpida por el timbre llamando a clases. Teniendo Marcelo que incorporarse a su turno. En un último momento, les pide reunirse el próximo día a las dos de la tarde en su cátedra.


    Al entrar al aula de inmediato nota la ausencia de Felipe, a su mente vino de prisa la salud de su mama.


    Al finalizar la clase  consigue el teléfono de Felipe y logra comunicar con él.


    Hola Felipe es Marcelo. 


    Hola profesor.


    Te llamo solo porque no te vi en el aula y me preocupe por tu mama.


     Gracias profesor ella está mejor pero muy nerviosa y decidí quedarme aquí. No estoy seguro de que pueda ir mañana, pero no se preocupe, yo me pondré al día con mis compañeros de clases. 


    Está bien Felipe, yo justificare tus ausencias por los problemas de la familia.


    Gracias profesor, el problema ahora, no es solo el suceso de ayer, es que dado a las revelaciones que usted nos ofreció se ha puesto al descubierto mas detalles de la vida de Rosalía. Ya la cuestión es que la nana de Rosalia al ver lo sucedido ayer, se puso muy nerviosa y como me dio la impresión de que sabía algo sobre su huida, la interrogue. Se sincero conmigo y nos ha puesto al tanto de muchas cosas que no sabíamos. Pero ya hablare  esto con usted  en los próximos días, que  todo  esté un poco más claro.


    Comprendo  Felipe,  sin en algo mas te puedo ayudar cuenta  conmigo.


    Gracias y hasta luego.


    Hasta luego.


    Ya terminada la llamada Marcelo se queda en la incógnita y no queriendo dar espacio a la imaginación decide, leer la información que sus colegas le dieron. En esta descubre que los abuelos de Alicia están vivos y al chequear sus nombres y apellidos nota que por  las fechas de nacimientos, ella cuenta con  53 años y el con 55. También que los abuelos de Juancito están vivo y que promedian una edad poco mayor que los de Alicia, pero el hermano se da como desaparecido. No recogiendo mas detalles la nota, tendría que esperar la reunión con sus colegas para más información.


    Así cruzando las horas se fue haciendo vieja la tarde, envolviéndolos a todos en lo cotidiano de esa hora,  que para Marcelo significaba  el momento más feliz del día.


    Al llegar a su casa lo recibe el buen sabor de su esposa y los niños. Entre charlas la tarde empezaba a dejar ver visos oscuros de la noche en su arribo y las faenas de la casa empezaban a quedar en reposo, dejando el tiempo llegar a la soledad de Marcelo y Aurora en el retiro de los mecedores.


    Sentado los dos de frente, con sus pies reposados en los muslos, dándose masajes en los  pies mutuamente, al ritmo de la luz de un candelabro que armonizaba el espacio entre claro y oscuro. La suave briza del interior, hacia bailar las llamas de las velas y sin querer ninguno de los dos, romper la magia del momento, se adueña del lugar un absoluto silencio, quedando desaparecida cualquier palabra que conspirara al derribo de ese instante. Entre dormidos y despiertos, rompe la magia unos pequeños gemidos que los hace salir de su éxtasis de amor y al prestarle atención, se dan cuenta que vienen de los cuartos de los niños. Al llegar a ellos, encuentran a Juancito envuelto en una pesadilla. Apenas se entendía lo que decía, pero los gestos con sus manos y sus gemidos dejaban saber que se encontraba en un difícil momento. Trata Marcelo de sacarlo del trance. Lo toma entre sus brazos y lo sacude tratando de despertarlo, y en la acción, logra su propósito, mas el quedo en un bajo gemido de llanto y miedo que desapareció según la noche corrió.


    La mañana parecía que había amanecido más temprano. La noche no paso en feliz sueño. Entre hora y hora se turnaban ellos para chequear a los niños y en el momento de  levantarse, el desvelo hacía sentir su peso en los cuerpos.


    Las obligaciones del día, no le permitían quedarse en reposo, así que todos se alistaron para enfrentar sus tareas y así amaneció un nuevo día en Vera Cruz.


    Los turnos de clases de Marcelo ese día eran en la tarde. Decidió no ir hasta esa hora y darse la oportunidad de ver la escuelita funcionando.


    Aurora al ver que iba a quedarse a observar el desarrollo de las clases, en el momento del comienzo, le dice a los alumnos: hoy tenemos una visita que le hará una revisión de sus adelantos  en sus estudios.


    Macelo al oír esas palabras,  le sigue el protocolo.


    Gracias profesora Aurora y dirigiéndose a los niños se presenta mi nombre es Marcelo Sebastián Rodríguez. Les voy a preguntar sus nombres y apellidos. Comenzare por las niñas.


    A ver alumna póngase  usted de pie y dígame su nombre


    Mi nombre es Laura Caballero  González


    Muy bien siéntese y el de usted alumna


    Mi nombre es Alicia Cortes Alejo


    Muy bien siéntese


    ¿Y el de usted alumno?


    Mi nombre es Alfredo Sosa y no me acuerdo de mi segundo apellido


    Está bien mañana lo trae y se lo da a la profesora, siéntase.


    Gracias.


    Y el de usted alumno.


    Mi nombre es Juancito Alberto Copas y yo tampoco me acuerdo de mi segundo apellido.


    Su nombre es Juan Alberto Copas Benítez.


    No profesor yo me llamo Juancito.


    No, Juancito en un diminutivo de Juan, que cuando somos niños se usa para hacerlo notar mas cariñoso.


    ¿Y como usted sabe mi segundo apellido?


    Al oír el tal pregunta, corre una pequeña mirada hacia Aurora como pidiéndole ayuda y al darse cuenta que no había hablado con su esposa de la información que había recibido de sus colegas el día anterior y menos a los niños se quedo sin palabras en ese momento, mas ella que ausente a esa información encontró la salida diciendo:


    Bueno alumnos estamos en clase y cualquier pregunta de índole privado la dejaremos para ventilar después de clases en su momento oportuno.


     Y ahora el profesor le revisara los cuadernos de estudio y le hará algunas preguntas.


    Así se fue desarrollando la enseñanza, que por primera vez impartían juntos, al terminar la clase quedaron solo ellos.  Marcelo se dirige a Juancito y a Alicia.


    Estoy muy contento como están avanzando. Tendremos una conversación en los próximos días. Gracias  a ti mi amor, te felicito por tu trabajo.


    Ya casi justo a la hora señalada para la cita con sus colegas, llega Marcelo a su cátedra. Terminada la reunión, queda el, con mucha más información de la familia de los niños. Al  incorporarse a su turno en clase nota, de nuevo la ausencia de Felipe. 


    El día para ellos en Vera Cruz había dejado nuevas puertas abiertas. A las cuales necesitarían, en pareja, encontrarles soluciones, para que de esta manera, en un futuro estas quedaran cerradas.  Aunque el cansancio pudieran pedirle a sus cuerpo un reposo, al llegar Marcelo  a su casa, luego de un beso a los niños y su especial saludo de amor a su esposa, le comenta en voz baja que necesitaba conversar. Ella le deja saber, que sería después de la cena. Terminado ese momento, en el que dios nos bendice con sus alimentos, manda a los niños a la sala y ellos se reúnen en la escuelita. Tratando que los niños no escuchen, inician la conversación en la intimidad cerradas de las paredes.


    Mira mi amor todo lo que está sucediendo,  ha cambiado nuestras vidas, y de algún modo nos hemos envuelto en la vida de Alicia y Juancito. Las cosas se están desarrollando de manera no tan fáciles. Ya habíamos conversado, que estaríamos abierto a las consecuencia que nos puede traer el futuro. Hoy me reuní con los colegas que hicieron un buen trabajo sobre lo que les pedí.


    La buena noticia es, que los abuelos maternos de Alicia están vivos, al igual que los de Juancito, pero al hermano de este, lo dan como desaparecido. La situación para ellos es caótica. Son familias pobres y con el terremoto sus chozas quedaron casi en destruidas.


    Mis colegas se hicieron pasar como agentes del censo a la población y esto les permitió no tener que explicar, los verdaderos motivos de su visita.


    Pero en las condiciones de vida que ellos se encuentran, mis colegas piensan que no podrán  hacerse cargo de la crianza de los niños, ¿Qué tú piensas?


    Yo creo que ellos tienen el derecho sobre sus nietos y los niños de sus abuelos. Lo que no se  es, como determinar  lo que a nosotros debemos hacer.


    Sí, estoy de acuerdo contigo.  ¿Y si sus abuelos estuvieran de acuerdo con que nosotros le diéramos crianza y educación?


    ¿No lo sé?


    Pienso yo,  que lo correcto sería ir a verlos y hablar con ellos.


    Ellos en estos momentos, probablemente piensan que todos están muertos.


    Por mi parte iría con todo gusto, pero la escuela no cuenta con profesores extras que puedan sustituirme en mi ausencia. 


    Yo por mi  parte, tengo a los niños más la escuelita.


    Sin idea de cómo resolver esto, no dándole más pensamiento, de modo que la imaginación florezca con sus inconclusas soluciones. Marcelo decide contarle toda la historia a los niños y esperar los nuevos acontecimientos que puedan desarrollarse en los próximos días. Decidiendo Aurora hacerlo el próximo día con la idea de que los niños tuvieran todo el día para procesarlo ya que si lo hacían en el momento pudiera afectar el sueño de esa noche. 


    Cerrando el tema Marcelo le dice: Mañana es sábado y yo no trabajo, nos iremos en la mañana a desayunar, mi amor  ¿sugieres algún lugar?


    Si me gustaría ir a tomar café con leche y banderillas, pero  no sé exactamente como se llama el restaurante, pero es,  el que está al frente de la parroquia.


    Si, ya sé cual tú dices. Se llama el Gran Café de la Parroquia.


    Si me gusta la idea, luego podríamos asistir a misa y al finalizar llevaríamos a los niños al parque  Zamora. 


    Me parece una buena idea, expresa Marcelo envuelto en un bostezo. Ahora solo nos queda, descansar. Y rendido sus cuerpos en la cama, caen los dos en un profundo sueño por el cumulo de las tensiones del día.


    No fue en esta mañana la voz de los pregoneros ni el ruido de la ciudad quien despertara a Marcelo y a Aurora. En sus rostros sintieron las sedas de unas manos y un beso cayendo en su frente y una voz dormida de encanto que les anunciaban el nuevo amanecer en Vera Crus. Al despertarse, en ambos lados de la cama, como dos pequeños ángeles los niños, envueltos en una sonrisa, bendecían la felicidad que iban acumulando esa nueva familia.


    Con los ojos medios dormidos aun, los toman y los incorporan al centro de la cama, devolviéndole el beso del amanecer con otra suave sonrisa.


    El  café era un sitio amplio, muy visitado, tanto por pobladores como por turistas en busca de un exquisito desayuno.  Su café con leche y sus panes dulces, llamados banderillas, hacen lo especial del lugar, entre otros platos de muy buen sabor. Que te dejan al  terminar, el deseo de volver.


    Finalizado el desayuno, se dirigen a la parroquia, que esta al cruzar la calle. Al entrar, en ese justo momento, la misa termina. Se sientan en los finales de los banco, haciendo Marcelo y Aurora sus rezos acorde a la enseñanza católica.


                   Los niños asumieron la misma postura y en silencio quedo Dios con cada unos de ellos en sus plegarias mudas. 


    Al salir la curiosidad hizo a los niños hacer algunas preguntas sobre quien es Dios. Y entre palabras rebuscadas, lograron saciar respuestas acorde a su edad.


    Ya en el parque Zamora, se acomodaron en un banco, y entre los dos, le hacen a los niños un recuento muy sublime, pudiéramos decir que sin mentiras, pero no diciéndoles toda la verdad, de los sucesos en la visita a la dueña del punto azul. Al tratar ellos el dialogo sobre sus abuelos, interrumpe Alicia, si ya mi punto azul regreso a su dueño. ¿Podemos ir a jugar?,  es que hay muchos niños y quiero conocerlos.


    ¿Puedo Aurora?


    Y cruzándose una mirada. Los niños atentos a la respuesta del sí. Ella les complace en la petición corriendo los dos en busca de los nuevos amiguitos.


    Al quedarse solos, comenta Marcelo. Porque se nos hace tan difícil explicarles sobre sus abuelos. 


    Creo que es que no queremos separarnos de ellos. 


    Sí, yo pienso que es eso, déjalos jugar un rato,  a su regreso buscaremos el modo de hablar con su familia.


    Y entre tanto dedicaron su tiempo a observar los alrededores, expresando Aurora:


    ¿Te has fijado como es de moda el uso del sombrero?.


     Lo que me llama la atención es que muy pocos niños llevan zapatos y sus ropas se notan de mucho uso.


    Si, nuestra sociedad necesita más atención del gobierno, esperemos que esta nueva constitución sea la respuesta de esas necesidades. 


    De pronto oyen a alguien hacer un saludo.  


    Hola. 


    Hola, contesta Marcelo. 


    Pero dándose cuenta el señor que no había sido reconocido le pregunta:  


    ¿Usted es no es Marcelo y ella su esposa?


    Sí, eso es correcto. 


    Su rostro me es conocido, nos vimos en varias ocasiones, pero no más que algún saludo. Nunca nos detuvimos a hablar, yo vivía en Quimixtlan al doblar el parque en la casita que hacia esquina.


    Ya recuerdo, que el frente de su casa lo vestía un bello jardín y vi en varias ocasiones an su esposa en el cultivo.


    Es muy probable que usted se acuerde de ella yo me pasaba todo el día en una pequeña parcela que tenia. Pero ustedes sabe que el terremoto nos arruino toda nuestra forma de vida.


    ¿Y su familia?


    Gracias a dios todo estamos vivos. Cada mes, yo venía con mi esposa y mis dos hijos a vender la mercancía y en el momento del terremoto nos encontrábamos aquí.


    Qué bueno que todos están a salvo


    Sí, yo regrese a Quimixtlan y la tristeza todavía está posada en ese lugar.


    De mi casa solo quedan escombros, y mi cultivo también quedo sepultado. Es más, diría que Quimixtlan quedo todo sepultado, por lo que he decidido tratar de abrirnos camino aquí en Vera Cruz.


    Toda nuestra familia vive aquí y en estos momentos estamos agregados en casa de mis suegros, sus condiciones de vida tampoco son la mejor y tampoco he podido conseguir trabajo.


    Por lo que me cuentas, entiendo la situación de ustedes, este desastre ha dejado mucho dolor, y les ha cambiado a muchas familias su forma de vida.


    De pronto rompe la conversación Alicia.


    Mira, mira, me caí.


    Levantándose Aurora ve que solo es un rascuño en la rodilla. Sacudiéndole ella el lugar le dice no fue nada cuando lleguemos a casa te lo curare, ve y sigue jugando que nosotros estamos conversando con el señor. Míralo a ver si lo conoces.


    Al observarlo se nota en su rostro una alegría.


    Si claro, es el papa de Ángel y Susana y él se llama Alberto.


    Bajándose él le ofrece un beso en la mejilla y Alicia entusiasmada le dice que allí esta Juancito.


    Alicia lo llama y él se encamina al grupo, de igual forma ellos se reconocen, preguntando  por Ángel y Susana.


    Están aquí, al otro lado del parque con Graciela.


    Los niños les piden a sus tutores que los dejen ir a donde están los otros.


    Si vamos, pero iremos todos.


     Y corriendo los niños le ganan una ventaja al grupo.


    Al ellos quedarse atrás, Alberto que le había llamado la atención de Alicia y Juancito le pregunta sobre sus padres a Marcelo.


    La historia se hace un poco larga, esperemos llegar a donde tu esposa y te contare lo sucedido no quiero que los niños estén presente, lo más seguro es que ellos tengan muchas cosas  que contarse, son los primeros amiguitos de Quimixtlan que encuentran.


    Al llegar ellos, ya los niños se habían encontrado, y tanta era la alegría que despedían, que contagiaron a todos.


    Ofreciéndole Marcelo y Aurora un saludo a Graciela, quedan sentados en el mismo banco que ellos ocupaban, mas los niños tomaron su espacio bajo un frondoso árbol.


    Aprovechando el momento, Marcelo le hace la historia de todos los sucesos, Alberto y Graciela, solo dejaron escapar una expresión, es para llorar el dolor que ha dejado el terremoto, en verdad, nosotros  hemos sido afortunados.


    Y que piensan hacer ustedes ya tienen alguna idea de vivienda para establecerse en Vera Cruz.


    No hay nada firme hasta ahora, quedarnos en casa de mis suegros no es una opción ya que estaríamos agregados, y se me está haciendo muy difícil conseguir trabajo en la ciudad, lo mío es el campo. Nosotros tenemos unas amistades en una de las varias casitas ubicadas en una hacienda y el contrato para poder vivir en una de estas, es el pago al dueño con los trabajos en la agricultura o domésticos en los quehaceres de la casona. Lo malo es que el pago es muy bajo, pero creo que por un tiempo sería la solución, espero que para la próxima semana pueda recibir alguna respuesta.


    ¿Y sabes cómo se llama esa hacienda? 


    Bermudez o Los Bermudez  ¿Por qué?


    Es que entre mis alumnos hay dos hijos de hacendados y casualmente uno es de apellido Bermúdez, le preguntare si tienen que ver con la hacienda y el otro, es el hijo del dueño de la Rosa Lila y quién sabe si estas haciendas también tiene casas para los trabajadores. Eso que piensas es muy probable, si no es para el cultivo, todas tienen para los empleados domésticos, que es mejor el salario y las consideraciones que tienen, pero es más difícil conseguirlo.


    Marcelo comenta: la semana entrante hablare con mis alumnos y veré si tienen alguna posibilidad.  ¿Tienen ustedes algún lugar con teléfono donde localizarlos?


    Si claro te lo pongo en este papelito.


    Perfecto. 


    Así, al finalizar al encuentro, llaman a los niños para que se incorporen a la despedida y en el arribo al grupo, se hacía fácil notar que en sus temas de conversación habían bojeado su pasado, sus ojos se notaban pequeños. En la despedida entre todos lograron conquistar la alegría, quedándose abierta la posibilidad de un nuevo encuentro.


    Haciéndose camino Marcelo con ellos, se dirigen al banco donde antes estaban, dejándole saber a los niños que necesitaba conversar con ellos.


    Marcelo como Aurora, más que miedo, sentía el dolor que padecerían si esos ángeles desaparecieran de sus vida, mas lo enfrentaría dejando correr el destino de cada uno como Dios manda y llenándose de fuerzas les dice


    Yo voy a pedir a los dos que pongan toda su atención, ustedes son dos niños que apenas cumplieron 7 años. Sus vidas en este último tiempo han sufrido muchos cambios,  entre ellos, muchos son con dolor, y aun la tristeza, no nos deja que entre la felicidad completa, pero el camino para llegar a ella, lo estamos labrando cada día con ese sentimiento que se llama amor. Ya podemos sentir de vez en cuando una sonrisa en nuestros labios, tanto Aurora como yo, hemos tratado de hacer de los días lo mejor posible. Nuestros sentimientos siempre han sido tomarlos como nuestros hijos. Esta conversación tiene varios propósitos, primero saber si ustedes nos aceptarían como sus tutores o segundos padres, lo otro, es que no solo hemos estado al cuidado de ustedes, he podido hacer algunas averiguaciones sobre sus abuelos, y las noticias son confortables, tus abuelos maternos Alicia, están vivos, al igual que los tuyos Juancito, pero tu hermano esta desaparecido. 


    El sin poder detener su voz pregunta: 


    ¿usted dice que mi hermano esta desaparecido? ¿Quiere decir que esta muerto?


     No, quiero decir  que no lo han encontrado, por lo que no se le ha dado por muerto. La situación es que sus abuelos tienen la potestad de la adopción y yo por el momento no puedo ir a verlos para hablar con ellos. No me gustaría que Aurora fuese sola con ustedes. Creemos que esta noticia es muy buena, lo que vamos a hacer es buscar una oportunidad que se me dé en la escuela y será el momento oportuno para ir. Veremos allí lo que sus abuelos y ustedes decidan, si tienen alguna pregunta pueden hacérmela.


    Alicia inicia:


     Yo no quiero sepárame de ustedes. Yo los quiero mucho, si me voy con mis abuelo no los voy a volver a ver, pero también quiero ver a mis abuelos, y echándose a llorar al sentir esa melancolía que nace cuando algo se te va.


    Aurora, en un suspiro, coordina las palabras perfectas para la tranquilidad de un futuro aun no presente. No hay nada definitivo solo sucesos que son buenos. Sus abuelos están vivos, así que veremos qué podemos hacer nosotros, para que esto tome un mejor rumbo. Ahora solo nos queda esperar la oportunidad de ir a verlos. Ellos tienen la última palabra de su destino. Si sucediera que sus abuelos quisieran criarlos,  les prometemos que nunca los abandonaremos y que el mismo cariño que les hemos dado hasta  hoy, será por el resto de nuestras vidas.


    Estas palabras devuelven la confianza a los niños. Una expresión de sentimiento con el  cual  comienzan a recuperar un poco la calma, y haciéndose todos caminos en busca del tranvía se fueron ventilando algunos pensamientos que iban apareciendo en el camino.


    La calma al paso de los días se fue envolviendo con el arribo de las rutinas. La escuelita, Marcelo en su proyecto, la ciudad y el amor creciente entre ellos, la agonía de ese capítulo abierto sobre el destino de ellos con los niños.


    Lo que no había cambiado era la ausencia de Felipe y Marcelo había dejado pasar algunos días, ya preocupado, por el cumulo de ausencias en clases. Ya terminado el turno, entre sus alumnos ve a Lucio Bermúdez y recuerda que tenía que hacerle unas preguntas y le pide unos minutos.


    Disculpe es que necesito hacerle unas preguntas más bien privadas. Tengo unas amistades que perdieron su casa en Quimixtlan debido al terremoto, y supieron que en la hacienda Los Bermúdez pudieran conseguir trabajo y una cabaña para vivir. Mi pregunta es, si usted tiene que ver algo con esa hacienda ya que es el mismo apellido al igual que el nombre. 


    Si claro, la hacienda es de mi papa, antes se llamaba Bermúdez, y al nacer mi hermano  y yo se le cambio el nombre a los Bermúdez. Yo no estoy muy al tanto sobre las cabañas y  los trabajadores,  eso lo manejan  mi hermano mayor y mi papa, yo solo estoy enfocado en mis estudios, pero tratándose de usted yo hablare con ellos.


    Muchas gracias Lucio se lo agradezco.


     No se preocupe, buscare el momento apropiado.


    Hasta mañana.


    Hasta mañana.


    Ya terminada la conversación Marcelo  se dirige a su cátedra, busca el número telefónico que le había proporcionado Felipe y hace la llamada, contentándole una sirvienta de la casa.


    Sí… bueno,  es la casa de la Hacienda Lila ¿en qué puedo servirle?


    Buenas tardes - ¿se encuentra Felipe?


    No, el no se encuentra.


    ¿Pudiera hablar con su mama?


    Espere, veré, ¿Cuál es su nombre?


    Marcelo, yo soy el profesor de Felipe.


    Espere un momento. Los minutos se hacían más largos con los sonidos sordos del teléfono, daba la sensación de que algo no estaba bien. Rompe sus pensamientos  la voz de Verónica. - Hola señor Marcelo, ¿como está usted?- Yo bien, ¿y usted como siguió?


    Me siento bien de salud pero muy nerviosa. ¿Ha sucedido algo nuevo o por las noticias del otro día?


    Mire en realidad le doy las gracias, ya que a partir de su visita, hemos podido saber más sobre la desaparición de mi hija. Quisiera entregarle una carta que Felipe dejo para usted. Lo único que puedo decirle ahora,  es que el está camino a Nueva York en estos momentos. Mi chofer le llevara la carta hasta su cátedra. Muchas gracias Verónica, cuídese y perdone  las molestias. De nada, buenas tardes.  


    Esa noche, Marcelo no quiso contarle nada a su esposa. Prefirió esperar al otro día para tener más información.


    El día corrió con las faenas habituales y ya en la tarde, recostados en sus acostumbrados mecedores, él le dice,  ayer llame a la señora Verónica porque Felipe no ha regresado a la escuela hace varios días. El dejo una nota que ya está en mi poder. Quisiera  leerla antes de empezar a conversar. La carta dice:


    Para Marcelo profesor y amigo.


    Señor, dada la premura, dejo esta nota para que se la hagan llegar, ya que las circunstancia no me dejan despedirme personalmente. Voy a viajar a Nueva York a buscar a mi hermana. No sabemos mucho,  pero la nana de Rosalía nos confeso que mi hermana tenía un  enamorado con el cual  tenía pensado huir a la capital de los Estados Unidos, por lo que me dirijo allá a ver si consigo encontrarla. Por favor hágale llegar mis saludos al director y déjele saber el motivo de mis ausencias.


    Sin más se despide de usted Felipe.


                   


    Buscando el razonamiento de Aurora le pregunta. ¿Qué piensas de esto? 


    Pensándolo bien, creo que ella estaba lista para huir, la trampa del padre, le hizo adelantar los planes. Solo nos faltaría saber que hacia su vestido de novia en un rio de Quimixtlan. Y siguió reflexionando, o ella huyo refugiándose en las montañas o su enamorado vive en esa zona, porque si fuese de aquí, no tenían nada que hacer en Quimixtlan.


    No, esto se complica cada vez más, comento Marcelo. Esperemos  que a su regreso, Felipe  traiga resultados positivos. Por otra parte,  el alumno con el apellido Bermúdez si es el hijo del dueño de la hacienda de la que me hablo Alberto. Quedo conmigo en averiguar con su hermano que está a cargo de esos asuntos. Es probable que el me traiga respuesta.


    Qué bueno sería que ellos pudieran resolver vivienda y trabajo. También quería aprovechar para decirte que desde el día del parque, los niños están un poco más deprimidos He hablado con ellos y expresan que quieren ver  a sus abuelos He tratado de manejar la situación sin decirte nada, pensando que solo sería algo pasajero, pero ya hoy encontré a Juancito llorando en un rincón del patio y al verme Alicia, secándole las lagrimas, también empezó a llorar. Fue muy difícil calmarlos esta vez. Si esto continua así, tendremos que hacer algo, porque ellos pueden enfermar.


    Lo que me estás diciendo no me gusta, tendré que buscar una salida y no tengo la mayor idea de que es lo correcto. Trataremos por lo pronto de buscarles más entretenimiento. Yo veré si puedo conseguir a alguien que me sustituya en la escuela, e iremos todos a ver los abuelos.


    Si eso será  lo mejor,  ya veremos mañana.  Creo que lo mejor es irnos a dormir.


    El amanecer de un nuevo día en Vera Cruz envolvía a Marcelo y Aurora, al cierre de un capítulo que apenas comenzaba. A veces con los  niños, siendo hijos propios se nos hace duro entenderlos y llevarlos por el camino correcto, cuanto más, sin ellos tener la experiencia de ser padres. 


    La trayectoria de estos dos huérfanos no había sido fácil. No solo por perder a sus padres sino también la alegría, que sin un buen soporte de amor hubiera perdurado el resto de sus vidas. Pero estar dispuesto, no quiere decir lograrlo, y lograrlo quiere decir mucho sacrificio y solo el esfuerzo con el amor pueden conseguir la felicidad de dos niños perdidos en un futuro incierto. 


    Mas de este conocimiento, de lo real de la vida, es sabiduría con que cuentan Marcelo y Aurora, ellos están dispuestos a cambiar sus vidas para hacer lo más feliz posible la vida de Alicia y Juancito. Mas de inconclusos se llenara cada minuto de nuestro futuro, y poder dirigirlos en el rumbo exacto, de acuerdo a nuestros pensamientos, es incierto. Solo sabemos que al caminar, el pie que ya levantamos al aire caerá, mas nuestro próximo paso seguirá siendo  incierto. Estos eran los sentimientos que agobiaban a cada paso a estos cuatro seres, más detenerse, los haría frágiles.


    Por costumbre Marcelo y Aurora se levantan siempre antes que los niños, con la idea de tener el desayuno listo y poder disfrutar de ese momento junto, mas no hacía falta que ellos los despertaran, Alicia como Juancito eran niños de campos, acostumbrados a levantarse con el cantar de los gallos. En esta ocasión llama la atención de Aurora que los niños aun se encontraban en la cama, lo que hacían pensar que su depresión iba en aumento. Ella le pide a Marcelo ir los dos a despertarlos, se sientan en el borde de la cama, Marcelo empieza a juguetear con ellos, diciéndoles: 


    Vamos dormilones que el desayuno está listo, que los gallos ya están cansados de cantar y ustedes durmiendo. 


    Al voltearse los niños hacia ellos pudieron observar lo hinchado de sus ojos que el develo le hizo compañía en la noche. Con un poco mas de esfuerzo logran poner de pie a Alicia, haciéndole un soporte de ayuda Marcelo la lleva hasta el baño y pidiéndole a Aurora que la ayude. El se regresa a hacer de igual modo con Juancito. Finalmente se sientan en la mesa, pero los niños dejan casi todo el desayuno. Marcelo, tomando cartas en el asunto les pide a todos no levantarse y  les dice: 


    Voy a hablar como si nosotros fuéramos sus padres, ya que en estos momentos ustedes están bajo nuestro cuidado, y tanto Aurora como yo estamos preocupados por verlos tan decaídos, y creo que la comunicación, nos pudiera ayudar a encontrar la solución que disipe sus tristezas. Así que por favor dígannos en que los podemos ayudar. Después de unos segundos, como ninguno de los dos hacen ningún comentario,  él se dirige directamente a Juancito.


    A ver Juancito,  empiezas tú.


    A mí, a mi no me pasa nada.


    Eso es mentira, dice Alicia, el cada vez quiere jugar menos y lo que hace es esconderse a llorar y me dice que no les diga nada a ustedes, y yo lo que hago es ponerme a llorar con él, nosotros estamos muy tristes por nuestros papa, y lo mas que queremos es ver a nuestros abuelos,  pero tampoco queremos separarnos de ustedes.


    Bueno iremos por partes, lo de sus papas es muy tristes y es por eso que nosotros nos hemos tomado la responsabilidad de su cuidado, el pasado es algo que vive y vivirá en nuestras vidas con sus recuerdos, solo tenemos que aprender a vivir con él, y guardarlo en nuestros corazones lo más limpio de tristeza que podamos. Cuando acudan los papas a los recuerdos, busquen en ellos, o con ellos lo momentos más felices. Sobre sus abuelos les pido tanto yo como Aurora un poco más de tiempo para resolverlo. Les prometo que iremos lo antes posible, pero quiero que ustedes también me prometan que  no van a dejar que la tristeza los agobien, ni que van a estar llorando  en cada esquina, que van a levantarse temprano, y que en cada mañana pondrán sus inquietudes sobre la mesa, así sabremos en que los podemos ayudar.


    Sin palabras y con la cabeza baja los niños dejaron la impresión que habían recibido un regaño.


    Aurora levantándose voltea la mesa, colocándose entre los dos niños y bajando su cuerpo, toma el nivel de su mirada y con sus manos les toma el  rostro haciéndolos voltear hacia ella, que logrando bajar un nudo en su garganta armoniza con una voz lenta 


     Sabemos de sus tristezas y lo que les dijo Marcelo no es un regaño, solo tratamos que en el futuro no  se dejen  aprisionar por el desaliento y aprendan a convivir con sus sentimientos. 


    Poner lo bello de la vida por encima de la tristeza. Corriendo sus dedos por el borde de una lágrima en sus ojos, se integran a ese espacio, un choque de miradas, que encerraba las buenas intenciones de sus palabras. 


    Levantándose los niños,  le regalan a Marcelo un abrazo acompañado de un gran silencio. La mañana, como cada, día, trae un día nuevo, pero nunca exacto, y la prisa de los minutos no nos permite andar lento. El retardo del amanecer hizo reflejo en la llegada de Marcelo a su turno de clases.


    Terminado el turno, Lucio se queda de último y le pide a Marcelo unos minutos para conversar.


    Sí, claro que si, puedo tomarme un tiempo, le responde Marcelo. Preferiría fuera en mi cátedra.


    Ya acomodados, él le explica: 


    Ayer al final de la cena aproveche que estaba mi papa y mi hermano y le comente la necesidad de tus amigos. Algo que hubiera sido tan sencillo se complico con otros temas de la hacienda. La realidad es que hay cuatro cabañas que están inhabitadas por más de un año, y el motivo es que estas están en el borde de las tierras de la hacienda, y lo que demarca la propiedad de la hacienda de la hacienda vecina, es un rio. Resulta que el vecino construyo una represa con la idea de tener agua acumulada con el tiempo de seca, sin el consentimiento de mi papa. Estas diferencias, han convertido a este señor en un gran enemigo de nuestra familia. Por consecuencia,  nuestro cultivo de este año ha sido catastrófico. 


    Como su poder económico está por encima del nuestro y como usted debe saber, que hoy con dinero todo se compra, ya verá lo que sucedió. Esto es solo el principio. Hace como un año, en una creciente del rio, la represa no soporto tanta agua acumulada y colapso, arrastrando todo el materia de la construcción rio abajo, deteniéndose este material en recodo del rio, unos doscientos metros antes de llegar a las cabañas, obligando al agua a buscar un nuevo cauce. Nuestra hacienda está en un nivel más bajo, y el nuevo cauce del rio atravesó por nuestra hacienda y dejo las cabañas del otro lado. El señor no se conforma con lo que tiene, ahora dice que si el rio es quien marca las propiedades, las cabañas le pertenecen. 


    Mi papa quería enfrentar el conflicto con las armas de la honestidad y dijo que no se preocuparan, que aunque el rio este cruzando por el frente de las cabañas el construirá un puente que permitirá el acceso a ellas en estas próximas semanas. Por otra parte  mi hermano no quiere problemas con el vecino, porque le gusta su hija y como hace un tiempo no le fue bien con otra relación, el no quiere ningún conflicto que interfiera en sus ideas de conquistas. Pero en este asunto,  quien da la última palabra es mi papa, así que dile a tu amigo que podrán mudarse y  sobre el trabajo, que no se preocupen. Además si conoces a otras personas que tengan esta necesidad, todavía quedan dispuestas tres cabañas más. Yo, en cuanto el me diga que están listas te lo hago saber.


    Gracias Lucio, son buenas noticias. Lo que me preocupa es que este favor pueda traer  más problemas a tu familia. 


    Yo creo que mi papa lo mira de otro modo, en estos momentos hay problemas con esas cabañas y el dice que lo que está haciendo es terminarlos, que sí, que puede traer algunas consecuencias, pero para resolverlo es necesario terminarlo. Si eso es correcto de parte de tu papa.


    Además mi hermano está equivocado, el no sabe lo que es enamorar a una mujer y usa su posición de hijo de hacendado. Pide a los padres la mano de su hija en casamiento. Esta muchacha le gusta, el sabe que si tiene un problema con el padre, este no se la va a entregar en dote, así que esté tranquilo que son problemas de familia y además están en juego estas tierras que siempre nos han pertenecidos.


    De la manera que me lo expones, te doy toda la razón. Dale un saludo y las gracias a tu papa y veremos en que momento puedo agradecérselo personalmente. Para ti muchas gracias también. 


    No hay de que,  estaré pendiente y te avisare.


    Al retirarse Lucio Marcelo llama inmediatamente a Alberto.


    Hola Marcelo, ¿como estas? 


    Tengo muy buenas noticias. Vete preparando que en una semana podrás  mudarte a una cabaña en la hacienda Los Bermúdez.


    Eso es tremenda noticia, deja que le diga a mi esposa, va a saltar de alegría y ¿cómo le puedo agradecer este favor?


    Me  basta con su amistad. Cuando todo esté listo le avisare.


    ¿Usted me está diciendo que es más o menos en una semana?


    Sí, eso fue lo que me dijeron.


    Le pregunto porque en Quimixtlan, quedaron mis herramientas para los cultivos y otras propiedades que se salvaron del terremoto y si tengo una semana pudiera aprovechar para traerlas.  


    Creo que sí, me suena una excelente idea.


    Gracias Marcelo, esperare su llamada y me le da un beso a los niños ya veremos cuándo podremos reunirnos otra vez. Mis hijos están ansiosos por verlos, me le da un saludo a su esposa y hasta luego. 


    Espere Alberto, permítame hacerle otra pregunta, ¿qué piensa hacer hoy en la tarde?


    Tenía idea de caminar por algún sitio en busca de trabajo, pero con su noticia, ya no es necesario.


    ¿Que le parece si nos vemos a las tres en el parque Zamora con los niños y con las esposas?


    A mi esposa y los niños les encantara, lo que sucede que es que Juancito y Alicia están un poco melancólico con la muerte de sus papas y extrañando a sus abuelos.


    ¿Y donde están sus abuelos? 


    Ellos viven cerca de Quimixtlan.


    Pues bien entonces nos veremos en el mismo sitio donde nos encontramos la ultima vez. Muy bien, hasta luego.


    Hasta luego Marcelo.


    Al llegar, Marcelo pone a  Aurora al corriente de todo.


    Al parque no le importaba que día de la semana fuese, siempre dispuesto con sus bancos y pájaros que armonizan con sus cantos, los niños con sus juegos y algunos perdidos en la lectura, otros conversando bajo las sombras de los arboles que al son de la briza, se movían dejando filtrar pequeños rayos de sol. Ya en el disfrute de este lugar, se encontraban Alberto y su familia, llegando casi juntos Marcelo y Aurora con los niños que ayudaban a rebosar la alegría que hacía sentir el parque. Luego de saludos los niños que para jugar siempre  están apurados se fueron a unos columpios a compartir el cariño de su amistad y en el banco quedaron sentados los cuatro adultos, disfrutando de una armonizada conversación que dejaba sentir la llegada de nuevos amigos.


     No faltando el agradecimiento de Alberto y Graciela, esta ultima comenta: 


    De todo corazón les agradecemos el tiempo que se han tomado en resolvernos donde vivir, y estamos en todo momento a su disposición para todo en lo que podamos servirles.


    Amiga el solo hecho de haberlos encontrado es más que suficiente para nosotros. Trataremos de ayudarlos en todo lo que esté a nuestro alcance.


    Gracias, se hacen ustedes los primeros amigos en Vera Cruz y en mi caso mi primera amiga.


    Con una sonrisa en los  labios  y dócil expresión, a los compas de un brillo en sus ojos reafirmo Aurora, aun detenida su mirada en ella. Gracias por darme ese privilegio sabré cuidar esa palabra.


    Claro mi amor que es un privilegio, y hablando de todo un poco, gracias por venir al parque para nosotros los que buscamos es entretener a los niños y que mejor que jueguen con sus hijos 


    ¿Qué piensas Alberto?


    Es difícil, a los niños no les será fácil superar la perdida de sus padres. Sera una ardua tarea,  y a ustedes  les está tocando.


     Si les estamos dando todo el apoyo, y de alguna manera, día a día lo han ido superando.


    La recaída en sus estados emocionales se debe a la aparición de sus abuelos. La escuela me mantiene muy ocupado y me ha sido imposible ir Quimixtlan en estos momentos.


    Dices que los abuelos viven en Quimixtlan?


    No exactamente, en un caserío pasando el pueblo.


    ¿Yo sé cual me dices? ¿ya tú sabes de ellos? Te pregunto porque toda esta area sufrió con el terremoto. 


    Si,  pude saber de ellos mediante unos colegas que fueron en ayuda a los damnificados. Dijeron que sus viviendas están en un muy mal estado casi inhabitable. 


    ¿Qué piensan ustedes hacer entonces? 


    Esa es la pregunta para la que aun no encontramos respuesta.


    No sé. Dice Alberto,  esto que  voy a decir es para tratar de conseguir una solución.


    Si claro dígame


    Y  si ustedes los traen a vivir aquí a Vera Cruz


    Suena perfecto, pero… en primer lugar quien traería a los señores y segundo, donde vivirían.


    Mi amor el único problema es traerlos, el segundo puede que esté resuelto. Comenta Aurora.


    ¿Cómo?


    No te dijo Lucio que había tres cabañas más.


    Si, es verdad, pudiera ser.


    Creo que lo más importante es ponerse en contacto con ellos. Añade Alberto.


                   Bueno volvemos a caer en el mismo punto. Mi trabajo…


    Espere Marcelo yo tengo que ir a Quimixtlan y puedo hablar con ellos.


    Pudiera ser  ¿y si te dicen que si?


    Si me dicen que si,  los traigo.


    ¿Cómo?


    Pienso que necesitarías un transporte.


    Eso no es problema, mi suegro tiene un camión con el que vamos a buscar nuestras cosas.


    No estaría mal, suspira Marcelo.


    Necesitaría antes hablar con Lucio, y si todo es positivo pudiéramos tratar. Lo otro, es traerlos cuando las cabañas estén listas, porque si los traemos antes tendríamos que buscarles donde quedarse,  y nuestra casa no tiene condiciones.


    Mi amor eso no es problema,  dice Aurora, podemos usar la casa de mi hermana que esta vacía.


     Eso sería una salida, quedamos que mañana hablo con Lucio y luego te dejo saber Alberto.


    Perfecto, yo hablo con mi suegro. Ves como se van abriendo los caminos.


    Quedando las ideas pendientes de solución, fueron todos a compartir con los niños. Ayudándolos a mecerse en los columpios y al compas de los gritos, empújame más!, yo quiero más alto!, se fue cerrando la tarde en el parque Zamora.


    Las nuevas ideas entre todos parecían traer la solución para los abuelos, pero eran muchos los pasos para llegar al final buscado. Ya en el ciclo de un nuevo día, Marcelo había obtenido el sí de Lucio. Por su parte Alberto también había obtenido la autorización de su suegro. Decidido a ir el próximo día, solo quedaba esperar los resultados. Esos días y los próximos serian de impaciencia. Las dudas y la vislumbre de una nueva responsabilidad, los mantendría nerviosos, pero aquello que llamamos destino, seria quien diría la última palabra.


    


  

  

    Capítulo V 


    Los Abuelos 


     


    Ya en el segundo día, durante el desayuno, llama la atención que alguien toca a la puerta. Marcelo se levanta y se dirige a esta. El recién llegado era Alberto. Se saludan con un “Buenos días” y un apretón de manos. Casi sin preámbulo dice Alberto, traje a los abuelos.


    Si y ¿donde están?


    En el camión, que lo pude parquear al doblar de la equina. Les pedí que esperaran porque era muy temprano.


    Qué buena noticia tráelos yo estaré listo con los niños.


    Está bien pero antes quiero decirte, para que estés preparado, ellos dicen que se regresan, y por lo que me han hablado, entiendo que es con los niños.


    Si eso es, lo que es, que sea, tráelos.


    Dirigiéndose a la cocina mira a su esposa y les dice a los niños, tienen visita, es necesario que nos acompañen a la sala.


    Al llegar,  los niños no ven a nadie. Juancito dice: aquí no hay nadie.


    Solo esperen, les dice Marcelo.


    Al asomarse a la gran puerta los abuelos, los niños corrieron hacia ellos y ellos hacia los niños.


    Tomándolos en los brazos, no falto la alegría confundida entre lágrimas y sus manos de agotarse en carisias, viciándose el ambiente con el amor que desprendían Era mucha la emoción de los viejitos, que logra hacer correr lágrimas en todos los presentes. Emociones expresadas en palabras 


    ¡Que grandes están!, ¡Qué bonitos!, ¡los queremos muchos!


     El tiempo quedo ausente con su carga de bondad y amor.


    Regresando la calma, les piden que les presenten a sus amigos.


    A estar frente a ellos,  Marcelo y Aurora,  solo atinaron a un abrazo de bienvenida.


    Y sin saber nadie como organizar  los próximos minutos, llegan dos alumnos de Aurora. Ella después de darle las gracias por su asistencia, les deja saber que no había clases y los despide hasta el lunes.


    Al retirarse ella les ofrece a los abuelos acomodarse. También  Alberto y el  suegro se acomodan.


    Aurora a pensando que los señores tendrían hambre después del largo viaje los invita a pasar al comedor para servirles algo para desayunar.


    Después de acomodarse todos en la mesa comienza a armonizar una conversación más calmada pero no exenta de cierta tensión.


                   Abuela ya se escribir, dice Alicia. Aurora nos ha enseñado a Juancito y a mí. ¿Quieren ver mi escuelita?


    Si pero primero hay que terminar el desayuno, luego salimos y vamos a tu escuela.


    No abuelo es aquí, en el patio de la casa.


    Vallan con los niños así nos dan tiempo de preparar el desayuno


    Al quedarse solos ella le comenta a Marcelo, se ven fuertes los abuelos.


    Si están fuertes.


    ¿Qué piensas?


    Por lo que me dijo Alberto ellos viene con la idea de regresar con los niños, no te pongas tristes hay que ir paso a paso, ellos no saben nada de nosotros, solo lo que Alberto pudo haberles dicho. Hasta ahora no hay nada definitivo, ya veremos después que hablemos. Sabíamos lo expuesto que estábamos y es correcto que la última palabra es de los abuelos. Lo más importante es que los niños están felices y ellos también.


    Si yo te tengo a ti y tú a mí. Llámalos que el desayuno está listo.


    Vamos juntos. Vamos.


    En el camino al patio a sus oídos llegan las voces con notas de pequeñas sonrisas, y al llegar a la escuelita, sin dar tiempo toma la palabra Manuel el abuelo de Alicia, no tenemos como agradecerle lo que han hecho por ellos, los miro y no los conozco, que bonitos los tienen, y dicen que saben escribir.


    No mucho escriben sus nombres y están aprendiendo a leer El desayuno está listo les pido pasar al comedor y luego conversamos.


    La sorpresa del día no era apta para cardiacos, pero cada uno dominaba el latido acelerado de su corazón, Después de acomodarse, todos compartían el encuentro en familia. Ya terminado Marcelo, les pide a Manuel y a Juan, el abuelo de Juancito que lo acompañen al patio y Aurora al entender el mensaje les pide a los niños que la ayuden a recoger la mesa. Levantándose Hortensia, la abuela de Alicia y Josefina, la abuela de Juancito, todos se incorporan en los quehaceres. Marcelo con los abuelos toman como sitio la escuelita, el les propone una conversación, lo mas escueta posible, ya que él tenía que irse a la escuela en una hora a mas tardar y ese tiempo no alcanzaría, por lo que la conversación seria objetiva.


    Gracias por venir a Vera Cruz. 


    No gracias a usted Marcelo, por el transporte y el cuidado de los niños. 


    Están con nosotros desde los sucesos del terremoto, y les puedo decir que tanto mi esposa, como yo,  les hemos tomado un gran cariño  y ellos a nosotros.


    Si, los niños son otros, pero nuestra idea es llevárnoslo, ya que somos sus abuelos y al no estar sus  padres, es nuestra responsabilidad. No hay razón para que ustedes tengan que tomar el trabajo de su crianza.


    Bueno quisiera que ustedes me escuchen, dice Marcelo.


    Lo escuchamos.


    Para mí y mi esposa estos dos niños nos han cambiado nuestras vidas. Nosotros no hemos podido tener hijos y ellos nos han hecho sentir esa felicidad, lo que hable aquí lo hare con toda sinceridad. Estamos al tanto de ustedes y las condiciones de vida que les dejo el terremoto.


    ¿Cómo lo sabes?


    Las personas que la semana pasada estuvieron en su casas haciéndoles algunas preguntas del censo de población, son compañeros mío de la escuela. Yo les pedí que investigaran sobre ustedes ya que hubo muchas víctimas y cuidando que a los niños no los golpeara otro dolor, lo organice de esa manera. Ya ven que poco a poco se fue abriendo la forma para que ustedes se pudieran reunir con sus nietos, cualquier decisión que tomen tendrán de nosotros todo el apoyo.


    Gracias es verdad la condición de vida que tenemos en estos momentos es pésima pero poco a poco ya iremos reconstruyendo nuestras casitas,  los niños son nacidos allí. El paso del tiempo, unido con nuestro esfuerzo les irán regresando su alegría.


    De eso no tengo duda.  Alberto les habrá comentado que tienen posibilidades de vivir aquí.


    Ya lo pensamos Juan y yo, pero se nos hace muy difícil dejar nuestras casitas, y nuestras vidas siempre han sido allí. Allí nacimos y crecimos, allí nos casamos tuvimos nuestros hijos y nietos.


    Yo los comprendo solo les voy a pedir que miren a los niños ellos aquí en Vera Cruz van a tener la posibilidad de aprender y estudiar.


    Eso ya lo estamos viendo, los niños con ustedes parecen otros ¿Verdad Manuel?


    Si se hace sentir el cariño entre ustedes.


    Yo les pido que no regresen hoy a Quimixtlan. Nosotros tenemos una casa que pertenece a mi cuñada, pero que esta vacía para que se queden. Ya hoy es viernes, mañana yo no trabajo, pudiéramos pasar todo el día junto y ensenarles las cabañas con tranquilidad, y contarles todo sobre el suceso del terremoto. Ya para entonces yo les resolvería el viaje de regreso con Alberto.


    Mirándose Juan y Manuel, responden que sí. Reafirmando casi los dos al mismo tiempo.


    Puede usted irse tranquilo a su trabajo.


    Gracias, yo regreso como a las tres de la tarde tendremos tiempo de organizar el día. 


    Al pasar por la cocina se despide de Josefina y Hortensia. Le da sus respectivos besos  a los niños y el acostumbrado a su esposa. Al encaminarse a la salida Alicia y Juancito fueron hacia él, lo abrazaron, y con algunos gestos de cariños le dieron las gracias por traerles a sus abuelos. Las abuelas al verlos, le comentan a Aurora, ustedes se han hecho querer por esos niños.


    Con Marcelo ausente de la casa, los niños no se detenían en contarles a sus abuelos sobre su nueva vida en Vera Cruz de sus ropas, los nuevos amiguitos y de su aprendizaje en la escuelita. En un momento que se ausenta Aurora, Manuel le comunica a Hortensia y Josefina la petición de Marcelo.


    El nos pidió que nos quedemos uno o dos días más.


    ¿Pero es que ustedes se van? Pregunta Alicia.


    Si claro,  y ustedes vendrán con nosotros.


    No, nosotros no queremos irnos de aquí.


    Corren los dos en busca de Aurora, al encontrarla, la abrazan y con su voz tomada por el llanto, le dice Alicia. Los abuelos dicen que se van y que nosotros nos vamos con ellos. Nosotros no queremos separarnos de ustedes pero tampoco de ellos.


    Ella alisándole el pelo con los dedos se encamina a donde están los abuelos acomodados en la sala y les enfoca una mirada por encima de los niños a Hortensia y Josefina, dejándole saber que no les serian fácil sacarlos de su lado.


    Luego los niños fueron a sus abuelos pidiéndole que se quedaran a vivir en Vera Cruz.


    Con un dolor en el pecho, a Aurora se le hizo fácil saber que este, habitaba en todos los presentes.


    Con el conocimiento de que los abuelos se quedarían uno o dos días más, se rompe la angustia del  instante. Aurora les pregunta si quieren acompañarla al mercado y le pide a los niños que se pongan unas ropas más adecuadas para ir al pueblo.


    Alicia les pide a sus abuelas que los acompañen a cambiarse de ropas. Aurora por su parte se encamina a alistarse un poco la figura, quedando solos en la sala Juan y Manuel.


    Teníamos que haber hablado más despacio con los niños.


    Si cometí un error se me fue.


    No importa de cualquier manera la reacción hubiese sido igual.


    Se nota lo bien que ellos los cuidan y el cariño que se tienen.


    Lo que dice Marcelo es verdad los niños aquí tiene un porvenir, con nosotros Alicia terminaría de ama de casa y Juancito como nosotros en el campo.


    Si, Seremos campesinos pero honrados.


    ¿Y qué? Marcelo es también honrado y además un profesional.


    Si, es cierto. 


    ¿Pero estarías dispuesto a vivir aquí?


    No sé, lo que pienso es  las condiciones tan mala que estamos viviendo en Quimixtlan, y me da lástima con los niños. No sé, creo que esto es una oportunidad lo que la vida nos está dando. Mira lo que vamos a hacer es lo acordado, iremos mañana a ver las cabañas, el trabajo y el pago, si nos parece bien y todo va a mejorar nuestras vida lo pensamos y tomamos una decisión.


    Creo que Dios sabe porque estamos aquí.


    Si yo pienso igual.


    De pronto aparecen los niños todos hecho un primor. Diciéndole Juancito al abuelo: 


    Mira abuelo. Si luces como todo un niño capitalino.


    Al llegar Alicia le deja ver a los abuelos con un giro que hace volar los pliegues de su vestido arrancándole palabras.


    Y tú luces la princesita de Vera Cruz.


    Tomando los niños las manos de los abuelos les dicen


    Vamos, que les vamos a enseñar Vera Cruz.


    Marcelo pasó su horario de trabajo lleno de incertidumbre por la situación que había dejado en la casa. Al regresar a la casa,  los niños no se limitaron por estar con sus abuelos, como de costumbre, corrieron hacia Marcelo demostrándole su afecto y su  cariño. El al incorporarse a la feliz armonía que daba esa reunificación familiar, les hace un saludo, que les hace sentir que eran parte de esta.


    Bueno ya son casi las cuatro mi amor. ¿Ya tienes planificado como vamos a organizar el resto del día?


    Si fui primero con ellos a la casa de mi hermana y entre todos dejamos listo el lugar y luego les compre lo necesario para su estancia. Pienso que debemos comer temprano y luego ir  a casa de mi hermana para que ellos puedan descansar.


    Eso me suena bien, entonces voy a comenzar la comida. 


    ¿Nos ayudas Alicia?


    Si claro. Vamos abuelas.


    Al salir las mujeres quedan los hombres en la sala, naciendo de ambos grupos, temas de acuerdo a sus géneros.


    La cena transcurrió en un perfecto desenlace. Con respecto a Aurora, si algo hacia más exquisita su persona, era la delicia de su cocina. Quedando todos satisfecho por la hospitalidad. Ya en casa de la hermana de Aurora, tomaron asiento en la sala. Los niños en el confort de los brazos de sus abuelas no pudieron resistirse al sueño, quedándose dormidos en el refugio absoluto de la paz que antes sentían de sus padres. Aurora al ver la ternura de las abuelas con los niños comenta.


    Nosotros al igual que ustedes, también queremos lo mejor para ellos y es muy bonito el amor que se profesan. Estaremos pendientes de sus decisiones, por lo que cuenta incondicionalmente con nosotros.


    Gracias, nosotros traíamos una idea y les puedo decir que era definitiva, pero nunca imaginamos que los niños estuvieran en tan buenas manos, y no del todo ha cambiado nuestra decisión, pero quisiéramos ver las cabañas.


    Gracias Juan ya yo tengo coordinado todo, no había dicho nada para que los niños no estén enterados, ya que si ustedes deciden regresar, ellos no influyan en sus decisiones, pienso que lo mejor es ir nosotros los hombres solos, Alberto nos va a llevar con su suegro, así que él me recoge a mí y luego los recogemos a ustedes y Aurora puede venir con lo niños en la mañana conmigo.


    La intervención de  Josefina no se hizo esperar


    ¿Porque los niños no se quedan a dormir aquí? Claro para nosotros sería mejor.


    Bueno llevemos los niños a dormir para poder profundizar en los hechos de Quimixtlan.


    La noche se haría muy corta para una historia que en la prisa no haría sentir la realidad del dolor en cada segundo de aquel momento. 


    Comenzó Marcelo los primero pasos de su amistad con Alicia. Con calma fue narrando cada  suceso y  ocasiones su voz se ahogaba con el brote de algunas lágrimas. Suspirando, tratando de desahogar el alma, pero  cada vez se hundían más todos en el dolor, con cada palabra pronunciada, que les hacía sentir grietas en el corazón.


     Las horas se hicieron cómplices con el tiempo, y la media noche se anunciaba con un bostezo, Aunque los temas venían marcados de impotencia, dolor y desesperación, no se atrevía él a detenerse, ni los abuelos a dejar de escucharla. Aurora al sentir lo viciado de la tristeza, sin palabras, se hace camino a la cocina y a su regreso, a sus manos la llenaba una bandeja con varias tazas de té, que hizo despertar a la media noche y entre pequeños sorbos de ese te, se animaron los ánimos en tan difícil momento. Marcelo con  su alma rebosada de dolor narraba el momento de la muerte de los padres de los niños. No pudo el té, ni Aurora, que posicionada por detrás de su silla detener la angustia con que agonizaba cada palabra en su expresión.


    Tocando el momento de la muerte de la mama de Alicia, el trata de obviar el pedido de ella en sus últimos momentos de vida, pero Josefina lo detiene y le pregunta  entonces.


    ¿Ella no pudo hablar?  quisiera que me dijeras la verdad.


    Marcelo que quiso ocultar el pedido de Carmen en su lecho de muerte con la idea de no forzar el destino de los niños, ya que los padres de Carmen pudieran aceptar su última voluntad.


    No soy hombre de mentir y hare lo que me piden, al tratar de extraerle de su abdomen la gran espiga de madera ella logra con su mano izquierda tomar la mía que se encontraba sobre la herida y con su mano derecha toma el frente de mi camisa aproximándome con gran esfuerzo, con una voz que anunciaba sus últimos respiros me dice que me hiciera cargo de Alicia y la tomara como mi hija.


    Al ver Aurora el estado de tristeza, por tanto cumulo de dolor, con voz tomada por el llanto trata de detener el momento.


    Yo creo que debemos parar  y mañana más tranquilo continuar.


    Nosotros quisiéramos continuar, claro si usted puede.


    Claro que sí, pero antes nos tomaremos un té.


    Aurora pide esta vez  a las abuelas que la acompañen. Logran ir despejando u  poco la mente y entre sorbos de té, algo de las fuerzas regresaron para poder continuar la triste madrugada.


    Los abuelos se hicieron todo oído. Marcelo entre pausas rebuscando detalles en las memorias que tan guardadas tenía, por el dolor que siempre agredía el alma, va logrando palabra por palabra el cruce de esa tragedia, hasta llegar al encuentro con Aurora en el camino. En esa parte Aurora toma el relato puesto que a partir de ahí, ya es participe del  relato. Yo contare el resto hasta el día de hoy. Y paso a paso le entrega el total de la historia quedando todos en silencio y cada uno entre sí, procesando en sus mentes lo agonizante del relato.  Josefina, que algunas dudas le quedaron, pregunta 


    ¿Sabe usted Marcelo, que sucedió cuando Juancito y Alicia fueron al rio en busca del punto azul en el momento del terremoto?


    Eso es algo que solo está guardado en sus memorias. En aquel momento solo alcanzo el tiempo para el llanto y el sufrimiento y hasta el día de hoy no hemos querido hacerlos regresar a tan funesto día, al punto que nos costó mucho saber sobres sus familiares y así y todo los niños se han deprimido en ocasiones y mas en estos últimos días que fue lo que hizo acelerar la reunificación de ellos con ustedes, nosotros por nuestra parte lo dejaremos correr, pero si ustedes quieren pueden pedirles que les relaten lo sucedido.


    Creemos que usted tiene razón, esperaremos.


    Eso es lo que pensamos nosotros, lo que quisiera es que usted Juan o Josefina nos cuenten que paso con el hermano de Juancito, ya que él vivía junto a ustedes.


    Cierto, pensamos que lo de Andrés no está relacionado con el terremoto, ni tampoco creemos que este muerto, dijo Juan. Ese día, casi a punto del amanecer, se sintieron unos toques en la puerta, Juan fue levantarse pero Andrés le dice, yo voy viejo, quédese descansando un rato más. No obstante nos quedamos pendientes. En un instante, el regreso a su cuarto y sentimos como que buscaba algo, luego fue hasta la cama y nos dijo que necesitaba ir a ayudar a alguien, que no nos preocupáramos, que no era nada serio, que tardaría un poco, nos dio un beso a cada uno y sentí que en su mano llevaba un bolso. Salió casi corriendo, eso me llamo la atención y  me levante, tal vez un poco lento, ya que la noche anterior nos habíamos acostado tarde despidiendo el año. Al asomarme a la puerta ya no vi rastros de él.


    Las horas se mecían en la madrugada sin que nadie se preocupara por ellas, pero aquellos que intentaban ganarle al día su tiempo con sus pregones anunciaban el amanecer, y al ritmo de los cantos en sus letras, anunciaban sus productos. “Lecha fresca, Pan del día”.


    Y así amanecía  en Vera Cruz.


    Aurora al instante se encamina al encuentro y a la frescura del amanecer. Compra lo necesario para un exquisito desayuno, los niños al despertar traían en sus rostros una sonrisa que mostraban lo bello de sus sueños.


    Mas la tensa expresión de los mayores, tuvieron que quedar meciéndose en las horas de la madrugada y armonizarse con una alegría, la única en hacer florecer el futuro.


    La mañana empezaba a rondar con su prisa y Alberto había quedado con Marcelo en pasar a recogerlo en su casa. Al final del desayuno el propone una idea para el día. Hablando un poco en clave, para que los niños no entendieran, comienza diciendo, creo que lo mejor es que vayamos, Manuel, Juan y yo a mi casa. Aurora les mira y dice, si vayan ustedes, nosotros daremos un paseo por el pueblo e iremos a la iglesia, a dar gracias a la virgencita de Guadalupe por estos niños.


    Legaron a  la casa justo para encontrarse con Alberto. 


    Al llegar a la hacienda Los Bermúdez, de inmediato un trabajador domestico le avisa a Lucio y al rato aparece el con su papa. Luego de las correspondientes presentaciones, se dirigen a las cabañas que estaban a una distancia aproximada de 400 metros. Entre preguntas y respuestas llegan al sitio. El lugar invitaba a la vista a recrearse. Las cabañas lucían sus rústicos maderos y entre ellas el espacio era lo suficiente para que la brisa refrescara sus lados. Cualquier voz volaría al paso del viento. 


    Desde la pequeña montana se deja ver todo el valle. El rio con su nuevo cause  por el frente, da la impresión que estas pertenecen a la hacienda vecina, como había explicado Lucio. Este le pide a Don Camilo, su papa, que le explique el proyecto del puente. Como pueden ver, tenemos los materiales listos y empezaremos en cuanto pueda tener dos hombres disponibles. Ahora los tengo a todos trabajando directo en los cafetales y estoy necesitando más trabajadores. Esa es la razón del porque los necesito a ustedes, pero pueden ver que hasta que el puente no esté listo no podrán vivir en las cabañas. Llamándole la atención a Manuel le dice: 


    ¿Y que paso con el puente que había antes?


    No, antes el rio cruzaba por detrás de la montana. 


    Ah ¿y cómo fue que cambio el cauce?


    El rio originalmente iba por detrás de la montaña pero el vecino construyo una represa y está en una crecida, la estructura colapso debido a un temporal con mucha lluvia. Se llevo todo el material rio abajo. Vengan conmigo que les voy a mostrar el lugar exacto donde se acumularon los materiales. El agua del rio al encontrarse obstaculizado tomo como atajo por el frente de la loma. Luego más abajo,  vuelve a tomar el cauce original.


    Caminando por el borde del rio unos doscientos metros, llegan al sitio. Todos miran el panorama y Manuel comenta. Si usted me permite señor Camilo, creo que hay otra solución.


    Claro, claro, dígame cual es.


    Mire,  toda esa madera para el puente, pudiéramos usarla exactamente aquí, que es donde se desvió el rio y el agua al estancarse haría presión en el materia trabado y con la ayuda de cables y una yunta de buey pudiéramos mover el  material trabado en el lado de allá, es decir en el rio original y lo que quede este se iría rio abajo, por lo que no sería necesario el puente.


    Esa idea me encanta, porque el problema que tengo ahora con el vecino es que las propiedades, las marca el rio y ahora él dice que el terreno donde están las cabañas les pertenecen a él,  pero si el rio vuelve a tomar su cauce original, de nuevo  quedaran de mi parte. Qué piensa usted Marcelo.


    Yo creo que sería una solución correcta.


    Eso pienso yo, de todas manera, tendré que esperar a tener dos o más hombres disponibles, tal vez será mejo hacer el puente cuando ya ustedes estén viviendo aquí pudieran ayudar a hacer el  trabajo.


    Creo que es un gasto de tiempo y materiales comenta Alberto, yo por mi parte no tengo problema estoy viviendo aquí en Vera Cruz en casa de mis suegros, el problema es Manuel y Juan que están viviendo en Quimixtlan.


    No sé, Marcelo ¿hay alguna posibilidad para que ellos estén un tiempo más en casa de tu cuñada?


    No creo que exista algún problema lo importante en que Manuel y Juan decidan si quieren vivir aquí.


    Piénsenlo,  yo les pagare bien y si hacen eso por mí,  llegaran aquí con las puertas abiertas.


    Yo los pudiera traer en el camión.


    Claro y usted también puede trabajar yo les pagaría a todos, entonces solo nos faltaría la decisión de Juan y Manuel.


    Juan dice, a mí me gusta el lugar ¿que dices tú Manuel?


     Si a mí también me gusta este sitio.


    Bueno quedamos que cuando tengan las respuestas definitivas, me llamas Marcelo.


    A nosotros lo único que nos queda es hablar con nuestras esposas, pero creo que ya por mi parte es un sí.


    ¿Que piensas tu, Juan? 


    Yo pienso también que  sí.


    Entonces, Lucio quedamos en que yo te llamo mañana temprano.


    Así me gustan los hombres, espero por su decisión y no se preocupen yo habilitare con todo lo necesario las cabañas.  Tendrán un pago honrado por el trabajo aquí en la hacienda.


    El destino se iba haciendo cómplice para que los niños crecieran bajo la tutela de Marcelo  y Aurora y muy importante al alcance del amor de sus abuelos. Al llegar Marcelo a casa, Aurora y las abuelas de los niños estaban de regreso y se sentía al respirar, un aire más positivo. En los rostros de los hombres se iba desvaneciendo la posibilidad de una separación obligada.


    Al relatarle ellos a sus esposas la forma de vida que pudieran tener en el futuro en la hacienda los Bermúdez y estar cerca de sus nietos, ellas mostraron unas sonrisas que anunciaba el desahogo de la tristeza que les agobiaba el alma, deteniéndose las dos con  una mirada sin palabras,  se voltearon a sus esposos y casi al unisonó anunciaron que estaban de acuerdo en quedarse.


    Con esta respuesta, entre gracias y abrazos, se despertó el desvelo que los preocupaba a todos, Aurora en rápidos pasos se dirige al patio que es donde los niños se encontraban jugando, ya en su presencia se hace de cuclillas los toma de la mano y va con ellos hasta el grupo. 


    Se miraron para saber quién le iba a dar la grata noticias a los niños. Como el silencio se prolongaba,  Alicia rompe la indecisión con una pregunta.


    ¿Qué es lo que tienen que decirnos?


    Decidiéndole Manuel, los sienta al lado de Josefina y Hortensia les comunican que han decidido  quedarse  a vivir en Vera Cruz.


     Qué bueno gritaron los niños


     ¿Aquí en esta casa? 


    No, aquí no, viviremos en una hacienda. 


    ¿Y eso está muy lejos?  


    No mucho.


    ¿Y donde viviremos Juancito y yo? 


    Donde ustedes quieran vivir.


    A mí me gustaría un lugar  donde vivamos todos  juntos.


    Juntos no se puede Alicia, necesitaríamos una casa muy grande.


    Entonces ¿Cómo vamos a estar todos juntos?


    Bueno Alicia ya veremos, por ahora Aurora y yo viviremos aquí y tus abuelos en la hacienda,  y así,  ustedes podrán estar un tiempo en cada lado.


    Está bien ¿y tú? ¿estas contento Juancito?


                   Claro, ya no tenemos que irnos de aquí.  Y podremos seguir estudiando.


    Así es.


    Que rico ¿ya podemos seguir jugando?


    Si, vayan, yo los llamare  en un rato para el almuerzo.


    Las dudas sembradas por Alicia necesitaban ser ventiladas por los mayores, al ver Alberto que los temas por venir eran más íntimos, le expresa a Marcelo que se va a retirar con su suegro.


    Yo creo que debería quedarse, sin darnos cuenta, los hemos ido involucrando en todo este proceso. Ya tienen un lugar en esta nueva familia. Gracias a ti y a tu suegro se ha podido hacer esta reunificación, creo que debiéramos darle un cierre a este tema, ante todo Aurora les damos las gracias por la decisión tomada, creo que para ustedes les dará un cambio positivo, y en el caso de los niños como siempre ustedes siempre tendrán la última palabra.


    Dígame usted Juan.


    Yo creo que ustedes se han ganado ser parte de esta familia y no solo nosotros tenemos la última palabra, si estamos cambiándonos aquí es debido a los niños, y si ellos les tiene en tan poco tiempo tanto cariño, no sería justo por nuestra parte quitarle la potestad de ser sus tutores.


     ¿Que tú piensas al respecto Manuel?


    Yo estoy contigo, la hacienda no queda tan lejos, ellos podrán pasar los fines de semana y las vacaciones con nosotros, Debemos darle las gracias a la virgencita por haber puesto en nuestro camino a Marcelo y Aurora.


    Gracias no saben ustedes la felicidad que nos dan con ese regalo.


    El amor, la sinceridad, la humildad son el reflejo de los sentimientos que hace la honestidad en los pensamientos. Son herramientas que siempre harán abrir los caminos del destino. Los golpes nunca estarán ausentes en nuestras vidas, mas si viajáramos en ellas, sin estos ingredientes, seriamos como fantasmas volando ausentes de la realidad. La vida siempre nos dará y nos quitara. Estar envuelto en estos procesos quiere decir que el amor es parte de ti, eso es vivir.


    A Vera Cruz se le agregaban nuevos inquilinos, que con sus manos y una paz conseguida por un cambio forzado del destino darían  parte de su vida a este nuevo lugar.                 Esa misma tarde Marcelo le deja saber a Lucio la respuesta positiva de los abuelos y acordaron dejar pasar un día por el medio para que ambas partes estuvieran listas, quedando verse en la hacienda el martes a primera hora.


     


    


  

  

    Capítulo  VI


    La Flor Del Tabaco


    El resto del lunes, dejo cruzar el tiempo en mejor armonía, ya el martes con los primeros claros del amanecer se encontraban: Juan, Manuel, Alberto y su suegro Alfredo en la hacienda.


    Al recibirlos Camilo además de un grato saludo los hizo compartir  un café de la cosecha.


    Se Encaminaron luego a las cabañas.  Todo el tiempo se dedico al trabajo. Al final del día contemplaron  la labor realizada y organizaron los materiales y las herramientas.


    El siguiente día, igual rutina. Se compartió él café y ya listos en el terreno, se ponen todos a la tarea de construir una especie de cerca en el inicio del cauce del rio nuevo. Cuando terminaron de clavar el último poste, se escucha una voz de tono alto e impetuoso que los obliga a prestar atención.


    Oigan con que permiso ustedes están cercando el rio.


    Nosotros, bueno por orden de Don Camilo el dueño de la hacienda.


    Dígale a su dueño que esa parte no pertenece a su hacienda.


    No, ustedes díganle a su dueño que esta parte si pertenece a la hacienda de Don Camilo.


    La voz no era más que de dos peones de la hacienda vecina quienes portaban sendos rifles para imponer el miedo. Entonces uno de ellos se queda en el lugar y el otro en un trote rápido regresa para dar aviso al dueño de la hacienda. Al ver todos que el desenlace no estaba al alcance de sus manos,  Alberto decide ir en busca de Camilo el cual a su  regreso no lo hace solo con este sino también con su hijo Rogelio.


    Al llegar al sitio del conflicto, en el otro lado de la hacienda vecina, se encontraba su dueño Edelmiro con su hija Luciana y varios peones armados, Camilo no dejándose intimidar con sus propias manos continuo el trabajo, al verlos todos se incorporaron a ayudarlo excepto Rogelio que sabía que este conflicto lo alejaría de Luciana, al ver Edelmiro que a Camilo no le intimidan sus hombres armados, le grita.


    Estas buscando una guerra conmigo y te aconsejo que te detengas.


    Yo no soy como tú, esta parte  me pertenece. 


    Al oír esto Edelmiro, que sus palabras no tenían poder, ordena a sus hombres a alistar sus armas. Rogelio en su interés por Lucia, le pide a su padre detener el proyecto. Pero Camilo hombre de no robar, pero tampoco de dejarse robar, le dice a su hijo.


    No sé qué hiciste con los pantalones de hombre con que te crie.


  


  

    Edelmiro no puede entender que le falta razón, prepara su rifle listo para  disparar,  y al hacerlo dejaba saber a todos que su blanco es Camilo. Luciana huérfana de madre había sido criada bajo un gobierno extremo del padre, pero aquello que se llama sentimiento, la hace  moverse rápidamente hacia su padre y en un intento de quitarle el rifle hace presión del gatillo. Al sonido del disparo, quedan todos de ambos lados, a la espera que la bala solo haya escapado al aire, pero  en segundos, Rogelio cae desplomado sobre la tierra mojada.


    Camilo, hombre pasivo,  al ver a su hijo caído, herido o tal vez muerto, ciego de furia, trata de cruzar el rio, buscando quitarle la vida a Edelmiro. Fue tan rápido su movimiento que nadie puede detenerlo.


    Por su parte, Luciana al ver que ya casi logra ponerse en tierra firme de su hacienda, se echa a correr hacia Camilo, tratando de detener el enfrentamiento. Por el impulso chocan fuertemente cayendo los dos al rio, pero el déspota de su padre le grita: 


    ¡Déjalo! Déjalo para que aprenda a respetar a los hombres.


    Manuel que corría un poco detrás de él, logra cogerlo gracias a Luciana y junto lo hacen regresar a la orilla. Ya en esta Camilo observa a su hijo caído y con desesperación lo toma por sus hombros, gritando: 


    ¡Muévete! ¡Muévete! respira, que te pasa mírame, no te mueras. 


    Era difícil para todos escuchar palabras que hasta el viento, en su paso, no se llevaba y quedaba en los oídos de todos como en un eco  constante.


                   Sin dejar de sentir la impotencia, Luciana desprende  a Camilo y abriga a Rogelio con su pecho. Con sus manos lo abraza y con un esfuerzo, lo hace casi sentarse, con voz cargada de furia le grita.


    No te mueras, no te mueras, no te mueras yo te amo.


    Cuando siente salir del pecho de  Rogelio un suspiro, tal vez recogido del más allá, siente ella que la vida le vuelve al alma.


    Ordena a los hombres que la ayuden a trasladarlo  hasta la casa sin apartarse de el ni un momento.


    Alguien corrió a llamar al médico.


    Pasado algún tiempo llega el doctor. Todos están desesperados por la espera. El Doctor les pide a que salgan de la habitación.  Luego de revisar al herido, se presenta con el diagnóstico preliminar y explica: 


    No puedo determinar aquí todo el daño o los daños que pudo ocasionar la bala en su estomago. Por lo pronto el está estable, pero es posible que tenga dañado algún órgano y tener la hemorragia interna. Es necesario llevarlo al hospital para extraer la bala y hacer un examen más profundo.


    Todos se quedaron con esas palabras al alcance de Dios. Al momento preciso de llevarlo al hospital, Luciana le pide a Camilo y a Amelia que la permitiera ir con ellos Amelia se niega, pero Camilo le dice déjala ir, ella solo intento que su padre no me disparara a mí.


    Los días venideros serian inciertos para todos, El fantasma de la tristeza regresaba a La hacienda Los Bermúdez  y atrofiaba la mente de todos.


    Volverían a quedar las cabañas en la incógnita. Para Marcelo y Aurora era ver el regreso de los abuelos con los niños, Alberto sin vivienda y sin trabajo, y si la muerte se llevaba a Rogelio quedaría una familia destruida y Edelmiro con una medalla más de su arrogancia, y su hija Luciana con un punto más para despreciar a su padre y un amor que quedaría fugitivo con su ida.


    Al regresar todos a la casa de Aurora, los rostros fallidos, hicieron notar rápidamente a ella  y  a Marcelo que algo no andaba bien.


    Juan, llevándolos a ellos al patio, fuera del oído de los niños, les  relata lo ocurrido. El silencio a Aurora le roba la voz y en un esfuerzo logra decir:


    Verdad que dios escribe recto con renglones torcidos, y con una mirada fija a Marcelo, quedan fundidos en un abrazo sintiendo  que entre dos y con amor todo se logra.


    Ya en el hospital y a la espera de la operación se encontraban, Camilo, Amelia, Lucio y Luciana, reunidos en una pequeña sala todos con su vista fija en una puerta por la que haría su aparición el médico para traer las buenas  o malas  noticias del estado de Rogelio.


    Cuando al fin aparece tan esperada figura su suave rostro acompañando de una dócil sonrisa dejaba saber que la noticia no era la peor.


    La bala no daño ningún órgano solo se filtro a través del interior del estomago y ya le fue extraída, le  tomara algunos días recuperarse.


    Entre gracias a  Dios y a la virgencita de Guadalupe, hace el doctor regresar el aliento a todos, en ese preciso momento llegan Marcelo y Aurora para acompañarlo en tan difícil momento pudiendo oír  la grata noticia.


    Antes de retirarse, el doctor les deja saber que no podrán verlo en menos de dos horas. Entonces Luciana, sintiéndose cautiva de su voz, se afirma sobre sus pies y arranca de sus labios unas palabras. 


    Sé que no soy de buen agrado aquí, y me siento mal por eso, pero quiero pedirles disculpa por el suceso y me den la oportunidad de sanar el odio y rencor que mi padre ha ido sembrando en ustedes Yo, sin darme cuenta fui cayendo en ese juego de él, les pido como primer paso, ayudarlos a cambiarlos el cauce del rio, y no dudo que mi padre también me dispare a mí, y mi segundo pedido es que me den la oportunidad de cuidar a Rogelio. Creo que es hora de que empiece a ser yo y no la oveja de mi padre.


    Todos permanecieron callados ante estas palabras, pero Camilo enfrento su pedido con otra pregunta:


    ¿Por qué tu padre nos ha mirado siempre como enemigos?


    Yo no creo que ustedes sean sus enemigos. Todos para él es son sus enemigos. Yo no tengo crianza materna, no conocí a mi madre. No sé nada de ella. Por el he sabido que murió y que su nombre era Lucinda, Siempre he pensado que mi padre me guarda un rencor por algún suceso que tiene que ver con mi mama, y  eso lo ha convertido en un ser agresivo y frio.


    Oí que dijiste  te amo a Rogelio en el momento que él estaba caído: 


    ¿Te nació del alma?


    Siempre he estado enamorada de él y  solo en los últimos meses es que el me ha prestado atención y ha tratado de encontrarse conmigo.  Yo le he esquivado, porque el antes prefirió a Rosalía y ella es mi amiga, aunque he sabido siempre que ella nunca estuvo enamorada de él.


    Mira, te diré, en cosas del amor yo no me meto y en lo que nosotros podamos ayudarte cuenta conmigo y mi familia.


    Con sus ojos rojizos al borde de una lágrima se quedo ella vibrando de emoción, al sentir la piedad de aquellos seres que antes miraba de reojo. Al notar Camilo lo hundida que estaba en su soledad abrió sus brazos para acogerla y sintiera que el amor existe en otros seres.


                   Conmovida Amelia se agrego a ese abrazo, dándole a entender que podía sentir en ella lo que nunca pudo sentir con su mama. Las horas se hacían largas en el tiempo, cuando de pronto aparece un enfermero. Todos se ponen de pie a la vez. Y él dice: 


    Ya está recuperando el conocimiento. Pueden entrar dos personas a la vez.  


    Dando un paso hacia adelante Amelia se voltea de frente al grupo, Camilo toma a Luciana de la mano y haciéndola  avanzar hacia ella, le cede su lugar para ver  a Rogelio.


    Esta acción, le deja saber a Luciana,  que esa familia le estaba dando un espacio. Al llegar ellas, se detuvieron a ambos lados de Rogelio, quedando en cada una de ellas una mano de él, pidiéndole ambas que no hablara, que estaba muy débil, que ya habría tiempo. Así pasaron por su lado todos los que estaban allí.


    Al terminar la visita Amelia le dice a Luciana:


    Yo creo que deberías ir a tu casa tu ropa aun esta húmeda y manchada de sangre, pienso que tendrás varios puntos que poner en orden con tu papa.


    Quedando Amelia con su hijo los demás regresaron a sus casas.


    A Luciana lo sucedido le cambaría la vida, pero aun le tocaba enfrentarse a su padre Al llegar a  casa, el, al verla y sin darle tiempo le dijo en tono alto y agresivo:


    ¿Te sientes contenta por ser la héroe de los Bermúdez? ¿Se te olvido que yo soy tu padre y tú vives aquí? ¿O el amor por ese señorito te volvió loca? ¿Cómo pudisteis situarte en el  bando enemigo? ¿Quieres que te desherede? Te me estas pareciendo tan frágil como tu madre. 


    Hasta ese momento pudo ella contener su ira.


    ¿Qué dijiste? ¿Qué paso con mi mama? ¿Dime? ¿Dime? ¿Te crees valiente porque tienes poder y eres hombres?


    ¡Fresca, eres una fresca, como te atreves a desafiarme!


    ¿Qué es lo que quieres que te siga un respeto vestido de miedo, ya, ya me canse?  Pero no seas cobarde  ¿Qué paso con mi mama?


    El subiendo su mano le dio una bofetada, con mucha fuerza haciéndola girara casi por completo, pero si algo bueno había aprendido de él,  era a ser fuerte y sin pensarlo se  abalanza sobre él, pero este superior en fuerza, logra tomarle sus dos brazos  y con furia le grita, siempre dude  que fueras mi hija, pero hoy lo dudo mas. 


    ¿Qué le paso? Dime ¿Qué le hiciste a mi mama? ¿Dime? ¿Dime? ¡Revélame el secreto si de verdad eres hombre!


    Cada palabra de Luciana enfurecían mas a Edelmiro y a los altos gritos descontrolados de ambas partes interviene Julieta la cocinera de la casa.


    ¡Está bien ya Edelmiro!  Es hora que se acabe esta falsa. 


    Tú cállate Julieta.


    No cállate tú.


    Entonces tú sabes algo de mi mama.


    El rostro de Edelmiro dibujo un gran espanto y con una mirada de odio trato de silenciar a Julieta.


    Al darse cuenta Luciana pregunta: 


    ¿Entonces tu sabes quién es mi mama?


    Sí, yo sé quien es tu mama…. Soy yo.


    Al oír Edelmiro que la verdad empezaba a salir a la luz le da un empujón a las dos, y con prisa, sale de la casa, monta en su caballo y desaparece  a  todo trote entre los caminos de la hacienda.


    Las mujeres, al quedarse solas y aturdidas, solo atinaron a abrazarse, quedando así, unidas entre sollozos y gemidos de alegría como una sola persona. Y en el oído, aun con miedo, Julieta le pide a su hija huir de ese lugar antes que el regrese.


    Ella contesta que sí, y sin pensarlo rápidamente, empezaron a empacar lo necesario contando con algo de dinero que ambas  tenían  guardado.


                   El pánico de lograrlo antes de que el regresara las aturdía, ya listas y en el preciso momento en que se preparaban para abrir la puerta y huir, aparecen dos peones. En los brazos  cargaban el cuerpo de Edelmiro. Los sentimientos femeninos son insondables y estos les impiden huir. Le ordena a los peones que lo tiendan en el sofá. Sin que se les preguntaran, ellos empiezan a narrar lo sucedido.


    Señorita, el quiso bajar a todo trote por el barranco, nosotros le seguimos pensando que él podía necesitar nuestra ayuda. Como iba tan de prisa el caballo se desboco loma abajo y suponemos que se golpeo contra un árbol, por el golpe que tiene en la cabeza Creemos que por eso esta inconsciente. 


    ¿Qué hacemos ahora mama?


    No me faltarían deseos lo que a mis manos se inclina……..busca un paño y agua fresca. Abre un poco esta casa, es hora de que la luz la ilumine y borre tanto odio que se ha guardado por tantos años y llama al médico. Dejemos el miedo a un lado y enfrentemos  la realidad con valentía.


    Con humana atención, carente de amor,  limpiaron sus golpes y rasguños, pero ni el agua fresca ni el aire corriente sacaban a Edelmiro de su desmayo.


    Haciéndose presente el médico, le dan todo el espacio para que él lo examine, al terminar este les explica que el pulso lo tiene lento, al igual que la respiración. No tiene reflejos y que el golpe en la cabeza es preocupante aunque no nota fractura en el cráneo. Pero como el impacto fue muy fuerte, quería por lo pronto  seguir observándolo y que lo mejor era llevarlo a su cuarto, mantenerlo con mucha ventilación para ver si se recuperaba del desmayo.


    Ya situado en su cuarto, dejan al doctor en su atención al paciente.  Luciana le pide a su mama ir a la terraza, al borde de la salida, en una pequeña escalera se sientan las dos.


    Tomándose las manos voltean sus rostros de frente y nace una mirada que eludía cualquier palabra, chocan sus frentes y cierran sus ojos como preguntándose qué sería lo correcto hacer en ese momento. Si abandonar la casa y huir o esperar a ver cuál sería la reacción de él, al despertar. Era una encrucijada para ambas. Una incógnita pero a ninguna de las dos le nacía abandonarlo. Julieta le dice a su hija: 


    Esperemos, esperemos sin miedo.


    Está bien mama, así lo haremos, pero ¿por qué  no me cuentas un poco de ti?


    Nací en la cuna de un prostíbulo ese era el trabajo de mi mama, por consecuencia ni ella misma supo nunca quien era mi padre. La vida allí la fue convirtiendo en una alcohólica. Con un poco de ayuda de las otras mujeres  fui creciendo en ese mundo, mi madre le pidió a la dueña que le permitiera criarme allí, y apena ya con 6 años me puso a trabajar, recogiendo, limpiando todo lo que estuviera al alcance de mi edad. Los años fueron pasando, pero un día mí mama me tomo por un brazo y me llevo a un rincón en el final de la casona, pude notar en ella que algo no estaba bien, al estar solas me dice en voz baja y muy nerviosa:


    Toma esta bolsa tienes algo de ropa y todos mis ahorros, tienes que irte lejos de aquí, la dueña me dijo que ya tienes 15 años que es horas que empieces a trabajar como una más de nosotras. Yo ya estoy vencida, me siento enferma, mi fuerzas no me dejaran ir muy lejos, tú tienes juventud y no quisiera esta vida para ti, perdóname sé que no fui una buena madre, ahora huye, huye.


    Dándole un apretón y un gran beso fue ella escurriéndose conmigo hasta la puerta del fondo. Yo con llanto incontrolable pero en silencio. En el momento exacto, abrió la puerta y se quedo mirándome, gire y con la palabra ¡huye! corrí perdiendo su mirada. Así fue desapareciendo la última vez que la vi. Si la suerte no me había acompañado hasta ese momento, sería muy difícil que esta cambiara, sin estudios, nacida y criada en un prostíbulo que de alguna manera fue mi casa, sin tener idea como sobre vivir en la calle ni a donde ir, fui caminando sin parar y al ver un bus me monte en él y en otro y en otro hasta sin darme cuenta estaba en esta ciudad.


    Los ahorros me ayudaron a sobrevivir, pero cada vez eran menos, necesitaba alguna entrada, hasta ese momento dormía en un pequeño cuarto que una señora me rentaba por muy poco.


    Por lo menos no dormía en la calle, esta era una casa que los dueños habían convertido en un pequeño motel, al pasar el tiempo pude conseguir la limpieza, y  ubicarme de ayudante en la cocina, no era mucho el pago, pero me daban un cuarto, la comida y algo de dinero. Para mí en aquel momento era suficiente, solo tenía los domingos libre. Ese día, yo me arreglaba lo mejor posible e iba a pasear por ciudad. Lo más que me gustaba era ir a la playa o a los rodeos. En uno de esos días conocí a Edelmiro, también joven y buen mozo. Así cada domingo nos veíamos en el rodeo,  yo sabía que él era de dinero, sus ropas sus prendas y siempre con su carácter serio. Así fueron pasando los días y en nuestros encuentros, paseábamos,  no más nos divertíamos, caminábamos, íbamos a las ferias, pero en respeto. Nunca paso de un toque de mano o un choque de miradas.


    Un domingo tras otros y así algunos más, yo seguí yendo al rodeo, hasta que un día no lo vi mas. Desistiendo, decidí cambiar e ir a la playa. Cierto día me acuerdo estaba muy contenta. La señora de la casa me había cambiado el cuarto por uno donde desde la ventana veía el mar. Era mucho más grande y mejor, me quito de la limpieza y me dio el trabajo de cocinera con mejor pago. Era sábado, me acuerdo, trate de terminar mi faena lo más temprano posible, me puse un vestido que  había comprado para una ocasión especial y salí por primera vez a pasear la noche. La gente se divertía unos bailaban otros conversaban, y a mi vista aparece en un portal una pequeña mesa vacía, me senté y en un tiempo muy corto un joven se acerca y me invita a bailar. Claro, le dije que no, el al no conseguirlo se sentó en mi mesa y yo me quise ir el me dijo: 


    Está bien me voy yo.


    No sé por qué lo hice,  pero accedí  que se quedara a compartir conmigo.


    Gracias es que estoy feliz, hoy aprobé todos mis exámenes y lo estoy celebrando.


    Y así comenzamos a charlar.


    Luego un brindis, otro brindis, bailamos, otro brindis, bailamos y otro y otro, reíamos bailábamos y la noche cada vez nos envolvía mas y en un segundo no sé cómo, le di un beso, y el beso termino en una cama.


    Lo bello de la noche, entristeció la mañana. Al desertarnos me dice que lo perdone, que no podíamos vernos más que él estaba comprometido en matrimonio. Con un nudo en la garganta arrolle mis pasos tan de prisa  hasta estar en mi cuarto. Me encerré aun siendo mi día libre.


    El próximo domingo, mis deseos de pasear no eran muchos, mi mente no dejaba de acusarme por lo estúpida que había sido.


    No dejando que me venciera la tristeza, me vestí y me fui al rodeo. Allí estaba Edelmiro, lo mire, pero esta vez nuestra mirada tenían otra intensión, ya no tenía que preocuparme por mi virginidad y me sentía tan despreciable, que creí que lo correcto era refugiarme en los brazos de otro hombre. Algo diferente vio él en mí  porque no titubeo en darme un beso.


    Y sin perder tiempo me pidió hacernos novios al pasar algunos domingos me acosté con él con todo mi pleno conocimiento. Así cada domingo lo pasábamos juntos. Un día el me dice que quería saber un poco mas de mí,  yo le conteste que yo también de él. Si pero preferiría que tú me contaras primero, le dije. 


    Está bien, mis padres son dueños de una hacienda llamada La Flor del Tabaco. En estos momento mi padre esta postrado en una cama debido a un accidente que le daño la columna y el sistema renal. Su mente está bien, pero la impotencia de no poder hacer nada, lo tiene muy agresivo. La salud de mi mama nunca ha sido la mejor y desde el accidente  de  papa, sus nervios la tienen desquiciada, razón que me ha obligado a dejar mis estudios y ocuparme a tiempo completo de los asuntos de la hacienda. Ahora es tu turno, cuéntame de ti. 


    En ese momento el miedo a que el no entendiera mi pasado me hizo mentir. Ese fue mi gran error. Le hice una historia totalmente diferente. Lo peor fue que él me creyó y  dijo: me estoy enamorando de ti. La emoción me alegro. Solo atine a darle un gran beso. Le pregunte que porque no nos casábamos. Me contesto, pudiéramos, pero todo seguiría igual. Mis padres no te aceptarían. Ellos todavía sueñan para mí, una mujer de la alta sociedad  y no entenderían que es a ti a quien amo.


    Al cabo de unos meses mi vientre empezó a crecer. Su madre falleció, pero su padre mantenía el gobierno de la casa. El siempre me decía, no te desesperes no puedo abandonar a mi padre en estos momentos. Su salud empeora a cada momento, todo es cuestión de tiempo. Pero el tiempo a veces nos traiciona. Alguien, a quien yo en una noche de locura, me había entregado y a quien  había contado todo sobre mi vida, había sido compañero de estudios y amigo de  Edelmiro. Al saber de mi relación con este, le conto todo lo que sabía de mi. Haciendo crecer la duda en Edelmiro, de que la criatura que latía en mi vientre, le perteneciese a él.


    Como el ya sabía que yo le había mentido, desde ese momento,  empezó a cambiar su actitud conmigo, dando como pretexto la enfermedad de su padre. No nos veíamos mucho, ni salíamos. Solo solía visitarme de vez en cuando. Un buen día, me empezaron los dolores de parto y naciste tú, en la propia casa, con una comadrona. Con un enlace que teníamos, pude hacerle llegar una nota. Creo que ese fue el día más triste de mi vida desde que vi a mi  mama por última vez. El vino, te tomo a ti, me miro con mucho  desprecio, tiro una carta sobre la mesa y te llevo. A mis gritos acudió la dueña del motel, pero el ya había desaparecido contigo. Lo primero que hice fue leer la carta que decía así:


    Me llevo a la niña y no te atrevas a hacer nada. 


    Usaría hasta el último centavo para destruirte. Sé todo de tu pasado. Me mentiste, pero cometiste un error, te acostaste con Amancio. El es amigo mío y tal vez ni tú misma sabes cuál de los dos es el padre. 


    Luego a través del enlace, le envié algunas notas. Le decía que si me permitiera estar junto a ti. Que yo guardaría el secreto de mi identidad. Creo que su amor por mí no había muerto al igual que el mío hacia él. Su ego nunca más le permitió mirarme de frente, pero me dio la oportunidad de estar a tu lado, dejándome trabajar en la casa como cocinera. El  miedo hizo que mantuviera  guardado el secreto hasta el día de hoy.


    Entonces ¿yo soy hija  de Edelmiro o de Amancio? 


    Mira hasta en mí ha quedado esa duda. Tú naciste a los ocho meses por la cuenta de Edelmiro, pero puede ser que nacieras con nueve para el tiempo de Amancio. Cuando naciste no parecías una niña prematura, pero tampoco estabas muy llenita y lo peor es, que ellos se parecen en todo. Aunque siempre me he inclinado a la idea que Edelmiro es tu padre. Pero es solo un presentimiento.


    Espera mama ¿Y quién es ese  Amancio?


    Tu lo conoces hija.


    ¿Me hablas del padre de Rosalía y Felipe?  


    Exacto.


    Entonces,  ¿Pudiera yo ser hermana de ellos? 


    Si.


    Envueltas en  este dialogo, aparece un peón y les deja saber que el doctor las necesita.


    Al llegar al cuarto, Edelmiro seguía sin conocimiento, hundido en su desmayo. El doctor las mira y empieza a explicarle: 


    Miren quiero que entiendan que estos casos son muy impredecibles.  Por las pruebas que le he podido hacer  el señor se encuentra en un  estado de coma profundo.


    ¿Qué quiere decir usted con eso doctor?


    Por el golpe que tiene en la cabeza, su cerebro debe estar inflamado, puede que al desinflamarse el recupere sus sentidos, pero…


    ¿Pero qué doctor?


    Pero no se los puedo asegurar. Hay pacientes que se recuperan totalmente, pero hay otros que nunca salen de este estado. Tampoco  hay muchas cosas que se puedan hacer en estos casos, solo esperar. Por lo prontos solo deben mantenerlo aseado, y la habitación ventilada. Sera lo que Dios quiera.


    Al retirarse el doctor, Luciana deja a alguien del personal al cuidado del herido y le pide a su mama que la acompañe. Se dirigieron a la oficina de Edelmiro. Ya en privado ella pregunta: 


    ¿Bueno mama que piensas que debo hacer ahora? Por un lado estoy muy contenta por nosotras. Todo me parece mentira, pero por el otro perdí la perspectiva  de quien es mi papa. Que si fuese a quien llamo padre, podría serme fácil, pero si mi padre fuese Amancio tendría que dejar ir a Rogelio, el fue pretendiente de Rosalía y ella sería mi hermana.


    Espérate hija por lo que se comenta, Rosalía, no quería a Rogelio y esa es la razón por la que  huyo. Si te hice toda la historia, fue porque no quiero volver a mentir. Si te vas donde Amancio no conseguirás nada, solo llevaras más problemas  a esa familia.


    Entonces,  piensas que lo mejor es dejarlo todo como esta.


    Sí, yo creo que eso sería lo correcto.


    Y si mi papa no despierta en largo tiempo que haremos con la hacienda.


    No sé, yo puedo continuar de cocinera y hacerme cargo de Edelmiro.


    Claro que no. Ya es hora de un rotundo cambio en  nuestras vidas.


    ¿Y cuando el despierte?


    Cuando el despierte, ya veremos que sucede. Tomare las riendas de la hacienda y tu a partir de este momento serás lo que eres, mi mama y señora de esta casa. Ese es el puesto que siempre debiste ocupar. Antes de irme al hospital hare los primeros cambios. Ordena  a  todos los peones que se reúnan en el patio. Yo iré después que me refresque.


    Al regresar Luciana, con un vestido sencillo, reflejaba una figura más femenina. Con el baño, se había despojado también de la imagen masculina impuesta por su padre durante toda su vida.


    Ya estaban reunidos los trabajadores en el  patio, bajo un inmenso álamo. Entre ellos se oía un murmullo.


    Luciana, dirigiéndose a ellos, dice: Necesito que hagan silencio,  que pongan mucha atención y no interrumpan. Debido al accidente que sufrió, mi padre este se encuentra  en un estado de inconsciencia que puede ser corto o muy largo. Yo me hare cargo del manejo de la hacienda. La casa con todos los trabajadores domésticos quedaran al mando de mi mama Julieta. Se escucho  un rumor entre los peones,  pero sin reparar en ello, Lucia continuo. 


    A partir de hoy, todo los que posean armas facilitada por mi padre, deberán entregarlas. Yo designare quienes deberán tenerlas para la defensa de la hacienda. Los demás serán incorporados a otras tareas. Abran otros cambios que  les harán vestir con orgullo el nombre la Flor del Tabaco. El que no esté de acuerdo, me lo deja saber, recibirá su paga y podrá marcharse. Mañana a primera hora nos reuniremos aquí mismo. Les informare de mas cambios. Ya pueden continuar con sus labores.


    Al retirarse todos, se oían un gran murmullo y ella le deja saber a su mama:


    Me voy al hospital, dile al chofer que esté listo. Ya sabes cuál es tu posición en esta casa. Por lo pronto cambia tus cosas al cuarto que esta junto al mío.


    Lejos de cualquier esperanza de la vida, la realidad te sorprende en el instante menos esperado. Saber zafarse de un pasado construido en la mentira, el odio y la violencia seria como tomar una nueva identidad. Dejar de ser quien fuiste,  para aprender a ser quien serás.


    Luciana buscada en su padre continuamente la realidad de quien era su madre, pero solo un hecho violento hizo salir a la luz toda la verdad. Tendrá ella ahora que despojarse de una crianza llena con las palabras inciertas de Edelmiro.


    Pero al encontrar a su madre y alguien a quien amar, siente que también se han sumado valores,  los cuales  serán los pedestales sobre los que reedificaran su nueva vida.


    Ya en el hospital, entra en la sala donde se encuentra Rogelio. Sus nervios  aun algo  descontrolados, hacen que al ver la cama vacía,  sienta en su pecho un dolor  intenso. Los  gestos de sus  manos mostraban el interior de sus sentimientos, pero el toque de alguien en su hombro la hace voltear.


    Señora ¿qué le sucede?


    ¿Dónde está Rogelio?  Pregunta ella con el corazón en vilo.


    ¿Se refiere al paciente con la herida de bala?


    Si ¿Qué paso con él?


    Fue cambiado de sala.


    ¿A cuál?


    Tome todo el pasillo hasta el final, la ultima puerta  a la derecha.


    Estas últimas palabras, ella la escucha ya en el camino. Sus pasos le parecían lentos en su prisa. Al entrar,  Amelia y Camilo que ya estaban allí, solo atinaron a retirarse del lado de la cama. Lucia, sin siquiera saludar, se inclina sobre el pecho de Rogelio. Su voz ahogada, corrió al silencio. Dejando ellos que ese instante fluyera con el tiempo. Conmovida, Amelia froto sus dedos sobre la  espalda de Lucia, bendiciendo ese amor y hundiéndose con ellos en ese momento. 


                    Rogelio, aun con voz débil, pero acoplando palabras muy lentas abre su alma a Luciana.


    Te amo Luciana. Te amo.


    Yo también te amo, te amo.


    Al retirar ella su cuerpo, el nota el nuevo aire que vestía su imagen.


    Que has hecho para que te vea  tan bonita.


    Creo que es…. que me sonríe el amor y la vida.


    La Flor del Tabaco en realidad empezaba a florecer, vestía la hacienda nuevos aires femeninos. El rio con la ayuda de todos tomo su viejo cauce y las cabañas fueron habitadas por los abuelos, Alberto y un campesino más. La paz y el amor se reunificaban. Alicia,  Juancito, Marcelo y Aurora quedaron viviendo en la ciudad. Aurora le dedicaba cada vez más tiempo a la escuelita. En las mañanas en su casa y en las tardes en la hacienda “los Bermúdez” que con la ayuda de Rogelio y Luciana habían construido otra pequeña escuela, a la cual no solo acudían niños, sino también personas mayores que deseaban aprender a leer.


                   Marcelo con el paso del tiempo, termino su proyecto y continúo como profesor. Felipe regreso de Nueva York sin ningún logro en la búsqueda de su hermana. Así se fue desenvolviéndose  la vida de todos. Guardando cada uno su pasado.


     


    


  

  

    Capítulo  VII


    Un Diezmo de la Vida


     


    Han florecido 10 primaveras, se han ido  veranos, han muerto 10 otoños y las brizas del invierno han cruzado igual  veces en la vida de Alicia y Juancito. 


    Corre el 5 de diciembre de 1923,  es el cumpleaños de Alicia, dos meses antes se había celebrado el de Juancito en la Hacienda “los Bermúdez” pero ella quiso la fiesta en su casa con esos dos ángeles que le llegaron a la vida Aurora y Marcelo. Los dos cumpleaños anteriores no se hicieron notar, era frio el deseo, las memorias y el dolor aun crujían en los sentimientos de todos y ellos por su pobreza nunca habían podido apagar las velitas.


    Esta vez vestía en la mesa un bello pastel y 10 velitas, la ocasión reunían muchas personas que de algún modo habían tenido parte en su vida.


    Alicia ya enseñaba un nuevo corte en su persona. Sus modales, expresiones y el cuidado femenino le daban la sensación de  ser mayor. El pasado había quedado ahogado en el tiempo y sus metas se concentraban en los estudios. Siempre rodeada de muchos compañeros de escuela, pero en lo de traviesa, no había tenido muchos cambios. Seguía ella rompiendo todo aquello que se hiciera rutina. Espigaba nuevos retoños con su edad, su figura dócil, su sonrisa fácil, su voz pausada y un brillo en su mirada que la ubicaba al centro de sus amistades, tanto entre amigo como amigas.


    La fiesta lucia más, un evento de encuentros, que un cumpleaños de niños. Ya listo el momento, Marcelo les pide a todos reunirse en la mesa alrededor del pastel. Encendiendo este, se destinaba a ella, para quitarle la luz con su aliento, mientras todos cantaban las mañanitas. Al los gritos de ¡sopla fuerte! ¡Pide un deseo! ella con todo su aliento las logra apagar. 


    Entre los invitados se encontraban, Felipe con su novia,  igual que Lucio, Luciana con Rogelio y su mama. Edelmiro había fallecido después de seis meses de convalecencia. También había  compañeritos de la escuela, los abuelos y demás personas que de una forma u otra habían formado parte de su vida.


    Vera Cruz ya se hacía para Alicia su pueblo, los cambios constantes la envolvían entre estudios. En las tardes compartía con sus amiguitos en la  playa o el río y los fines de semana  visitaban a los abuelos.  Siempre mantenía  su inclinación por  la naturaleza.


    Así pasaron los primeros 10 años de Juancito y Alicia. Entre sonrisas y lágrimas se abrían las puertas de la adolescencia.


     


     


    


  

  

    Capítulo  VIII


    Un Cuarto para los Quince Años.


    Juancito, vamos, acompáñame a ver mi vestido.


    No Alicia, tengo mucho que estudiar.


    Siempre tienes una excusa cada vez que te pido algo.


    Bueno,  es que esas  son cosas de mujeres.


    Mira si no me acompañas, no te voy a ayudar a enamorar a Lucy.


    No sé cómo siempre te las arreglas para chantajearme.


    ¿Bueno, te  vienes  o qué?


    Está bien, tú  siempre ganas.


    Ya en casa de la costurera, esta le enseña la bella pieza.  Aurora sin perder tiempo exclama, que bonito a mi me encanta y el color azul esta precioso. 


    ¿Te gusta Alicia?


    El color me encanta es igual que el de mi punto azul. Pero creo que está un poco cargado y tiene muchos vuelos. El escote es muy cerrado, me gustaría más sencillo.


    Alicia los vestidos para estas ocasiones son así.


    Está bien pero yo no soy así.


    Dirigiéndose a ella la costurera le explica que es lo correcto.


    Usted señorita me disculpa, esta fiesta que  le van a celebrar por sus quinces años, es un ritual de iniciación social y a la festejada se le da oficialmente el carácter de mujer.


    Si le abro más el escote y le quito estos vuelos, quedaría muy provocativo.  Creo que sería muy fresco para la ocasión.


    Mira Alicia yo pienso...


    Mira Juancito, no opines, que tú eres hombre.


    ¿Entonces porque quisiste que viniera?


    Solamente para que estés aquí.


    En ese momento Alicia siente la falta de su mama, pero al mirar a Aurora se da cuenta que de esa palabra, ella era merecedora y en un arranque del alma, ella le dice: 


    ¿Mami que tú piensas?


    Aurora conmovida se entusiasma y casi con lágrimas y una sonrisa le contesta.


    Pienso hija, que no debería ser tan escotado.


    Juancito, entusiasmado pregunta: ¿También puedo llamarte mami?


    Claro hijo.


    En esta ocasión ella no necesito inclinarse. Ya esos niños estaban crecidos. Quedaron los tres fundidos en un abrazo, pero consiguieron entre todos, que al final, el vestido quedara al  gusto de Alicia.


    Al regresar a casa, Marcelo ya se encontraba relajado en su sillón, y por el aspecto de alegría en los rostros de los tres,  exclama.


    Parece que todo fue muy bien, ¿te gusto el vestido Alicia? 


     Si papi, mucho.


    ¿Me llamaste papi?


    Si, de hoy en adelante los llamare papi y mami.


    Corrieron los dos niños hacia él, llenándole de caricia. Aurora se suma al grupo y poco falto para que lo tumbaran del  sillón.


    Para Marcelo y Aurora esas dos simples palabras, los hacían sentirse realizados como padres. El hecho de no haber podido tener hijo no influyo en ellos como parejas gracias a esos dos huérfanos. Sentirse llamados mama y papa les producía una indescriptible emoción, que daba el cierre a una familia que la dedicación, el amor y la disciplina les marco el rumbo a ese desenlace.


    Marcelo se dirige a Aurora. 


    Mi amor,  llego carta de tu hermano. 


    Qué bueno, alcánzamela. 


    Ella comienza a leerla en voz alta:


    Querida Hermana


    Cuanto son mis mayores deseos que al recibo de esta te encuentres bien. Por aquí todos bien. Quiero decirte que mi esposo, Gabrielito y yo vamos a ir para los quinces de Alicia. Ya son varios años que no los vemos. En las últimas fotos que nos enviaste, quedamos impresionados por lo grande que están los muchachos. Me le das un beso y mis saludos a Marcelo. También dile a Alicia, que dice Gabriel que va a ser la quinceañera más linda de México.


    Llegaremos en los primeros días de Noviembre, así estaremos a tiempo para ayudarte con los preparativos. Solo te pido de favor que le des  vuelta a la casita Te envió esta foto de nosotros y si Dios lo permite, nos vemos pronto.


    Los amo. 


    Un beso grande de tu hermana.


    Roció.


    ¿Escuchaste  Alicia?


    Si mami, voy a tener una fiesta muy linda, déjame ver la foto.


    Tómala, mira qué bien se ven mi hermana y mi cuñado.


    Mami,  y que buen mozo se ha puesto Gabriel.


    De verdad que está muy lindo, que bueno que vienen para tus quinces.


    Hay que contenta estoy mami. Mira papi,  que bien se ven. Toma Juancito.


    Prefiero que me llames hijo.


    Claro. Toma hijo.


    La noticia entusiasmo a todos.  Marcelo propone: 


    Que les parece si completamos un día tan lindo y nos vamos a Villa del Mar.


    Si, si -que bueno-, exclamaron los muchachos.


    Bueno a bañarse  y a vestirse.


    Ya disfrutando del lugar, Alicia observa, en algunos postes, anuncios, sobre una regata de remos que se celebraría el próximo sábado.  Como siempre, su espíritu aventurero se manifestó y  en seguida  fue corriendo a donde los padres por el permiso para poder asistir.


    Yo creo que sí, contesto Marcelo,  pero tienen que dejarme saber con quiénes van a venir.


    Está bien, mañana jueves,  yo lo coordino y les dejo saber.


    Después del paseo y una grata comida en el área, la tarde empezó a caer acompañando el regreso a casa.


    Ya todos en el descanso de la noche. Marcelo le pregunta a su esposa: 


    ¿Tú crees que este bien permitirle asistir a la competencia sin una persona mayor que los acompañen? 


    ¿Crees que pudiéramos ir nosotros sin que ellos se percaten? Comenta Aurora.


    No, eso no está bien, pudieran vernos y perderíamos la confianza que nos tiene.


    Entonces vamos con ellos.


    Yo no puedo, el sábado en la mañana tengo reunión de profesores en la escuela.


    Bueno esperemos entonces  a ver como lo coordinan.


    Está bien de cualquier manera.


    Yo le pudiera pedir el favor a Felipe él puede ir con su novia, o de igual manera Luciana con Rogelio. 


    No suena mal.


    Buenas noches mi amor.


    Buenas noches.


    Al regreso de la escuela Aurora le tenía lista algunas golosinas.


    ¿Cómo les fue hoy en la escuela?


    Bien.


    Bien, nada más.


    Si, muy  bien mami.


    ¿Y con quien piensan ir a la regata?


    Con Ángel, Susana y sus papas.


    Eso está bien.


    Ellos pasaran por nosotros e irán algunos amiguitos mas, nos encontraremos allí con ellos.


    Qué bueno, es un evento muy bello.


    Mami ¿ustedes no quisieran ir con nosotros?


    Tranquila hija, muchas gracias, pero vayan ustedes. Tu papa tiene escuela el sábado y yo estoy un poquito retrasada en los preparativos de la fiesta. 


    Acuérdate que la semana que viene, las muchachas que van a ir de damas de honor   tienen que ir a probarse los vestidos al igual los chambelanes.


    Yo quisiera que Gabriel fuera uno de ellos y no está aquí.


    Bueno hija ellos llegan a principios de noviembre tendremos todo un mes.


    Pienso que les dará tiempo.


    Y el domingo nos vamos Juancito y yo a pasar el día con los abuelos.


    Eso está bien.


    Villa del Mar amanecía con un esplendoroso día y muchas personas para disfrutar de la regata. La alegría y el entusiasmo armonizaban con un excitante día.


    Ya en el lugar se encontraban acomodados todos ellos, cuando llegan un grupo de muchachos y muchachas de la escuela.


    Hola.


    Hola ¿Qué hacen?


    Vamos a caminar por la playa, vengan con nosotros, todavía falta como una hora para que empiecen las regatas.


    Vámonos.


    Corrieron todos con sus pies descalzos haciendo volar la arena.


    Los varones, luciendo sus fuerzas con pequeños retozos. Las muchachas tomadas de la mano cortejando con su mirada a los muchachos, y ellos buscando en sus miradas las promesas de unos futuros besos.


                   Alicia trata de tomar por un brazo a Juancito, logrando el escaparse. Y en su retozo, se enreda con Ángel y caen en el agua.


    Al verse mojado Ángel la toma entre sus brazos y la lleva más a lo hondo y la deja caer, ella lo abraza y lo hace hundirse, al salir los dos en un agitado momento la mira  sus ojos y la hunde con él,  al silencio del mar, y allí sin testigos, le da un beso.


    Al salir él le dice:


    Perdóneme.


    ¿Por qué? A mí me gusto.


    Entonces somos novios


    No, claro que no.


    El sin pérdida de tiempo la vuelve a sumergir en el silencio y le da otro beso.


    Al salir todos estaban en la orilla pensando que algo les había pasado, pero sus rostros frescos decían todo lo contrario. 


    El repite la pregunta.


    Y entonces ¿somos novios?


    No, te dije que no.


    ¿Y me permites seguir besándote sin ser novios?


    Claro que no.


    No te entiendo, no te entiendo.


    Que vamos a decirles a ellos ¿porque razón estamos empapados?


    Nada, le decimos que  estábamos retozando y caímos al agua.


     A ver, exprimamos un poco  la ropa, déjame ayudarte. 


    Villa del Mar se quedaba como único testigo de dos besos que se habían fundido entre sus aguas y en el silencio de sus miradas quedaba guardada la pasión de un momento de retozo que conspiro para que los dos sintieran, su primer beso en la vida. Sin darse cuenta, se tomaron de las manos y corrieron sobre la espuma que dejan las olas en la orilla. Se detuvieron casi al llegar. Se voltean y de frente se toman sus manos y al instante los invita el deseo de otro beso. El grupo llega de inmediato a donde están ellos. No dejan que florezca otro beso. 


    Al llegar donde Alberto y Graciela no falto un regaño. Acomodándose todos para disfrutar de la regata.


    Ya el día consumido y finalizado la regata, llegan a la casa. Al mirar a Alicia, Aurora pregunta:


     ¿Qué paso con tu pelo? y la ropa parece mojada. ¿Te caíste al mar?


    Mami lo que paso fue que estábamos corriendo Ángel y yo por el borde de la orilla y nos caímos al agua. 


    Mirando Graciela a  Aurora le hace un gesto con sus manos.


    Gracias Graciela ¿quieren comer algo?


    No gracias ya nos vamos.


    De todas formas nos veremos mañana en la hacienda, porque los muchachos van a pasar el día con sus abuelos. 


                   Alicia pregunta:


     ¿Mami  pudiéramos irnos con ello.


    Claro si ellos están de acuerdo en  llevarlos.


    Si no se preocupen. 


    Para los abuelos, los días que los nietos pasaban con ellos, eran los días más felices.


    En la cabaña la tarde se anunciaba con el revuelo de los pájaros en busca de un sitio para dormir. La frescura de la briza anunciaba el descenso del sol, que en su huida, dejaba visos tornados de rojos en el cielo, dejando sentir la llegada de una noche fresca y despejada.


    Abuelo. Dime Alicia.


    ¿Nos ayudas a hacer una fogata? 


    Claro, pero  rápido antes que se haga de noche para conseguir madera.


    Juancito. 


    Dime Alicia.


    Vamos a buscar madera para una fogata, llama a Susana y a Ángel.


    Luego entre todos, construyeron una gran fogata al borde del rio, y cubriéndose con mantas, se acomodaron a su alrededor.  Las miradas quedaron presas en las fugaces llamas a de la hoguera.


    El sonido crujiente de la fogata y el rio burbujeando, hizo brotar algunos bostezos. Retirándose los mayores, quedaron solos los jóvenes y más tarde,  se retiraron Juancito y Susana, quedando solo Alicia en  compañía de Ángel.


    Se acomoda Alicia junto a Ángel los dos contemplando hasta el último suspiro de las llamas. El sueño y el frio los obligo irse a descansar.


    Nacían sentimientos en  Alicia y Ángel, que para los dos eran nuevos, sus corazones se agitaban y sus miradas no dejaban de cruzarse. Algo tan sencillo como un beso les robaba la inocencia.


    Vendrían capítulos en sus vidas, que solo el tiempo vería realizar los cambios de sus emociones.


    Ya todos despiertos en una bella mañana alguien llega Luciano y con  un llamado, le pregunta a Juancito y Alicia si desean montar a caballo.


    Sí,  nos encantaría ¿pueden ir Susana y Ángel?


    Bueno pero  solo traje dos caballos. La única forma  seria que montemos dos  en cada caballo.


    Eso sería perfecto pero yo monto con Ángel. No me gusta como cabalga Juancito, dice Alicia. 


    El día cruzo magnifico, entre bromas y una hermosa naturaleza. La tarde anuncio el fin del paseo.


    Ya frente a las cabañas. Alicia les dice, gracias fue un bello día.


    Por nada Alicia, también nosotros lo disfrutamos. ¿Cómo van los preparativos de tus quinces?


    Todo va muy bien. Estoy muy contenta. Me encanta mi vestido y los de las damas de honor. Los de  los chambelanes quedaran listos la próxima semana.


    ¿Dónde van a celebrar la fiesta?


    Hasta este momento pensamos que será en nuestra casa, aunque a mí, me hubiese gustado en lugar abierto y espacioso. La casa no es muy grande, y nos podremos invitarlos a todos.


    ¿Pero algo abierto como que quisieras tú,  Alicia?


    Hay chica algo que tenga que ver  con la naturaleza y nos permita invitar a todos mis amigos sin tener que escoger nombres.


    Qué bonito, ya verás que todo te va a salir muy bien.


    Gracias Luciana ustedes han sido muy buenos con nosotros.


    Ya chica que nos vas a hacer llorar. Bueno muchachos, nos vemos. Ahora nos vamos que me siento un poco mareada.


    Hasta luego que te mejores.


    Envueltos todos en las obligaciones cotidianas, Marcelo recibe la visita de Rogelio y Luciana.


    ¿Qué los traen por aquí?, pregunta cortésmente.


    Vinimos al pueblo a hacer varias gestiones y también para invitarlos, porque el domingo en la tarde, vamos a celebrar el cumpleaños de mi mama Julieta.


    Gracias allí estaremos. Nosotros le dejaremos saber a los abuelos. La cita es a las dos de la tarde. Nos vamos que todavía nos faltan muchos asuntos por resolver.


    La semana corrió con su prisa constante. El domingo llego y ya todos reunidos en la casa de Luciana, armonizaban el festejo entre saludos y felicitaciones a la cumpleañera, En un momento de la fiesta Rogelio se dirige a los invitados:


    Damas y caballeros vengan todos,  que vamos a cantar las mañanitas a la señora Julieta.


    Al terminar la canción,  después de apagadas las cincuenta velitas, Luciana pide la atención de todos.


    Les voy a robar solo un momento que Rogelio y yo queremos comunicarle algo. Primero, les doy las gracias por haber venido a este día tan especial, pero hay dos razones más que son merecedoras del conocimiento de ustedes, la segunda es que vamos a ser papas.


    Quedo entre todos las miradas de alegrías.


    Lo tercero es que, decidimos Rogelio, mi mama y yo, obsequiarle a una persona que se encuentra aquí y que es muy especial para nosotros, porque gracias a esa familia se logro la armonía de estas dos Haciendas.


    Viendo que todos estaban en suspenso y con la voz robada por la emoción Luciana no hizo esperar mucho más el anuncio.


    El regalo es para Alicia Cortes Alejo.


    Alicia tomada por la sorpresa, sintió que se hacía centro de las miradas, y solo atina a decir, ¿un regalo para mí?


    Si, ven aquí con nosotros.


    Abriéndole paso los invitados, llega ella.


    El regalo que te vamos a dar Alicia es permitir que tus quinces se celebren aquí, en la hacienda La Flor del Tabaco.


    Un murmullo de alegría se hizo apodero de los invitados y un gran abrazo de Alicia, fue el agradecimiento por tan bello regalo. Con la llegada hasta ellos de Aurora y Marcelo, uniéndose a la ocasión, expresan ellos su agradecimiento por tan bella acción. Rompiendo el instante, Rogelio dice con voz fuerte.


    ¡Que empiece la música, todos a bailar y a divertirnos!


    La Hacienda La Flor del Tabaco reía, los viejos tiempos cruzaron la incertidumbre de odio y rencor donde los había posicionado Edelmiro.


    La despedida de la fiesta es cerrada por Marcelo y familia. Luego de agradecimientos y felicitaciones, quedan de acuerdo para reunirse el próximo sábado para ultimar los detalles de la celebración.


    La semana culmino con todo lo que estaba planificado, los trajes quedaron listos y el sábado llego.


    Ya en casa de Luciana, esta los invita a disfrutar de un buen café y los muchachos a  jugo de naranjas. Entre sorbos pregunta Luciana:


    ¿Te gusto la idea Alicia?


    Claro, me tiene muy entusiasmada.


    ¿Cómo tienes ideado hacer todo?


    Bueno para eso estamos aquí.


    Yo creo que esta casa, contando con la gran terraza de atrás, será espacio suficiente para recibir a todos los invitados.


    Sí, me encanta la idea es un lugar perfecto.


    Pues no hablar más, Rogelio ve con Marcelo y los muchachos a enseñarles la parte exterior para que planifiquen el espacio, yo me quedo aquí con Aurora para arreglar otros detalles.


    Te lo agradezco  Luciana. Has tomado estos quinces como si fueran tuyos.


    Cierto Aurora, aquí en esta casa no había alegría y donde no hay alegría no se pueden hacer fiesta, ahora si hay alegría y estoy contentísima de ser parte de los quinces de Alicia.


    Gracias Luciana, tú ya sabes la historia de esa niña.


    Ciertamente, yo me quejaba de la mía sin mirar la de otras personas.


    Así mismo me pasaba a mí, mis padres emigraron a este país casi sin recursos cuando yo tenía trece años y mi hermana a punto de cumplir los quinces. Ellos no pudieron afrontar los gastos para celebrarnos los quince. Luego me case a los dieciséis años con Marcelo y no pudimos tener hijos.


    ¿Por qué no pudieron tener hijos?


    Marcelo y yo decidimos no averiguar cuál de los dos tenía el problema, para no disminuir nuestro auto estima. Nos enfocamos en ser felicidad como parejas y dejarle que el destino siguiera su curso. Y como ves, la vida me regalo dos hijos. 


    Creo que nuestras historias tienen algo que ver y quizás es por eso que estamos tan emocionadas con la fiesta de los quince de Alicia.


    El día transcurrió con todos los asuntos que involucraban la fiesta en la hacienda.  Planificada la coreografía,  las decoraciones y todo lo necesario para que la fiesta fuera un día mágico.


    Paso nuevamente la semana con actividades que no eran frecuentes en la vida de los involucrados en esta fiesta. De algún modo todos se fueron acomodando a la nueva rutina, quedando poco a poco arreglado  todos los pormenores.


    Los días más agotadores, eran lo que tenían que ensayar la coreografía, aun así eran los preferidos, ya que les daba la oportunidad de compartir entre ellos, escuchar música y reír. Cierto día, Marcelo interrumpe unos de estos ensayos para darle una grata noticia a Alicia.


    Alicia, hay alguien aquí que quiere decirte algo.


    Hola Alicia.


    Hola Felipe.


    Te está quedando todo muy bonito.


    Gracias.


    Mi mama, mi novia, mi hermana Rosalía y yo hemos decidido hacerte un regalo por tus quinces, que esperamos que te guste. Estas invitada con todo el grupo de baile a un paseo en mi velero el domingo.


    El regalo hizo saltar a todos de alegría.


    Me encanta y a ustedes muchachos.


    Un si al unísono  estremeció toda la sala como un coro perfecto.


    Gracias Felipe, Jazmín y dale las gracias a tu mama ¿Cómo dijiste que se llamaba tu hermana?


    Rosalía.


                   También a Rosalía.


    Entonces nos reuniremos  todos en tu casa para desde ahí salir al paseo en el velero.


    Seguían apareciendo sorpresas para Alicia. El viaje en el velero, los mantenía a todos impacientes.


    Ya el viernes en la noche, después de la cena, salen Aurora y Alicia a la fuente del patio.


    Vistes hija que noche tan bella.


    Si el cielo esta estrellado y la briza es  seca y suave. No es como en Quimixtlan que podías tocar las nubes y aunque pocas veces podías ver las estrellas, siempre estabas rodeada por la naturaleza.


    Aquí es diferente no solo la naturaleza, el clima, la gente.


    Mami necesito hablarte de algo que siento. A veces me siento muy triste y me escondo para no contagiar a los demás. No he podido superar del todo la muerte de mis padres. No tiene nada que ver contigo y con papi, sé que soy yo.


    Hija yo lo sé, y aunque te escondas yo lo siento, ven se que tienes ganas de llorar, yo también, recuéstate a mi pecho es bueno desahogar el alma, llorar ayuda a liberar las penas.


    El cielo libero con nubes negras, y un llanto de lluvia rociaba sus cuerpos. El sonido constante de las gotas llenaban el espacio del silencio y el brote de sus lágrimas combinaban el éxtasis que el dolor, guardado en una esquina secreta del corazón volaba en formas de gotas mezcladas entre la lluvia. En sus lágrimas viajaba la agonía de sus almas, así, hasta que regreso la calma.


    Hija nos mojamos, mejor nos ponemos bajo techo.


    Si mami, en la escuelita.


    Siéntate ¿te sientes mejor?


    Si mami.


    Yo también.


    ¿Preferirías hablar o quisieras quedarte en silencio?


    No sé, creo que hablar.


    ¿Hablas tú o yo?


    Tu mami.


    Te hare una pequeña historia de mi vida.


    Hace muchos años, cuando yo tenía un poco menos que tu edad, mis padres emigraron a este país buscando una mejor forma de vida. No resulto así, mi madre al igual que ahora  obedecía la palabra del hombre. La separación de la familia, el mal trato de mi padre y una muy mala economía, la llevo a enfermarse, al punto que su salud no pudo aguantar más de un año y murió.


    Al cumplir mis quince años, mi padre, al verse solo con dos hijas, nos entrego en matrimonio en cambio de una dote. Marcelo ya se había cruzado en mi camino y el pudo saciar el pedido con una herencia recibida de sus abuelos. Con esta no solo pago mi dote sino la de mi hermana, que ya estaba enamorada de Lorenzo quien como sabes, es su esposo hoy en día, nos toco vivir tiempos muy duros.


    Una parte del dinero se uso para los estudios, mi padre, con el dinero de la dote, compro esta casa y la que hoy es de mi hermana, se olvido de nosotras y nosotras tuvimos que olvidarnos de él.


    La vida de él no fue muy grata, pienso hoy, que su forma de muerte fue la traición de sus sentimientos. Se quito la vida, Nos dejo un testamento con unas letras incoherentes, esta casa y la de mi hermana.  Eso es parte de la historia de mi viva. Ahora te toca hablar a ti.


    Al ver Aurora que Alicia permanecía en silencio, le dice,  la tristeza es una mala compañera para el alma. Lo de tus padres lo llevaras contigo toda la vida. Somos fruto de su existencia.


    Aunque pienses que no has podido superar la perdida de ellos, yo creo que sí. Juancito y tú, lo han logrado. Hoy son personas que pueden navegar dentro de la sociedad. Hay sucesos en la vida que quedan marcados en el corazón y momentos que se harán más presentes, es un duelo que toma tiempo en desaparecer. Es normal lo que te está pasando, se que sería muy bonito que ellos estuvieran aquí contigo, pero el destino hay que saber aceptarlo y vivir con él. Como otras veces te he dicho, cuando aparezcan en tu mente en forma de tristeza busca momentos felices con ellos y veras que no te sentirás triste, al contrario tal vez consigas reírte por dentro.


    Gracias mami eso hare, pero hay otra cosa que no sé cómo decirte.


    Me bese con un muchacho.


    Qué bonito, no hay nada de malo en eso, ya tienes edad, solo fue un beso o ya son novios.


    No, solo fueron dos besos.


    ¿Sientes atracción por él?


    Sí, pero pienso que aun no estoy lista. Él fue quien me beso, lo que no me deja mirarlo como novio, es,  que es amiguito mío.


    ¿Quién es? ¿Si se puede saber?


    Mami lo único que te pido es que no se lo digas a nadie.


    A ver dame tu dedo meñique y abraza el mío. Vamos a hacer un juramento, repite conmigo. Juramos ser amigas y confidentes de nuestros sentimientos y ayudarnos a desahogar nuestra tristeza,  guardar los secretos y hacer que siempre nos sonría la vida.


    Juramos.


    Gracias mami ¿entonces yo puedo hablar todo contigo?


    Si ¿y yo contigo?


    Si.


    Mirándose a los ojos llevaron sus cuerpos a un abrazo de fraternidad en el momento Alicia le deja saber.


    Mami es Ángel.


    Hija Ángel es un buen muchacho.


    Pero es mi amigo.


    Eso no tiene nada que ver ya lo conoces, el punto más importante es que sientas atracción por él.


    Si, ya sé, pero por ahora no pasara de ahí.


    Bueno está bien pero sabes que me tienes siempre para lo que necesites.


    Gracias mami.


    Gracias a ti por ser mi amiga.


    Fíjate, ya aclaro solo era una nube pasajera creo que es hora de retirarnos, se está haciendo tarde.


    Unos toques en la puerta en la madrugada, despiertan a Aurora, quien llama a Marcelo. 


    Mi amor, mi amor, despierta.


    ¿Qué pasa? ¿Qué hora es?


    No sé, pero alguien está tocando a la puerta.


    Qué raro son las cuatro y media, yo iré.


    Mami ¿qué pasa? pregunta Alicia desde su cuarto. 


    No sé, alguien toca a la puerta.


    ¿Quién es? pregunta Marcelo. 


    Soy yo, Roció.


    Mi amor ¡es tu hermana!


    Juancito, Alicia es mi hermana. 


    Entre besos, abrazos, risas de alegrías fue cruzando el recibimiento. 


    Mi hermana no los esperábamos hasta la próxima semana. 


    Bueno pero ya estamos aquí. Luego les cuento sobre el viaje.


    Mira a Gabrielito, bueno Gabriel que ya es todo un hombre, que grande, fuerte y guapo estas muchacho.  ¿Qué les parecen Juancito y Alicia?


    Que grandes y lindos están, hay mi hermanita que alegría verlos.


    Nosotros también nos alegramos mucho.


    Falta poco para que pasen los pregoneros, deben tener hambre.


    Gracias,  luego del desayuno solo quisiéramos ir a la casita a descansar.


    No te preocupes tiene todo lo necesario para unos días.


    Amanecía un nuevo día en Vera Cruz. Seguían sus calles vestidas de adoquines donde las viejas carretas, con ruedas de hierro, rugían su exclusivo sonido, conducidas por hombres que a golpe de voces anunciaban sus productos.


    ¡Leche fresca!, ¡Pan del día! Y así amanecía en Vera Cruz.


    Gracias mi hermanita. Necesitábamos un desayuno casero, calientico y fresco.


    Está bien vayan a descansar. Regresen  en la noche que los invitamos a comer.


    Un beso, nos vemos.


    La noche llego y todos en casa disfrutaban de la excelente cena. Ya terminada esta, se reúnen en la sala para ponerse al día. Entre preguntas, respuestas y anécdotas se fue adentrando la noche.


    Gabriel y Juancito, vengan conmigo al patio.


    ¿Les  gusta Vera Cruz?


    Es diferente a España, un poco más caliente, pero me gusta la comida, la música, todos son muy alegres.  ¿Y tu Juan tienes novia?


    Aun  no, si hay una chica que me gusta, pero no encuentro como decirle.


    Luego hablamos.


    ¿Por qué no ahora?


    Alicia son cosas de hombres.


    ¿Tú tienes novia?


    Tenía pero nos peleamos.


    ¿Por qué?


    Porque había otra chica.


    Entonces eres novio de otra chica.


    No.


    ¿Por qué?


    Hay Alicia, no llegamos a hacernos novios, no sé.


    ¿Tú tienes novio?


    Yo, yo no.


    ¿Por qué?


    ¿Me vas a hacer las mismas preguntas? No tengo novio y ya.


    Lo dices en tono como si eso fuese algo malo.


    Yo sé que no es malo, pero pienso que cuando lo decida es porque va a ser la persona con quien me voy a casar.


    Yo creo que estas muy antigua, yo no pienso así.


    Claro tú eres hombre.


    No, es que creo que nosotros los españoles somos más liberales.


    Está bien, quédense ustedes con ese liberalismo y déjenme a mí a la antigua ¿Qué estas estudiando?


    Arte y literatura, pero me estoy inclinando mucho a la poesía.


    ¿Has escrito alguna?


    Si.


    ¿Me recitas una?


    Bueno espero que te guste se llama:


     


    “Tu Ausencia”


    Siento un silencio brutal en mis oídos siempre que no te escucho,


    Tu rostro se mezcla volando como fantasma entre la gente,


    Aúlla en mí dentro la ausencia de tu voz,


    Conspiro con mi olvido para no pensar en ti,


    Aun así se mezcla tu presencia en mí,


    Desvisto la noche y me quedo sonámbulo en el pasado,


    No logro despojar el dolor de tu ausencia,


    Amor, que frustrada palabra para oír,


    Es bonita pero muy triste, me gusta como escribes.


    ¿Te gusto? Gracias ¿me dejarías escribir una para ti?


    Sí, claro.


    ¿A ti Juan te gusto?


    Yo no sé mucho de poesía, pero escribes muy bonito.


    Gracias ¿Cómo van tus quinces Alicia?


    Todo bien. Hay algo que hice sin contar contigo.


    ¿Qué es? 


    Vas a bailar el vals.


    Está bien, no hay problemas, solo necesito unos ensayos.


    Ya comenzaron pero queda todo un mes.


    Para mi es suficiente.


    Hay otra sorpresa mañana estamos invitados a un paseo en un velero con todos los muchachos del baile.


    ¿Entonces van muchachas también?


    Sí, pero compórtate, que son mis amigas.


    Está bien.


    Tienes que estar aquí temprano.


    No te preocupes estaré aquí sin falta.


    ¡Gabriel!


    Dime mami.


    Nos vamos.


    Buenas noches Juan.


    Buenas noches Gabriel.


    Y para ti Alicia un besito.


    Tomándola suavemente por sus hombros llevo sus labios hasta sus mejillas, dejándole un suave rose al besarle, y al oído un susurro,  que tengas buenas noches Alicia.


    Con un prolongado  suspiro se despide Alicia.


    Buenas noches para ti también.


    Un bello día anunciaba el domingo.  Reunidos en su casa, Alicia fue presentando todos sus amigos a Gabriel.


    Les pido atención. Para quien no me conoce, mi nombre es Felipe y ella es mi novia Jazmín, como sabrán, no irán los familiares. Es un barco grande tripulado por un capitán y tres marineros. Les pido obediencia y disciplina. Iremos a unos cayos que están a las afuera de Vera Cruz. Aunque hace buen tiempo, habrá un poco de briza. Ya sabrán que los veleros suelen inclinarse en algunas ocasiones. Si a alguien siente que no le va a gustar o tiene miedo, este es el momento para retirarse. 


    Todos se miraron, pero no hubo ningún desertor.


    Listo el grupo,  tomaron el tranvía hasta el lugar donde anclaba el velero.


    Ya a bordo empezó el barco suavemente a zarpar. Sus grandes velas comenzaron a abrirse al viento. Según fue alejándose de la orilla su velocidad aumentaba y el choque con las olas agitaba la gran estructura de madera y el nivel horizontal desaparecía. Se oye la voz del capitán que ordena: 


    ¡Todos a estribor! 


    Felipe se percata que nadie entiende la orden y repite: 


    ¡Todos al lado derecho!


    Rápidamente obedecieron todos. Entonces Felipe les explica que cuando el capitán diga a estribor es el lado derecho y cuando diga a babor es al lado izquierdo. También explica que la parte del frente es la proa y la de atrás la popa. Que al piso se le llama cubierta y la baranda que lo rodea se le llama borda.


    Los muchachos dieron las gracias por la explicación afirmando que habían comprendido.


    Felipe repite las gracias, y le dice al oficial.


    ¡A toda vela capitán.


    El mar estaba sereno, pero para el agitado velero, las olas embestían con sus crestas de blanco y al choque, volaban las gotas de agua rociando a todos en la cubierta.


    Gabriel invita a Alicia a ir a la proa. Ella acepta y él le dice: 


    Mantente agarrada de la borda y cuando la ola golpee el barco, no camines, solo hazlo cuando sea seguro, yo iré detrás de ti.


    Está bien Capitán.


    Búrlate de mí y no me hagas caso,  que  te veré en el agua.


    Está bien chico, fue solo un chiste ya casi llegamos, mantente bien agarrada que en esta parte el barco brinca mucho mas.


    Me gusta, siento como si volara.


    No te sueltes Alicia, no te descuide, ¡cuidado! ¡cuidado! viene una ola grande.


    Al golpear esta ella pierde el equilibrio y no logra alcanzar la borda cayendo en la cubierta, dejándose caer Gabriel la abraza fuertemente por la cintura. Una segunda ola que golpea los hace rodar hasta la borda de estribor, pero Gabriel logra agarrarla.


    ¿Estás bien?


    Si, si ¿y tú?


    Yo estoy bien.


    Al sentirse los dos cuerpos a cuerpo, algo los hizo mirarse  y en el preciso instante llega Ángel que pregunta:


     ¿Están bien? ¿Se dieron golpes? Dame tu mano Alicia te ayudo a levantarte.


    Si,  gracias  estamos bien.


    Gabriel no debiste traerla a la proa. La expresión de Ángel dejaba sentir más que una preocupación, también celos, sentimientos despertados a causa de Gabriel.


    Alicia empezaba a sentirse en el cruce de dos hombres.


    El capitán al ver el suceso hizo bajar una de las velas, haciendo que el velero navegara más dócil entre las olas.


    Ya se avistaba un pequeño cayo.


    Al llegar, fondearon el barco y  bajaron en botes salvavidas, ya en la orilla, algunos corrieron a un rico baño otros en busca de conchas y caracoles.


    La tripulación se puso a la faena de calentar el almuerzo ya previamente hecho. Cuando estuvo listo, se sentaron bajo unas matas de uva de caleta y disfrutaron de este.


    Gabriel mira a Juancito sentado solo y se dirige hacia él.


    Este rico el almuerzo.


    Así es y este lugar tan precioso lo hace más delicioso aun.


    A mí me encanta el mar ¿y a ti Juan?


    A mí también, pero es muy misterioso.


    Eso es verdad ¿está aquí la muchacha que te gusta?


    Si.


    ¿Cuál es?


    La que está sentada al lado de Alicia.


    ¿Cómo se llama?


    Lucy.


    Vamos.


    ¿A dónde?


    Vamos a buscar algo para regalarle.


    ¿Cómo qué?


    No sé, caminemos por la orilla. 


    Está bien dijo Juan.


    ¡Mira un caracol! ¡Mira otro! son bonitos.


    ¿No pensaras que yo le regale un caracol?


    ¡Claro que sí!


    Mira esta enredadera que bellas flores silvestre tienen, dame tu caracol lo rellenaremos de arena y le pondremos la flor.


    Luce bonito pero a mí me da pena.


    Mira yo le regalo uno a Alicia y tu uno a Lucy.


    Bueno si me acompañas, sí.


    Es solo un presente y eso hará despertar en ellas la atención.


    Si tú lo dices.


    Si me das un tiempo puedo escribirle algo.


    ¿Con que?


    Siempre traigo mi pluma y una libreta de notas.


    ¿Por eso es que cargas esa pequeña mochila?


    Si, no sé cuando me venga una inspiración.


    Entonces te dejo. Caminare un poco por la orilla.


    Juan, ya termine.


    Al llegar frente a ellas, dice Gabriel.


    Les traemos un presente y les hice una poesía.


    Toma Alicia es para ti.


    Gracias Gabriel.


    Este es para ti Lucy.


    ¿Para mí?


    Gracias Juan es muy bonito ¿y la poesía?


    Es para ustedes dos de nosotros dos. Se titula 


    “Sirenas”


    Alegre se encuentra el mar mirando estas dos sirenas,


    Que dos galanes le dan el fruto de su belleza,


    Dos caracoles rellenos de flores silvestres y arena,


    Y dos besos en sus mejillas las harán sentirse bellas,


    E inclinándose Gabriel le la un beso a Alicia y Juancito uno a Lucy.


    Gracias Gabriel.


    Gracias Juan, qué bonito.


    ¡Alicia, Alicia! ya nos vamos.


    Está bien Ángel.


    El regreso fue lento pero calmado. Todos con sus miradas perdidas en el inmenso mar hasta llegar al punto desde donde habían partido.


    El domingo les regalo un bello día por la bondad de Felipe y familia.


    Los quinces de Alicia entraban en la etapa final, los ensayos que con la llegada de Gabriel se completaba el elenco de baile, coordinándose mejor el desarrollo en la pista.


    Pero había disminuido el interés de Ángel, no era difícil saber que los dos sentían atracción por Alicia.


    Al finalizar la semana de ensayo ella decide quedarse en la casa de los abuelos.


    El domingo amanecía con un bello día para un paseo a caballo, invitando Alicia a Ángel para que la acompañara. 


    Luego de cabalgar un rato ella le pide descansar, tomando como lugar la orilla del rio.


    ¿Ángel que te pasa? Noto que en los ensayos no te estás concentrando y tu carácter ha cambiado un poco ¿hay algo en lo que te pueda ayudar?


    ¿A mí?


    Si ¿es algo que no te gusta de los ensayos?


    No chica.


    ¿Entonces es algo conmigo?


    Ya te dije que no.


    Yo te conozco, yo sé que hay algo y es con o por Gabriel.


    Bueno si, desde que el llego, todo el tiempo estas con él.


    Ahora estoy contigo.


    Pero yo quiero que seas mi novia.


    Ángel tu eres mi mejor amigo, yo no quiero tener novio ahora, no sé que pueda pasar en el futuro. Hay muchas chicas que me han dicho que tú les caes bien.


    Está bien pero eres tú la que yo quiero.


    Está bien pero yo quiero seguir sola, quiero estudiar, conocer otros lugares No quiero terminar como todas, amas de casas y con muchos hijos. Sigamos como amigos. Gabriel también es mi amigo, todavía somos muy jóvenes. Mama siempre me dice que aproveche la juventud,  que lo que haga ahora será lo que marque mi futuro. Vamos a seguir siendo amigos es así como yo te quiero ahora, no se mañana.


    Pero entonces no te hagas novia de Gabriel.


    Ángel nosotros somos amigos, eso no quiere decir que tienes derechos en mis sentimientos.


    Este bien chica pues somos amigos.


    Entonces amigos y vamos mira como se ha puesto el día, parece que va a llover.


    Parece no, ya está lloviendo, vamos despacio pueden resbalar los caballos y caernos.


    Está bien iremos cabalgando bajo la lluvia.


    Alicia demostraba una madurez que mucho tenía que ver con la enseñanza de sus tutores. Ella entendía que hacerse novia de Ángel  le distraería su mente, lo perdería como amigo, perdería su libertad y ella no se encontraba lista para ese paso.


    Abuela, abuelo.


    ¡Alicia! ¡Mira como vienen empapados! entren a secarse. Viejo, lleva los caballos para el  establo.


    Está bien vieja.


    El mes corrió volando envueltos todos en los preparativos de los quinces. El día tan esperado al fin llego, con el amanecer se sintieron la primeras notas de lo que era una hermosa serenata a Alicia, todo comenzó con las notas de una guitarra a una bella muchacha que arribaba a sus quince años. Eso junto al brindis de la noche anterior a la festejada fue el augurio de un día magnifico.


    Cuando Alicia regresa de asearse se encuentra sobre su cama todos los regalos. Sombreros, vestidos, zapatos y algunas prendas, pero algo no era de vestir. Ausente de colores y diseños, un sobre en blanco que decía en negro “para Alicia de su hermano Juancito”


    Todo quedo fuera de foco, tomando la carta en sus manos, con suaves pasos y en un silencio se fue escapando hasta el patio, era para Alicia la primera carta que alguien le escribiera, con dócil manejo la abre y hace lectura de ella.


    Amiga de la infancia, amiga del tiempo….


    Dejo escrito para ti mi regalo por tus quince años. Bajo por estas letras,  palabras que no coordino decirte. No hay nada que me haga más orgulloso que el tener una hermana como tú, alguien que ha cruzado, diría, hasta por dentro de mis sentimientos. No hay nada más bello en mis mañana que saber que tu existes. Y no habrá nada que te separe de mi pasado. Es un orgullo para mí verte tan linda, tan suave, tan ruda, tan fuerte. Es a ti a quien le debo mi infancia. Es por ti que he aprendido a cruzar caminos empedrados.


    Hoy ya soy mío, gracias a ti.


    Amiga mía, hermana mía.


    Ella viajo con esas letras al espacio de la vida, pudo ver su pasado y entender su presente, sintió su cuerpo sobre sus pies, lleno su fe de ser útil a alguien en la vida, lleno sus ojos de lagrimas nacientes de la sonrisa, cambio su alma con letras cargadas de amor, sintió tener un hermano y supo que tenía un gran amigo. Con suave roce tanteaba las letras buscando mas allá de ellas, con el filo de sus dedos doblo el bello escrito que más que en un papel había grabado escrito en su corazón.


    ¡Alicia, Alicia!


    Dime mami.


    ¿Donde estas?


    Ya voy.


    Limpiándose sus lágrimas pero esta vez con una sonrisa y un sentimiento de felicidad que enterraba a la triste Alicia del pasado y sentir que era el momento exacto para hacer de Alicia, la Alicia que ella soñó. 


    Al llegar de regreso a la bella cama vestida por hermosos vestidos y una familia regalada por dios, no había existido un día tan bello como ese para ella.


    Mira Alicia ¿te gusta este vestido?


    ¡Es bello mama!


    ¿Y este?


    ¡Es muy bello también! ¡Todo es bello mama! ¡Tú eres bella mama! ¡Todos son bellos mama! ¡La vida es bella mama!


    Y tú eres bella Alicia, eres el Ángel que da vida a esta familia.


    Bueno parece que el momento es de alegría.


    Si, papi es un día de mucha alegría.


    La mañana corrió entre arreglos y regalos.


    Al llegar el medio día, Marcelo les deja saber que era hora de ir camino a casa de Luciana,  ya en el auto Alicia se dirige a Juancito:


    Gracias por tu escrito. Tú eres lo mismo para mí.


    Si, sin darnos cuentas somos hermanos y amigos.


    Mira ya llegamos a casa de Luciana. Vamos a prepararnos que hay que entregarle todo al Vals.


    ¿Tú crees que el baile quede bien?


    ¡Claro que sí!


    Ya en la casa, eran tantas las emociones, los quehaceres y los revuelos que hizo a Luciana con las abuelas ayudar a los varones con los trajes de chambelanes y Aurora con otras mujeres en los arreglos de las bellas damas de honor.


    El día corrió con su prisa y el tiempo  se había usado con exactitud. 


    La tarde ya anunciaba la noche, ya todos en el lugar, preparados para entregar en el baile, todas sus emociones.


    El vals comenzaba acorde con  la música, sus pasos se armonizaban en tiempo, el vuelo de las sonrisas caían en la miradas de todos los invitados.


    Alicia bailaba y bailaba, en un momento de suaves pasos ve entre las gentes a su mama. Un frio invade su cuerpo y los nervios la hacen vibrar, al ver una sonrisa dibujada en el rostro de su mama, en sus pensamientos ella le expresa, gracias mama, ya hoy soy mía mama, esfumándose en un suave entorno se desaparecía  entre los invitados. Alguien la hacía salir de su encanto, al verla fuera de paso, Marcelo con un suave apretón de la mano la hacía regresar al vals.


    Ella había recibido el regalo más bello de sus quinces anos, entendió en la mirada de su mama lo feliz que estaba y supo que estaba a su lado en todo momento.


    A los compas de la música su rostro cruzaba de niña a mujer.


    Finalizada la ceremonia del vals, inmediatamente alguien grito: 


    ¡Que empiece la música!


     Y entre risas, bailes, gritos de alegrías Alicia cerro la última noche de los catorce años.


     


     


    


  

  

    Capitulo  IX


    Un Cruce de Sentimientos


    Pasó el tiempo en su espacio y los días corrieron ocultos entre ellos, deprisa para aquellos que les son cortos, o lento para aquellos que les son largos. Así fueran pasaron los días.


    Aurora, mi amor ¿qué haces? acompáñame aquí en la sala.


    Ya voy.


    Ven tengo deseos de conversar contigo.


    Siempre conversamos.


    Es verdad, tu siempre tan bonita.


    ¿Me ves bonita todavía?


    Tu eres amor que nutre la belleza de tu ser. Te amo, te amo mucho.


    Tomándole su mano con dócil manejo, la sentó encima de sus muslos y no dejando escapar las caricias, rodo los contornos de su figura con sus dedos que se fueron deslizando entre su pelo hasta el suave descanso de sus muslos.


    Me siento mama de dos hijos y no hay nada que me haga más feliz, que tú seas el padre.


    Así me siento yo. Después de todos los sucesos que nos llevo al cuidado de ellos, hoy ya podemos darnos el orgullo de verlos crecidos  y sentirlos como hijos.


    Lo logramos mi amor.


    Si, lo logramos, hablando de ellos, mañana regresan de casa de los abuelos, recuerda que en la tarde su círculo de estudio es aquí en la casa. Alicia invito a Gabriel y yo le dije a mi hermana que viniera con Lorenzo.


    Qué bueno, así estaremos entretenido.


    El ritmo de la noche robo las palabras, la quietud del tiempo dejo sentir el suave surfeo de sus manos y en suspiros quedaron entre lo intimo de sus seres, dejando a la noche desnuda de encanto.


    Mami.


    ¿Dime Alicia?


    ¿Ya llegaron mis compañeros de estudios?


    Si, el que no ha llegado aun es Gabriel. Bueno estaremos reunidos en la escuelita. 


    Un poco más tarde llega Gabriel. Aurora lo saluda y galantea. 


    Muchacho lo cierto es que  México te ha puesto más guapo y más  fuerte.


    Gabriel se sonroja. Hay tía.


    Alicia está reunida en la escuelita.


    Voy con ellos.


    Siéntate Lorenzo.


    Gracias Marcelo.


    Extrañas a España ¿Qué tiempo más piensas quedarte?


    Creo que unos meses más, en realidad nada me apura excepto por Gabriel y sus estudios.


    Pero el pudiera estudiar aquí.


    No sé. Creo que en unos meses más nos regresamos.


    Está bien,  quien quita que nosotros luego podamos devolverle la visita.


    Claro, nuestra casa es bien amplia y estarían cómodos.


    Veremos cómo nos trata el destino.


    Es cierto,  pero solo hay que querer las cosas para que se logren.


    Eso es verdad.


    Con permiso, nosotras vamos a prepara la merienda para los muchachos.


    Dime hermana. ¿Te gusta la idea de quedarte más tiempo con nosotros?


    Si,  y a Lorenzo también, pero el que definitivamente se quiere quedar es Gabriel.


    Si,  ¿y eso?, ¿a qué crees que se debe?


    Bueno quería hablar contigo de esto, el no hace más que hablar de Alicia. 


    Entonces ¿tú crees que le gusta ella?


    A mi olfato sí, pero son familia.


    No mi hermana, realmente ellos no son familia, ni fueron criados como tal. Yo no veo nada de malo en esa unión si se diera, todo lo contrario. ¿Quien mejor quisiera yo  para ella? Pero al final son ellos lo que decidirán.


    Lo cierto es que es un alivio que pienses así.


    Veremos que piensan los hombres.


    Si es verdad.


    Pero te voy a confesar algo, hay alguien más interesado en ella.


    Bueno, dejemos el destino que haga su labor.


    Muchachos la merienda, vengan todos. Grito Aurora.


    La noche se fue escurriendo entre miradas secretas de cruces exacto en una intensión. Entre estudio y estudio fue enamorando a los sentimientos, dejando en cada uno, un regalo para sus sueños. Entre ellos, Gabriel, que ya le rondaba alguien tocándole el corazón y sabia que para ella, el no era el único. No lejos con las mismas intenciones estaba Ángel, que guardaba sus dos besos dormidos en un sonámbulo sueño en espera del tercero.


    Mami gracias por apoyar mi circulo de estudios.


    Por nada hija. Quería decirte que mañana voy a pasar el día con un grupo de amigas en la playa.


    ¿Sí? ¿y  quiénes van?


    Susana, Guadalupe y Lucy.


    Está bien hija, hasta mañana.


    Hasta mañana.


    Un crespo blanco cubría las olas que se avivaban con el brillo del sol. La espuma que rugiendo un dócil sonido al cierre de su viaje, invitaba a saciar la piel en las cálidas aguas de Villa del Mar.


    ¡Guadalupe, vamos a bañarnos, vamos Susana,  Lucy, no te quedes atrás, vamos todas ¡Corran!!


    Qué agradable  esta el agua.


    ¡Qué rica!


    ¡Qué rica esta!


    Con alegre risa la hacían volar en forma de lluvia. Quedando todas a merced del suave roce de las olas.


    Alicia, anoche Gabriel no  quitaba la vista de tu persona. Comenta Lucy.


    Y tampoco  Ángel  dejaba de mirarte.  ¿Cuál de los dos te gusta más?


    No lo sé, yo estoy bien así  y no quiero novio por  ahora.


    Fíjate, nosotras queriendo y tú que no.


    Pero Lucy, en ti si hay una persona interesada.


    ¿Quién,  Juancito?


    Así es. 


    Pero yo no sé qué le pasa,  el que nunca me dice nada


    Tú sabes que él es un poco tímido.


    ¿Un poco? ¡Yo diría que mucho! ¿Tendré que esperar, a tener cuarenta años para que se decida decirme algo?


    Yo diría, que  si te gusta, que le des tú un beso.


    ¿Yo, un beso? ¡Tú estás loca Susana!


    ¿Entonces  qué? ¿Vas a esperar a que tengas cuarenta años…?


    Claro que no.


    ¿Entonces…?


    ¿Y tu Susana?


    Yo, esperando a ver si le gusto a  alguien.


    Y hay alguien que a ti te guste.


    Sí, pero no puedo decirlo.


    Estas igual que yo.


    Entonces, diríamos que las dos tienen novios, pero que los novios no lo saben.


    Yo no diría que novios Alicia.


    Bueno y no lo van a decir.


    No.


    Vamos chicas que somos amigas.


    Dije no.


    ¿Y tu Susana, tampoco lo vas a decir?


    En mi caso, es que,  quien me gusta,  le gusta otra muchacha.


    Pues eso es lo mismo que me pasa a mí.


    Entonces tú y yo esperaremos.


    ¿Esperar a que?


    Alicia,  a que aparezca alguien que se fije en nosotras.


    Yo soy diferente, cuando quiero algo, lo busco.


    Claro tú tienes más admiradores, eres más comunicativa, mas suelta, más llamativa, no sé.


    Está bien ¿y qué les prohíbe a ustedes ser así? Yo creo que las dos deberían darle a entender a ellos que a ustedes les gustan.


    ¿Cómo, dándole un beso?


    No, buscando que en ellos nazca el deseo de ese beso.


    Mira Alicia, mejor dejémoslo así.


    Bueno, así como piensan, no van a conseguir nada.


    Si filosofa.


    Verán que al final, me darán la razón.


    Con sus manos froto con fuerza la superficie del agua, que hizo un juego de lluvia y espuma blanca.


    Al regreso Aurora pregunta ¿hija llegaste? ¿Cómo fue el día en la playa?


    Mami deliciosa.


    Me voy al baño, que tengo mucho que estudiar para la próxima semana.


    Mami el  próximo fin de semana voy con los abuelos.


    ¿Tu hermano  también?


    No,  al que invite fue a Gabriel.


    La mente de Aurora quiso dejar correr a la imaginación, pero la experiencia de los años la detuvo.


    Yo creo que está bien  ¿Tus abuelos lo saben?


    Claro,  yo soy  la niña de sus ojos.


    Llego el fin de semana y ya ellos en  la hacienda  Alicia le pregunta  a Gabriel.


    ¿Sabes montar a caballo?


    No soy un experto.


    No te preocupes solo daremos un paseo por la hacienda.


    ¿Abuelo me encillas dos caballos?


    ¿Cuáles quieres?


    Para mi Trofeo y para Gabriel Rocinante.


    Ya los dos en sus montura.


    ¡Alicia despacio! no corras  tanto. 


    Si, es que cambie de idea, apúrate, que el lugar donde vamos, no está cerca.


    ¿A dónde vamos? 


    Es un secreto. 


    Entonces veremos quien llega primero. Me gustan los secretos.


    Corre o no lo sabrás.


    En el camino, el polvo hacia a su paso, que denso cubría sus ojos, pero a trote de conquista y de varón no se atrevía a perderla de vista. Al final se quedo con el deseo, al llegar ella primero.


    A sus ojos regresaba el aire limpio. Entre visos, se abría a su vista la escandalosa naturaleza, que con las aguas del rio dormida sobre sus montones de piedras que en el cristal de su transparencia, filtraba destellos del cálido sol. Un silencio dejaba escuchar el sonido exclusivo de la cascada en las montañas, que envuelta en flores y enredaderas enamoraba el alma. 


    Dejando volar los pensamientos, al final chocaron sus miradas.


    Este es mi secreto. Dice Alicia


    ¿Todos tus secretos son tan bellos?


    Hay no seas pesado ¿te gustaría bañarte?


    Claro,  pero ¿Cómo?  ¿Desnudos?


    Claro que no, con ropa.


    ¿Y cuando vienes sola?


    Cuando vengo sola, estoy sola.


    Está bien, con ropas.


    Mira, esto es lo que vamos a hacer, yo voy a la  otra orilla, tú te quedas en esta. Cada uno nos mantendremos de frente a la orilla de manera que estemos de espalda. Nos quitamos la ropa, luego sin voltearnos entramos en la laguna de la cascada, pero me tienes que dar tu palabra de hombre que no te vas a voltear.


    Prometido.


    ¿Por qué te ríes?


    Nada, me encantan tus ocurrencias.


    Está bien, cruzare por la parte baja y cuando este lista te digo.


    Está bien princesa.


    Listo y no me vayas a mira.


    No chica.


    Ella se despojo de su ropa y la colgó en un árbol al borde del rio, al dar unos pasos, ve algo, moviéndose en dirección de sus ropas un susto invade su cuerpo, 


    ¡Gabriel! ¡Gabriel, hay alguien mirándome!


    Espera, voy para allá.


    ¡No, no, no te vires!


    Con rápidos pasos llega hasta a él lo toma por su espalda y lo hace girar de frente a sus ropas.


    ¡Alicia,  no veo a nadie!


    Te juro que sí, que vi algo.


    Entonces ¿qué hacemos?


    No sé, mira camina en dirección a mi ropa.


    ¿Y tú tienes los ojos abiertos?


    Claro, como si no miro  por donde camino.


    ¿Ha entonces tu me estás mirando las nalgas?


    Si ¿Qué quieres que hagas?


    Ha entonces yo también puedo mirarte.


    Te dije que no. Mira mejor camina hasta la laguna y me cruzas la ropa.


    Romántica escena para que le rio paladeara dos cuerpos vírgenes. Libres de la sensación y  más allá del deseo. Sin darse cuenta, posaban entre la transparente agua, su desnudes. Quedando el segundo cautivo de una mirada, más allá del deseo.


    Si Alicia, hay alguien ahí.  ¡Oye párate! ¿Quién eres? ¡No corras cobarde!


    Con rapidez llega el hasta la ropa de ella.


    Gabriel déjalo, que estas desnudo tapate con mi ropa y crúzala al otro lado.


    ¿Tú me estas mirando? 


    Claro que no, solo cruza mi ropa.


    ¡Hay!


    ¿Qué te paso?


    ¡Me caí! 


    ¿Te distes golpes?


    No.


     ¿Y mi ropa?


    Se mojo toda.


    ¡Hay te mato! Bueno cuélgala y mientras se seca, ven aquí a la cascada.


    Ya en ella, el comenta: Esta fría pero rica.


                   ¿Quién sería?


    No sé, no pude verlo, pero algo me dice que lo conocemos.


                   Me dijiste que este era un lugar secreto.


    Secreto para mí,  pero también para otros. 


    Yo  creo que ahora si estamos solo. Con el susto que le saque pienso que se haya ido y no regrese.


    Ven ponte debajo de la cascada.


    Hui… Esta fuerte, siento como si  golpeara dentro de mi cabeza.


    Es muy fuerte, ponte aquí detrás de la cortina de agua ¡hay!


    ¿Qué te paso?


    Algo me hirió un pie.


    Déjame ver.


    No.


    Chica solo súbelo fuera del agua.


    Al mirarla, se da cuenta que no era nada, pero el deseo de sus manos corrían suavemente la piel de su pie, desatando sentimientos que hicieron cegar al miedo. Tomando, en un rápido movimiento su cintura, logra tener sus labios tan cerca, al punto de poder robarle un beso. Ella perdida, deja dormir las fuerzas de una negación. Vestidos solo por la cortina de agua, quedaba dueño del silencio, la mudez de un beso. 


    Sabio Dios, al darnos el deseo del amor. La prisa desapareció, el miedo se esfumo entre la bruma blanca. Sus vistas se cegaron al contacto de sus labios. Sus cuerpos flotaban al son de suaves roses, moldeando lo íntimo del placer, quedando absuelto cualquier pensamiento en contra de ese instante. 


    Mágico el tiempo en sus minutos, que deja ciega a la razón. Que embrujados deseos agitaban la pasión, navegando al borde del adiós de sus vírgenes sentimientos. Cuanto se vive en un instante, y porque negamos nuestro presente. Dos letras, solo dos letras detuvieron el mágico instante.


    No.


    ¿No qué?


    No, no y no.


    ¿No qué?


    No podemos seguir.


    ¿Por qué?


    Porque no,  y ya nos vamos.


    Está bien ¿No te gusto?


    Si. Pero no.


    Está bien.


    Mejor nos vamos. Sale tu primero, le dice Alicia.


    ¿Por qué no tu?


    Porque me vas a mirar.


    ¿Y qué?


    No, sale tú. 


    Está bien, tan bonita ahorita y tan gruñona ahora.


    Di lo que quieras.


    El nada hacia la orilla, dejando fugarse las ansias del deseo


    Alicia ¡no veo las ropas!


    ¿Qué tú dices?


    Se la robaron.


    ¿No te creo?


    Hablo en serio.


    ¿Y qué hacemos ahora?


    No sé, nos podemos ir desnudos.


    Estás loco.


    Bueno, nos vestimos con nuestros cuerpos. Yo te cubro a ti y tú a mí.


    Deja las bromas Gabriel, que esto es muy serio.


    No estoy jugando, alguien se las llevo.


    ¿En serio? Mira encima de los caballos. Ahí están las mantas.


    ¡No!


    ¿No qué?


    No hay mantas y tampoco veo los caballos.


    ¿Qué, también se robaron los caballos? Ahora si  estamos mal. ¿Qué hacemos? Pregunta Alicia.


    ¿No lo sabes? 


    Piensa en algo.


    Solo el fruto de la naturaleza sería capaz de vestir sus cuerpos. Su vista rodeo el lugar y fue cautivada por una mata de plátano. Dejándola desnuda, se hizo para él, con sus hojas, una cortina colgando de su cintura, consiguiendo  ocultar, lo intimo del hombre.


    Mírame  Alicia.


    ¿Qué quieres, que te vea desnudo?


    No estoy vestido.


    ¿Encontraste la ropa?


    No, pero mira no estoy desnudo.


    Le fue difícil creer, pero creyó en su palabra.


    Qué bien, te hiciste una saya, luces cómico.


    ¿Qué quieres decir?


    Nada no me hagas caso, creo que está bien.


    Podrás hacer algo así para mí, pero que me cubra desde el pecho.


    Creo que sí, ven, aquí tengo más hojas.


    Pero cierra los ojos. Que me da vergüenza que me mires.


    Está bien, está bien.


    No creyendo del todo en sus palabras, nado la pequeña laguna hasta el declive de la orilla. Frente a ella, un hombre vestido de hojas, con la vista oculta por sus parpados. Solo le quedaba confiar en él. En un momento, centro su ser y pensó, si desnudo nacemos, es porque desnudos estamos vestidos. Con este pensamiento, llega frente a él.


    Vuelve a exclamar: Por favor no habrás los ojos.


    Ha, ya estás aquí.


    Bueno, veremos cómo hago esto con los ojos cerrados.


    Solo una pequeña cortina de nervios limitaba satisfacer el deseo de su vista. Pero no todo estaba perdido. Sus dedos navegarían sobre la superficie de su piel y el tacto es como una vista que figura siluetas en la mente.


    Mira aquí tengo las hojas.


    ¿Qué tu quieres? Yo no sé hacerlo.


    Está bien acércate donde mis manos puedan tocarte.


    Claro que no.


    ¿Entonces como lo hago?


    Déjame, voy a tratar yo. Dame una hoja. Bien, dame otra.


    Así, fue ella ingeniándoselas hasta lograr un rudimentario  vestido.


    Ya puedes mirarme.


    Sí, que bien luces. Toda una señora mata de plátano.


    Y tu un plátano.


    Más en realidad, parecían dos almas escapadas del paraíso.


    Entre sonrisas se cruzaban sus miradas, renaciendo el deseo. Sus rostros reflejaban la intensa emoción, al sentir el paso agitado de sus corazones. Un aliento fuera de lo normal, una cosquilla volar por dentro, como mariposas. Tensa se hizo la mirada entre ellos y sin percatarse, el espacio entre ellos, desapareció. Al choque de sus labios sus ojos se cerraron. Momento oportuno para que el, saciara con sus manos sus sueño. El rose de sus cuerpos, el aroma de las hojas, los hacía sentir que estaban volando entre nubes de flores.


    No. 


    ¿No qué?


    No, no, no podemos seguir.


    Otra vez Alicia.


    No, ya dije no. Vamos, empecemos a caminar, que es muy probable que nos coja la noche.


    Como tú digas princesa.


    Princesa, ya veremos cuando mis abuelos nos vean así.


    ¿No va a pasar nada? 


    Mejor nos vamos preparando.


    No te preocupes, no pasara nada.


     ¡Mira!, mira debajo de esa mata.


    ¡Los caballos! Qué bueno, búscalos.


    También está la ropa.


    ¿Qué raro?


    Si, esto esta raro.


    Me luce que es alguien que conocemos.


    ¿Tú crees? ¿Quién?


    No sé.


    Bueno voltéate para vestirnos y  a trotar a paso rápido que se nos hace tarde.


    El día en la hacienda dejo más inquietudes en los sentimientos de Alicia. Sin conocerlos tendría que analizarlos despacio para comprenderlos. Pero estos son muy difíciles de amoldarlos. Apenas  empezaba a rozarle el amor. Para él, pudiera significar una conquista más, o tal vez no.


    De nuevo amanece el día en Vera Cruz. Sus antiguas costumbres seguían firmes en la sociedad. Las farolas daban los últimos destellos a sus viejas calles. Vitrales en puertas y ventanas daban vida a las fachadas de las casas. Ya en ese temprano amanecer, se encontraba Alicia con sus amigas, listas frente a la escuela, en espera del timbre para su primer turno de clases.


  


  

    ¡Alicia, Alicia mira!


    ¡¿Qué miro?!


    ¡Mira, mira con tus propios ojos!


    ¿Queeeee? No lo creo.


    ¿Pero cómo pudo hacer eso ella?


    ¿Fue ella o él?


    ¡Fue ella yo la vi!


    Espérate ¿entonces tomo muy en serio lo que le dijimos?


    Hay que pena.


    Hay chica ella tenía que hacerlo.


    Pero mira no se separan.


    Parece que le gusto.


    Si, parece, vamos que ya sonó el timbre.


    Chicas nos vemos en la salida en la fuente de la ranita.


    Está bien entonces nos encontramos todas allí.


    Ya en la fuente, retumbaba el eco de sus voces.


    Alicia porque no quieres contarnos como te fue el domingo en la hacienda.


    Susana ya te dije que no.


    Nosotras siempre nos hemos contado todo, ¿verdad muchachitas?


    Claro Alicia.


    Mira mejor volvamos al  tema del que estábamos hablando.


    Está bien. No nos cuentes nada.


    Lucy,  ¿Cómo fue que te llenaste de valor? ¿Delante de toda la escuela?


    ¿Eso no fue lo que ustedes me aconsejaron que debiera hacer?


    Sí, pero nunca imaginamos  que fueses capaz de hacerlo.


    Bueno, ya esta echo.


    ¿Qué sentiste en ese beso? ¿Te gusto? 


    Anda, di que sentiste.


    Está bien pero se callan.


    Lo estamos.


    Mira es muy difícil de explicar.


    Sigue Lucy.


    No me gusto.


    Mentirosa si vimos que no lo soltabas.


    ¿Qué hizo el, cuéntanos?


    Está bien ustedes si son… llegue hasta él en un puro nervio, aprovechando que estaba conversando lo toque por el hombro y lo hice girar hacia mí, lo mire a sus ojos me pare en las puntitas de mis pies y lo bese.


    ¿Qué sentiste?


    Hay chica eso es privado.


    Estas igual que Alicia, cuéntanos.


    Sentí como un hormiguero en todo mi cuerpo y me perdí en el instante, diría que es unir dos seres en un aliento, es lo más bello que me ha sucedido.


    ¿Sientes que ha cambiado algo en ti?


    Susana solo te diría que ya tengo novio. Me gusta y siento un cosquilleo cuando pienso en el. Tengo deseos que termine el turno de clases Quedamos en vernos aquí y espero que esta vez él sea quien me bese.


    ¿Crees que él tenga el valor de venir y darte un beso?


    Eso espero.


    Entonces esperemos.


    No ustedes se van.


    No nosotras nos quedamos mi amiga.


    Está bien chicas.


    Ahora te toca a ti Alicia.


    ¿Qué quieres que te diga?


    Te besaste con Gabriel.


    Si Susana.


    Algo cambio en su rostro que le robo su alegría y opaco el brillo de sus ojos.


    He ¿Por qué te pusiste tan seria?


    Nada, nada, es que tengo que irme.


    ¿Pero que te paso?


    Nada Guadalupe, nos vemos mañana.


    Con pasos algo desordenados y aprisa, Susana  se alejo del grupo.


    ¿Qué le paso a ella Guadalupe?


    Yo estoy igual que tu. No lo entiendo.


    Me perdonas Alicia, la impresión que me dejo, es que no le gusto nada que te besaras con Gabriel.


    ¿Tú crees Lucy?


    Eso creo.


    Si, Lucy tiene razón.


    ¿Entonces ustedes me quieren decir que a Susana le gusta Gabriel?


    ¿Qué otra cosa puede ser?


    Bueno, pero puedes contarnos a nosotras. ¿Te hiciste novia del?


    No, pero espera Guadalupe, ¿a ti también te gusta Gabriel?


    El no, pero tal vez, Ángel deje de esperar por ti.


    ¿A ti te gusta Ángel?


    Sí y no. Y ¿a ti te gusta Ángel, Alicia?


    Sí y no.


    ¿Cómo es eso chica?


    Solo sé, que por ahora no estoy interesada en tener novio.


                   Pero explícanos  cómo es eso de “sí y no”.


    El “no”, es que el está enamorado de ti, y tu eres mi amiga y el “sí” es que, me gusta, pero no quiero que esto afecte nuestra amistad. Creo que ahora estamos en un problema sin darnos cuenta. Algo así como una encrucijada amorosa entre amigas. O ganamos algunas o perdemos todas.


    Por mi, Ángel es libre. Si él se fija en ti, es porque yo no le intereso. Gracias Guadalupe, por tu franqueza.


    Ya sabes cómo soy, me gusta la verdad por delante.


    ¿Entonces a Gabriel también lo vas a dejar ir?


    Sí, creo que sí.


    Amiga, lo que debes hacer también es conversar con Susana.


    Si Lucy tenemos que mantener nuestra amistad por encima de todo y Gabriel también es libre.


    Hay Alicia, cualquiera que te escuche pensara que eres una chica muy fría.


    Con misteriosa sonrisa, llegaba el “don Juan” de Juancito. Su porte parecía firme, pero su inseguridad vibraba por encima de este.


    ¿Qué es lo que pasa? Hice algo malo o tengo cara de payaso.


    Juancito yo diría que las dos cosas.


    ¿Por qué Alicia?


    Lucy dejo un roce de su mirada entre ellas, hizo firmes sus pasos y bordeo la fuente hacia él, le tomo sus hombros y con fuerzas dejo su cuerpo pendiente al espacio, consiguiendo saciar el deseo de un beso.


    Huuuu ¿entonces son novios?


    Sí, creo que si ¿Lucy somos novios?


    Si, somos novios Juancito.


    A ella no le importo ser la vanguardia en el comienzo de la relación, sabía que le gustaba a Juancito, pero que su timidez, no le dejaría declarar su amor, mas con un poquito de ayuda, lo superaría.


    Bueno mi hermana, ya tengo novia.


    ¡Felicidades, felicidades!


    Gracias a ti Lucy, me haces el ser más feliz.


    Ya sin titubear, la tomo por la cintura y la llevo al encuentro del tercer beso.


    ¡Anda! Parece que perdió la timidez.


    Brotando la flor de la juventud en sus rostros se afirmaban miradas cruzadas y sonrisas honestas que se hospedarían en sus nuevos sentimientos, y  así, se fue la tarde.


    Susana, Susana.


    Buenos días.


    Si, buenos días.


    Nos vemos a la salida, que  ya sonó el timbre.


    Está bien ¿en la fuente?


    El tiempo se escurrió entre clases y se escucho el timbre de salida.


    ¿Qué pasa Susana? no me quieres ni saludar.


    Mira Alicia, yo no sé cómo lidiar con esto, por un lado tú eres mi amiga y por el otro él me gusta. Pero no te preocupes, antes que él, estas tú.


    Tal vez es solo un capricho y se me pasa, el te quiere a ti y eso es lo que importa.


    Es ahí el problema pero yo no quiero novio y creo que estarán pensando que soy una egoísta que lo quiero todo para mí. Mira ya yo lo tengo decidido si a ti te gusta Gabriel el no es mío, lo mismo le dije a Guadalupe que Ángel no es mío.


    ¿Estás segura, segura, segura?, mira que después no hay marcha atrás.


    Un algo en ella la hizo titubear. Jugar con el presente puede que cambie el destino, pero ciegos dejamos ocultos sueños, por miedo a no enfrentar la pasión del amor, que por la indecisión dejamos el pasado en un limbo, que aúlla toda la vida por la cobardía.


    Sí, estoy segura.


    A su rostro se asomo una tristeza. Al de Susana, una incógnita sonrisa.


    Con vuelos del destino se acompañó Alicia camino a su casa. Dejaba ahogado dos besos en el mar y dos en el rio. Su decisión de mujer libre estaba en marcha, y entre pensamientos y sentimientos, desaparecieron sus pasos. Al levantar su vista, ya estaba en el frente de su casa. Escurriéndose llego a su cuarto.


    Alicia.


    Dime mami.


    Ven, dame un beso. Que callada entraste, ¿todo está bien?


    Si mami, ya voy.


    ¿Cómo te fue hoy?


    Bien mami.


    ¿Tienes hambre?


    No, mas tarde.


     Aurora sentía que algo no estaba bien en Alicia.


    Quisieras conversar conmigo.


    Luego mami.


    Preferiría ahora.


    Mami más tarde o mañana.


    No, creo que debe ser ahora.


    Está bien mami.


    Aurora, llegando frente a ella, toma sus manos y al buscar su mirada, vio que esta estaba escondida en cualquier rincón.  Se sienta al borde de la cama, tomándole su dedo meñique la hizo acordarse de su pacto de confidentes. Su vista en un lento espacio la llevo a su encuentro, cruzándose sentimientos en sus miradas, ellas solo atinaron a un abrazo.


    Hija.


    Si, mami.


    Oremos nuestro juramento.


    Juramos ser amigas y confidentes de nuestros sentimientos y ayudarnos a desahogar nuestra tristeza y guardar los secretos y hacer que siempre nos sonría la vida.


    Juramos.


    Juramos.


    ¿Quisieras contarme? 


    No se mami, estoy confundida. Por un lado se lo que quiero en mi vida pero por otro no sé si lo estoy haciendo bien.


    Déjame ver si nos entendemos. ¿Estamos hablando del amor?


    Si mami, pero creo que no estoy enamorada.


    ¿Estás segura? Lo que me dicen mis años, es que tú no quieres dejarlo entrar.


    Es que es raro, siento algo diferente en mi cuerpo y mi mente no deja de vagabundear en el. Dime mami como se controla este sentimiento.


    Yo creo que no es controlarlo, mas bien,  diríamos entenderlo.


    No sé cómo, si apenas está surgiendo y cada vez tengo menos control de mí y de él.


    Esto es un tema que se hace complicado en ti, te estás enamorando y no quieres. Pero para darte mi opinión necesitaría saber un poco más.


    Mami, ya sabes que me bese con Ángel, bueno, también me bese con Gabriel.


    Huuuuu….sigue…Ángel creo que lo he podido manejar, hay algo en el que me atrae o me gusta, pero hasta ahí.


    Con Gabriel pensé que todo estaba bien, hasta que supe que mi a amiga Susana, también le gusta el, y por otra parte  a mi amiga Guadalupe le gusta Ángel.


    Claro, tu problema es que tienes rivales estas sintiendo como pudieras perder a alguien que despierta esos sentimiento tan diferentes y bellos.


    ¡Bellos mami! Si me tienen loca.


    Sí, porque no los quieres.


    ¿Entonces como se rechaza el amor?


    Hay Alicia se me hace muy difícil, tu papa ha sido mi único amor, desde muy temprana edad acepte lo bello de sus contornos, así que veré como te explico esto. Mira como te lo voy a exponer, quedan fuera los sentimientos. Yo lo que hago cuando pierdo el dominio de mis pensamientos me detengo en mi misma y trato de visualizar todos los ángulos con los pro y contras, cuando logro poner todo en un orden real se lo enfrento a mis sentimientos, entonces voy logrando que estos se pongan en orden y así se me hace más fácil manejarlos.


    Está bien mami lo voy a tratar. Si lo logro algún día, me podre enamorar otra vez.


    Lo que vas a hacer no es dejar de amar, sino entender al amor para que este en todo tu ser, yo creo además que tú sientes miedo.


    ¿Yo miedo?


    Si Alicia miedo.


    Miedo a que mami.


    Miedo a perder a quien despierta tu amor.


    Sí, todo estaba bien hasta que mis amigas me dijeron.


    Hija, yo creo que tu estas confundida. Yo creo que tú piensas que ser novio quiere decir esposo y no es así. No es mi caso, si te gusta Gabriel hazte novia de el o de Ángel no sé.


    Gabriel mami, Gabriel.


    Bueno hija, pon tus pensamientos en orden, esto sí es un consejo de mama, levanta tu ánimo y  tu vista, recibe esos nuevos sentimientos con alegría de manera que la tristeza no despierte, si sientes que algo la está molestando en sus sueños. Tú si la conoces y eres libre, pues tendrás que envolverte en el amor para también llegar a conocerlo y poder amar libremente. 


    Gracias mami.


    De nada hija recuerda que tenemos un juramento y que apenas estas entrando en ese túnel de estrella.


    Sin lágrimas y algún suspiro quedaron con sus pensamientos al amor.


    Los días se hacían cortos para el amor. Cruces de sentimientos flotaban alrededor de todos.


    Hijo.


    Dime papi.


    ¿Quisieras pasar el día conmigo mañana?


    Sí, claro ¿A dónde vamos?


    Te gustaría la playa.


    Sabes que sí.


    Pues mañana nos vamos bien temprano.


    Hecho papi.


    Sonreía Villa del Mar con sus olas y su gente saboreando el lugar. Unos bajo el tibio sol, otros disfrutando de su agua cálida.


    Mira hijo que bello esta el día. Hay mucha gente ¿Dónde nos sentamos?


    Mira papi, allá cerca de la orilla no hay nadie.


    Si vamos, háblame un poco de tus estudios y del proyecto que estabas terminando ¿Qué paso?


    O, aquel lo termine.


    ¿Por qué no me lo enseñaste?


    No sé, se me paso.


    Está bien ¿no hay nada nuevo que contar?


    Papi yo estaba esperando cualquier reunión contigo.


    Sabes que puedes hablar conmigo en cualquier momento.


    Para hacerlo necesitaba un lugar tranquilo como este.


                   Bueno, ya estamos aquí.


    Quería decirte que  tengo novia.


    Felicidades ¿Quién es la afortunada que me va a robar mi hijo?


    Tú sabes quién papi.


    Lucy, que bien, te felicito, elegiste una gran muchacha.


    No papi ese es el problema, ella fue la que me beso delante de todos en la escuela, imagínate.


    Ni imaginarme quiero.


    Creo que me convertí en una momia. Sentí tan rígido mi cuerpo, que no atine ni a suavizar mis labios y el instante pasó. Pero algo me decía que levantara la vista. Pero eso mío, tu sabes mi timidez. Pero ella al separase, me miro y me dijo, te espero en la fuente de las ranitas. Entonces  comprendí que mi vida daba un cambio y papi te digo…


    Te escucho hijo.


    En serio tome mis riendas y lo de tímido pasó, no sé,  ya no me siento así.


    Ya ves, nada de lo que te hable cambio en ti y sin embargo, un beso de una doncella, lo logro.


    No papi. Claro está que todo lo que me has hablado fue lo que me hizo razonar.


     Es una broma.


    Pero ya en serio, no dejes nunca de hablarme papi, tú me has enseñado la forma de entender la vida.


    Lo que no se,  es que tiempo hay que ser novios para casarse.


    Primero vamos por cada paso.


    Numero uno, somos seres libres hasta un día como el tuyo que nace el deseo de amar. Pero es una linda pregunta para hacerle al futuro, creo que tú eres un hombre de una sola mujer, igual que yo, ve despacio primero supera por completo tu timidez y déjale al tiempo tu futuro apenas se han dado un beso.


    No papi luego ella me dio otro en la fuente de la ranita.


    ¿Hijo que tú hiciste?


    Papi otra vez me quede tieso.


    Es hora de que la beses tú.


    Ya lo hice ahí mismo la tome fuerte por su cintura y la bese.


    Eso es, ya ves que lo que digo es cierto, una mujer puede más que una carreta de bueyes. Felicidades. 


    Sobre el tiempo del noviazgo, será lo firme que te sientas para comenzar una familia. Como te dije antes, ve despacio, entiende primero tus sentimientos hijo.


    Si papi, me tienen aturdido.


    Día a día, trata de razonarlos y veras que aprendes a entenderlos. Lo más importante siempre eres tú. Todo gira a tu alrededor. Tú eres el centro de tu universo. Coloca todo en su espacio correcto, nuestra mente solo piensa en el presente.


    Haber que estas pensando ahora.


    Papi de verdad en Lucy.


    No, cuando yo lo digo el poder de una mujer es incalculable me doy por vencido. Vamos al agua.


    Si vamos.


    Entre pesados retozos burlaban las crestas blancas de las olas.


    Rosadas tardes corrían por el horizonte, en el que muchos perdían sus vistas en buscas de respuestas. Pasaron meses y nada cambio. Entre amigas, la tensa palabra, ellas en espera y Alicia en su mundo. Se aproximaba la partida de Gabriel a España, al saber Alicia, trato de verlo lo antes posible, cuando se encuentran, ella  lo invita a un paseo. 


    Quieres ir a caminar, el día está muy bonito.


    Si esta bello y tú muy hermosa.


    Gracias pero yo vine a decirte que voy a  regalarte una  fiesta de despedida.


    ¿Por qué te has alejado tanto de mí?


    ¿Yo? No sé, serán los estudios.


    No, más bien creo que es que le tienes miedo al amor.


    Y no será que se que hay alguien más que está enamorada de ti.


    De mi puede estar enamorado el mundo, pero es de ti de quien lo quiero sentir.


    Hoy porque estas a mi lado, cuando estés en España, quizás será de otra.


    Pero es hoy, claro que si no es hoy, no será  mañana. Dime la verdad ¿Qué sientes por mí?


    Un cruce de sentimientos hicieron luz en lugares oscuros de su ser, tendría que enfrentarlos si quisiera decir la verdad.


    Para mi tu eres mi amigo.


    Un silencio se hizo dueño de él.


    Mientes.


    Un silencio se hizo dueño de ella.


    Si miento.


    Más, lejos de las palabras, quedaron en silencio.


    Gabriel, lo que paso entre nosotros paso.


    No, no paso. ¿Cómo es posible que le entregues todo al olvido?


    Yo no diría al olvido, solo guardarlo como  bellos recuerdos.


    ¿Me pides que haga un closet en mi mente y que los guarde en una gaveta?


    Si.


    ¿Por qué Alicia?


    Porque no va a funcionar.


    Pero si no lo hemos tratado, estoy enamorado de ti ¿Dime? ¿Y tú que sientes por mí?


    No sé.


                   Siempre contigo es un no, me voy en pocos días y no sé si nos volveremos a ver.


    ¿Y por qué no?


    Porque no se que pase mañana.


    Entonces dejémoslo al destino.


    Alicia, dame una oportunidad y me quedo en Vera Cruz.


    Gabriel, Gabriel dejémoslo así.


    Contigo nada se termina.


    Pero comienza, mejor vamos regresando.


    Como tú digas princesa.


    ¿Qué día te es mejor para la fiesta?


    Yo creo que este sábado no, sino  el próximo.


    Está bien hablare con mis padres para que sea en mi casa.


    Como golpes sordos aturde el no a su mente, que ahogan el deseo del amor, frustradas palabras cerraban las ansias de su conquista, que brutales pensamientos harían desaparecer esos sentimientos en un juego al olvido.


    Llegaba una noche cruzada de recuerdos que dejaría incógnitas para el futuro, solo si flotaran los sentimientos, romperían la magia del silencio.


    Alicia, ya están llegando tus invitados, nosotros nos vamos a casa de mi hermanita.


    Está bien mami.


    Gabriel.


    Hola Susana.


    Me das un besito.


    Claro.


    Ya te vas pronto.


    Si, en pocos días.


    Quisiera que me hablaras que piensas estudiar.


    Vale, mira hay muchas personas aquí, mejor nos vamos a la escuelita.


    Vamos.


    Al girar ella su vista se enfrenta con la de la Alicia ¿Amigas? No creo con esa mirada, pero cuando la noche viene envuelta de sentimientos nos envuelve en su andar.


    Alicia.


    Si, Lucy.


    ¿Vistes?  Gabriel se fue con Susana al patio.


    Si, ojala se hagan novios y se la lleve España.


    Tu no habla en serio, a ver mírame.


    ¿Qué quieres Lucy?


    ¡Que me mires! A ver si lo que dices los sientes.


    ¡Déjame ya, estoy bien!


    ¿Qué estás bien? Yo no lo creo, pero cada uno tiene lo que quiere, si vas al portal, allá  esta Guadalupe muy pegadita a Ángel.


    ¿Por qué me lo dices?


    Porque me pareces que lo que suceda esta noche, mañana no va a tener remedio.


    No te entiendo.


    Si me entiendes, sabes que puedes perder a Gabriel o Ángel.


    ¿Entonces qué me aconsejarías?


    A sus ojos se asomaban las nubes blancas de la soledad. Con su voz roída por la angustia, deja al aire sus verdaderos sentimientos.


    Si lo amo.


    ¿A quién?


    ¡A Gabriel! ¿Qué hago? 


    Ir donde él.


    Espera ¿Que será eso que suena tan duro en el techo? ¿Lluvia?


    En el preciso instante un trueno estremece el lugar, robándose la quietud de la noche.


    Hay que susto, quede como sorda.


    Si, es una tormenta.


    ¡Juancito! ¡Todos ayúdenme a cerrar las ventanas y puertas!


    ¡Juancito espera! ¡No cierres esa puerta!


    ¡Alicia esto parece un ciclón!


    ¡Déjame salir primero!


    ¡Tú estás loca que vas a hacer en el patio!


    Es que hay ahí alguien a quien autorice a robarme mi amor y se me está partiendo el corazón.


    ¡No Alicia no puedes salir!


    ¡Déjame! o lo hare de alguna manera.


    ¡Lucy, Lucy, ayúdame con Alicia!


    ¿Qué pasa Alicia?


    Tú sabes, solo déjame.


    ¡Te dije que no! hay cosas volando allá fuera, y ya, ¡Lucy! ¡Llévatela de aquí!


    Está bien no saldré, pero no me moveré de esta puerta.


    Que desesperante el tiempo, cuando en el perdemos algo, se filtra un dolor que te ahoga en la desesperación y un llanto te invade, pero aun así, sus ojos llenos de lágrimas no dejaban la puerta fuera de su alcance. Un segundo de descuido, fue suficiente, la abrió y salió corriendo como queriendo ganarle al tiempo. En un ciego andar choca con un hombre bajo la lluvia y una mujer en sus brazos cargada, basto un instante para dejarle en su mirada, su desprecio, sin palabras corrió hacia la puerta de la casa. Ángel y Guadalupe al verla tan deprisa salir de la casa se conducen al final de esta, al llegar queda el de frente a Gabriel.


    ¡Oye!  ¿Por qué tienes a mi hermana cargada?


    Se hizo daño en un pie. 


    ¿Qué paso con Alicia? ¿Por qué salió corriendo  enojada? 


    ¡No! ¿dime? ¿Tú y Susana que hacían allá detrás solos?


    Conversábamos sobre los estudios, mi hermano, pero al atravesar el patio me caí y me torcí un pie. El me está ayudando.


    ¿Pero alguien me puede decir que le paso a Alicia? 


    Gabriel creo que ella salió corriendo porque pensó que ustedes se estaban enamorando. Salió a buscarte  al patio y al verte con Susana ya puedes imaginar el resto.


    Antes que todo, soy su amiga ¿Dónde pudo haber ido?


    ¿Quién?


    Alicia.


    En eso llegan Marcelo y Aurora, preguntando un poco asustados ¿Qué paso?


    Mami, papi Luego les explico, son  cosas del amor.


    ¿Hacia dónde puede haber  ido?


    Buscarla no es encontrarla, ella es del monte y sabe donde ocultarse, váyanse todos a casa tranquilos que yo me hare cargo.


    No lejos de la verdad estaba Marcelo. Ya ella pisaba descalza los adoquines rumbo al monte, desahogando la ira en su oscuro paso. Ella si sabía a dónde iba, pero Gabriel no sabía dónde encontrarla, pero sabias palabras de un viejo lobo pueden decirte donde está la madriguera.


    ¡Tío creo que se dónde encontrarla!


    Entonces ve y búscala.


    Parecía que la tormenta, en su apuro, se llevo todas las nubes. Un día hermoso pero muy triste para ella. El arrullo de un rio o el sonar de una cascada, pájaros, flores silvestres y olor a monte, es la cura para sus sentimientos heridos. Ya sus pies descalzos y maltratados al amanecer sentían la fresca agua de su lugar secreto. Con la mirada empapada por el llanto buscaba ver la belleza de su guarida, el lugar perfecto para lanzar su dolor al aire y solo ella escuchar el eco de sus quejidos despojarse de la ira. Así desahogaba su alma, cuando de pronto escucha una voz.


    ¿Te vas a bañar con ropa o sin ropa?


    Desnuda para ti, estoy vestida, te espero en la cascada.


    Deseos desnudos y hambrientos rodeaban la pasión, con calma, se fue el despojando de su ropa, entro al agua y llego a ella.


    Mira estoy vestido para ti.


    Una mirada muy seria los hizo detenerse, la angustia en sus rostros corrían con el rio, una pequeña sonrisa les figuraba alegría, deseos indomables los atraía, sus labios chocaron y al ritmo de tambores sonaban sus corazones.


    Un frio de nervios volaban en su interior en forma de mágicos destellos, quedando perdidos en un solo aliento. Sus cuerpos, al rozarse agitaban otras sensaciones que hacían sentir caliente la fresca agua del rio, sus manos bordeaban lo desconocido y sus deseos de animal se hacían oír en suspiros sonoros, agudos o poco más intensos según el tiempo pasaba. Cualquier palabra sobraba, sus cuerpos hablaban y se veía correr la virginidad con el agua del rio hasta que el cansancio los agoto y regresaron las palabras.


    Te amo, te amo. 


    Yo también te amo.


    Entre algunos retozos agitados, sonrisas sueltas, miradas  apasionadas vencía a la angustia,  el amor.


    Vamos nademos a la orilla.


     Donde tú quieras mi amor.


    Quedaba a la vista de la naturaleza sus desnudos cuerpos y un deseo que ansiaba saciarse.


    Cayendo los dos entre la orilla y el agua y  rindieron sus fuerzas nuevamente al placer, el tiempo corrió con su magia, pero el deseo avivaba la piel.


    Alicia pienso que mejor nos vamos todos estaban muy preocupados por ti, si lo quieres  podemos regresar mañana.


    Si,  mejor nos vamos ¿Cómo llegaste aquí?


    En el caballo de tu abuelo.


    ¿Mis abuelos saben?


    No, no les dije.


    Vamos sube siéntate frente a mí.


    A golpe de trote se fueron regalando caricias.


    ¿Cómo supiste que estaba aquí?


    Por unas palabras de tu papa: “ella es del monte y sabe ocultarse”, entendí que no podía ser otro lugar. Yo no quisiera regresar a España.


    Creo que si este amor es verdadero perdurara.


    ¿Entonces nos separaremos? ¿Por qué no vienes a España conmigo?


    Yo soy de aquí y tú eres de allá. 


    Es triste dejarte ahora que te tengo.


    Yo soy tuya en todo mí ser.


    Entonces nos tocara mantener este amor entre letras.


    ¿Entre letras?


    Solo con cartas podremos mantenerlo vivo.


    Está bien, esperare tus cartas con las mismas ansias de tenerte, cuando lleguemos a casa de mis abuelos yo me quedo y tú te vas.


    ¿Por qué?  Me quedan dos días más aquí.


    Es que quiero quedarme dormida en el limbo de este momento y sentir que un día regresas y me despiertas. Pero si quiero algo más de ti.


    De ti soy mi amor.


    Hazme el amor una vez más.


    




  

    Capitulo X


    Pasión en Letra


     


    A  mi Princesa


    Ando vagando con nuestro amor  acuesta y palabras que quedaron con deseos, labios ansiosos me recuerdan a ti cada vez que me los muerdo. Cierro mis ojos y allí estas tu flotando en el rio, la pasión del deseo aumenta, bordeo mi cuerpo y logro tenerte vestida para mi, todo me va envolviendo, el silencio lo oscuro de mi cuarto y yo vestido sobre mi cama para ti, te beso, te siento, ya estoy contigo, deslizo mis labios por tu pecho y mis manos bordeando lo desconocido de tu piel, siento tu olor a mujer y en mi la furia de un animal en celo, voy despacio bajando tus entorno hasta donde nace el gemir de tu cuerpo, me extasió y entro en ti, me pierdo entre tus encantos, vibro y logro hacerte el amor, así me quedo dormido en ti.


    Te amo, te amo, ya eres mía cada noche, es en ti que duermen las ansias de mi pasión, el tiempo y la distancia serán burlados


    De mi todo para ti              


    De ti todo es mío


    Un beso Gabriel.


     


    A mi Príncipe Azul.


    También  te llamare ya que me llamas princesas. Tal vez no recojan mis palabras la belleza de tu poesía, pero te diré a dónde eres capaz de llevarme. Igual que tu, yo duermo cada noche contigo, te leo y me voy yendo con la pasión de tus letras, lo oscuro de mi cuarto me deja dibujarte y sabes, siempre te veo vestido para mí, despiertas una sensación que me hace flotar entre mis sentimientos un deseo al éxtasis contigo, siento tu cuerpo cargado de fuerzas de una animal en celo y yo dejo que hagas en mi todos tus antojos de hombre en furia, vibro igual que tu y me quedo en un sonámbulo sueño entre tus brazos.


                                              Te extraño.              


     Veras que burlamos al tiempo y la distancia.


    Te amo te amo.


    Y como cierras tu carta lo hare igual yo.


    De mi todo para ti 


    De ti todo es mío.


    Solo te amo mucho.


     Alicia.


     


     


     


    A mi Princesa:


    Se hace largo el tiempo entre las cartas y los días se pierden con tu ausencia, a la noche la envuelve mis recuerdos que te van dibujando en siluetas suaves al contorno de tu cuerpo e hice para los dos un rezo al amor:


    “Oración al Amor”


    Tu perfecto amor que flotas en el espacio,


    Que naces y creces después de una mirada o un beso,


    Sin la respuesta de un porque,


    Tomando nuestras almas en el tiempo y la distancia,


    Haciéndonos sentir lo más bello de la vida


    Y en la ternura que te envuelves,


    Nos haces vivir una pasión haciendo tu hogar el corazón


    Y dueño de cada latido que marca la vida.


    Te pido en tu nombre amor que te hagas guardián de tu nombre y con la espada de los sueños defiendas para que te quedes en nuestros corazones. Cada noche lo rezo y me lleva contigo, luego cuando amanece ando figurando entre la gente mi alegría, porque aquello que me aprieta el pecho de no tenerte, me va robando como el aire y suspiro a la paciencia para que se lleve al tiempo, cuanto extraño tus miradas, besos y tus manos vagabundeando por mi piel, a veces me pierdo en lo infinito del horizonte buscándote al otro lado de ese mar, no sé si es real pero la briza trae entre su sal tu olor y entre bocado de aire alimento mi alma y siento, como mi amor flórese cada día más por ti. Entre amaneceres días y noches voy cruzando el espacio que nos separa.


    Te amo, te amo.


    De mi todo para ti


    De ti todo es mí.


    Un beso Gabriel.


     


    A mi Príncipe Azul.


    Hoy es de esos días que solo quiero estar encerrada pensando en ti, me enrosco entre mis almohadas y dejo que el amor viaje con sus cosquillas, me rio y a veces lloro, pero es de alegría, me agobia tu ausencia y mas, tanta distancia. Cuanto quisiera correr, mirar tus ojos y sentirme perdida entre tus brazos al son de uno de tus besos. Mira que amar es bello, podrán venir noches que tendré que cruzar en silencio conmigo para poder estar contigo, así voy surcando las grietas que la soledad va cavando con su amiga el olvido.


    Me encanto tu oración al amor, la rezo y me da fuerza, calma mis ansias de pasión y me deja dormir y al amanecer me siento viva con ese sol que ya a ti te dio calor, no sé si es real pero también siento que trae algo de ti, me quedo expuesta a sus rayos y su calor hace florecer nuestro amor.


    Te extraño mucho, mucho.


    Te amo mucho, mucho.


    De mi todo para ti


    De ti todo es mío


    Alicia.


     


    España se le hace vieja a Gabriel, siente que es hora de irse pero lo envuelven los estudios que son los que marcara su regreso a México, su tiempo solo tiene dos propósitos, amar y estudiar.


    Al retiro de sus tardes se va a escuchar las castañuelas en una pequeña taberna que al ritmo de la música gitana hace sus estudios. Lugar frecuentado por jóvenes que traen la poesía por dentro, pero en la villa de señor hay de todo.


    Hola Gabriel.


    Sofía, te he dicho que no quiero saber de ti.


    Pero yo de ti sí.


    Sofía, Sofía ya lo nuestro termino.


    Pero es que todo lo que te dijeron es mentira.


    No es mentira yo mismo te vi.


    ¿Qué vistes? Que me obligaron a dar un beso.


    Dirás que te obligaron.


    Si me obligaron, no vistes que cuando me pude soltar le di una bofetada.


    No.


    Claro, nunca trataste de buscar la verdad.


    No la necesito te vi.


    No te engañe, démonos otra oportunidad.


    Ya es tarde.


    ¿Tarde? ¿Por qué?


    Ya mi corazón es de alguien.


    ¿Quién es?


    No te preocupes está muy lejos.


    ¿Entonces te enamoraste en México?


    Si y ya, creo que hemos hablado bastante.


    Me voy si me aceptas una carta que te hice.


    Claro que no.


    Entonces déjame estar aquí contigo, te prometo que no hablare.


    Chica como quieras, voy al baño.


    A ella la curiosidad la invadió: ¿Quién será muchacha? 


    Con cuidado registra la mochila de él, como el que busca encuentra, una carta doblada en tres que dice… “A mi princesa”, al leerla se da cuenta que si que está enamorado. La rabia con su despecho la hace cambiar las cartas en el momento oportuno que el a la mesa.


    Bueno me tengo que ir.


    Quédate un ratico aquí conmigo.


    Sofía no quiero verte más.


    Como tú quieras entonces yo me voy, te puedes quedar.


    Como quieras.


    El no detuvo su tiempo e hizo camino a su casa.


    Mami ya llegue.


    ¿Tienes hambre? Gabriel.


    No mama.


    ¿Qué te pasa?


    Nada, que mañana tengo exámenes y quiero levantarme temprano para estudiar.


    Está bien hijo, tendré tu desayuno listo.


    Hasta mañana mami, por favor si pudieras ir al correo y mandar una carta que tengo para Alicia.


    Si hijo dámela.


    Voy a bañarme tómala que la tengo en mi mochila.


    No te preocupes mañana yo la envió.


    Como se escurre entre la vida, dudas sembradas por despecho que hacen agonizar al destino y que lejos de brotarle flores le nacen espinas que van punzando al futuro. Gabriel confiado de su amor a Alicia no dejo de frecuentar la taberna.


    Hola Gabriel.


    Sofía otra vez.


    Te prometo que si me escuchas no te vuelvo a molestar.


    Sofía no, no.


    Te lo pido por favor.


    ¿Qué quieres?


    Solo hablar. Yo se que estas muy enamorado. Toma.


    ¿Tu carta otra vez?


    ¿Tú no leíste mi carta?


    Claro que no, si nunca la acepte.


    Yo la puse dentro de tu mochila.


    ¿Dentro de mi mochila? No la vi. Espérate déjame registrarla,  no está ¿y esa es otra carta?


    Si pero no es mía.


    ¿De quién es?


    Tuya para Alicia.


    ¿Mía para Alicia? ¿Qué tú haces con ella?


    La tome de tu mochila, perdóname.


    No entiendo.


    ¿Qué no entiendes?


    Ya entiendo, no tienes idea de lo que hiciste ¿Qué decía tu carta Sofía?


    Todo lo que siento por ti.


    Pero al leer tu carta tu amor es tan grande por Alicia que desistí de ti, me voy y no te molesto más, pero necesito algo de ti, mírame a los ojos.


    Sofía solo vete. 


    Por favor mírame a los ojos necesito seguir caminando, Gabriel nunca te engañé de corazón, necesito que me creas.


    Su vista se detuvo al ver en sus ojos más de una lagrima desesperada por un perdón, la brazo y ella entre cortada su voz le pregunto, si no hubiese esta duda ¿me hubieras amado igual que a Alicia?


    Yo te ame y estas perdonada, ahora perdóname a mí que tengo que irme.


    Su mente volaba según sus pasos lo llevaban a su casa ¿Qué hacer? ¿Qué pasara cuando ella lea esa carta? ¿Qué hago? No sé ¿no puedo perderla? ¿Cómo pasan estas cosas? ¿Por qué? Con suspiro viciado de impotencia sembraban en el alma la angustia de la desesperación por la pérdida de su amor.


    ¡Gabriel, Gabriel!


    Que haces en la cama son las diez de la mañana ¿no tienes clases?


    No mami, ya termine mi último examen.


    ¿Todo está bien?


    Si mami.


    Mírame.


    Todo está bien mami.


    Muchacho te conozco yo soy tu madre, algo pasa y me tienes que decir.


    Mami déjame.


    Dije no.


    Mami voy a perder el amor de Alicia.


    ¿Por qué dices eso?


    ¿Recuerdas la carta que te pedí que enviaras para Alicia?,  ¿recuerdas a Sofía?


    Sí, claro la que te hizo sufrir.


    Ella me escribió una carta y la puso dentro de en mi mochila y es esa la que pusiste en el correo para Alicia.


    Hay Dios,  conociendo a Alicia pienso que la perdiste.


    No mami, hay que hacer algo, piensa mami ayúdame.


    Está bien creo que solo existe una forma.


    ¿Dices que hay una posibilidad? ¿Tú no lo dices para calmarme?


    Tranquilízate y deja de llorar que ya me tienes llorando a mí. Yo me voy asentar aquí en tu cama y tú vas a ir haciendo lo que yo te diga.


    ¿Qué hay detrás de esa puerta?


    Mi maletín.


    Cógelo lleno con tu ropa y mañana mismo sales para México.


    ¿Llegare antes que la carta?


    No sé, pero tienes menos posibilidades de perderla, yo hablo con tu papa hoy por la noche, esto es para ti, llego otra carta de Alicia. Te dejo solo luego hablamos.


     


    A mi príncipe azul.


    Ya hay meses que no recibo cartas de ti y siento en mi pecho cosas que me estrujan, no sé qué está pasando pero este silencio me ahoga viva, necesito saber de ti, pero algo tenemos que hacer, no sé que es, es mucha distancia que nos separa, siento que el tiempo arrolla nuestro amor y la desesperación me invade, se ha ido robando mi calma y a veces sin querer cruzan cosas por mi mente que son inciertas pero me destruyen el alma  y tratan de que te ponga en el olvido por la angustia que me dejan.


    Amor mío cuanto más falta para poder estar juntos, ven te necesito mi vida sin ti no existe.


    Cada mañana trato de enfrentar  ese día con el vacio de tu ausencia y la cruzo porque creo que será un día menos para podernos ver y sé que rebasaremos el tiempo y al final será burlado y tu princesa estará esperando a su príncipe azul, si pudiera tener una carrosa que volara te fuese a buscar ¿Qué lindo verdad?


    Te amo pero pido auxilio por tu presencia, no sé, estoy desesperada Gabriel. Te amo


    De mi todo para ti


    De ti todo es mío


    Alicia.


     


     


     


    Juancito


    ¿Dime mami? 


    ¿Tú sabes si Alicia se fue al círculo de estudio?


    Mami, Alicia está en su cuarto.


    ¿En su cuarto?


    Sí, yo la vi entrar.


    Déjame ver ¿Hija estas aquí?


    Si mami.


    Mira que tengo aquí, la cura para tu tristeza.


    ¿Carta de Gabriel? Dámela.


    Cuando termine ya tendré lista la mesa para la cena.


    Con prisa sus dedos rompieron el sobre.


    ¿Qué es esto? No es carta de Gabriel ¿el sobre? Si es de él ¿Qué es esta carta?


     


    Para Gabriel


    No hay noche que no suene contigo, mi amor por ti cada día es más fuerte, siempre que te veo me haces la mujer más feliz del mundo y no quisiera que nada se interponga entre nosotros, vives siempre en mi y confió que podremos rebasar cualquier duda y llegue el día que me lleves al altar y hoy como ayer será mañana.


    Yo para ti y tú para mí


    Te amo Sofía.


    Cuando el amor se empeña en embrujar las dudas cavan hasta el fondo de la desesperación que socaba al dolor con grietas de angustia que se fugan preñadas de tristeza.


    Mi amor la mesa está servida, yo iré al cuarto con Alicia y comeremos luego


    Está bien mi amor.


    Hija que dice tu príncipe azul….Alicia ¿no estás en el cuarto? ¿Donde habrá ido?


    Un pequeño gemido hizo escurrir lo con su vista.


    ¿No está? Pero yo escuche algo ¿Por qué habrá cerrado la ventana? Déjame abrirla.


    No la abras mami.


    Que haces en esa esquina hija, pensé que no estabas.


    No mami déjame aquí.


    Está bien solo si me dejas sentarme a tu lado.


    Está bien.


    Mírame.


    No mami quiero morirme.


    ¿Morirte? ¿Qué paso? ¿Algo con Gabriel?


    Nada mami.


    Alicia tu dolor es mi dolor.


    Tomándole su mano con sus dos manos la fue deslizando hasta su dedo menique. Recuerda que tenemos un juramento. Mírame, oremos nuestro juramento.


    Juramos ser amigas y confidentes de nuestros sentimientos y ayudarnos  a desahogar nuestra tristeza y guardar los secretos y hacer que siempre nos sonría la vida.


    Hija estaremos aquí hasta que me digas.


    Sin palabras le tiende su mano con un papel estrujado por su furia, tomándolo con cuidado lo fue alisando, hasta conseguir leerlo.


    ¿Qué es esto?


    Yo sé quién es Sofía, fue la novia de Gabriel. No entiendo, lo que yo sé por mi hermanita es que ella lo engañó ¿Qué hace esta carta en un sobre de Gabriel para ti? Hija yo no puedo creer que el haya regresado con ella.


    Si mami, no leíste la carta.


    Si pero aquí hay algo extraño.


    No mami, el es solo palabra.


    No hija tranquilízate.


    Mami es mucho tiempo, el es hombre, pero te digo mami que si pudiera estar frente a él lo mato.


    Alicia no digas eso, mírame.


    Me siento destruida por dentro.


    Hija por el momento tranquilízate y deja de llorar.


    No mami mañana me voy.


    ¿Te vas? ¿A dónde? No te lo voy a permitir, si es necesario le digo a tu padre.


    No mami no puedes.


    ¿No puedo? ¿Por qué?


    Porque se te olvida que tenemos un juramento.


    Espera, espera vamos despacio lo que yo tenga que hacer para ayudarte lo voy a hacer y si es necesario enfrentarme a ti también lo hare.


    No mami ya yo soy mayor de edad.


    Hija, hija no me gusta el rumbo que está tomando esto.


    Mami si quieres ayudarme déjame hacer lo que yo quiero.


    No seas niña grande ¿A  dónde vas a ir?


    Solo a ti te lo diré y recuerda nuestro juramento, dame tu dedo menique me voy a Quimixtlan.


    ¿A Quimixtlan? ¿Pero luego regresas?


    No mami.


    ¿A dónde vas después?


    Creo que a la cordillera del Volcán Hurizaba.


    Entonces deja que tu hermano te acompañe.


    Mami quiero estar sola.


    Pensemos que te dejo ir, que le digo a tu padre y a tu hermano.


    No sé, lo que se te ocurra.


    Hay hija me partes el alma.


    Mami la mía ya esta partida y es por eso que me voy para curarla.


    Yo no estoy de acuerdo contigo.


    Pero yo sé que si me quedo aquí estaré sumisa conmigo, arreglare mis cosas y mañana muy temprano partiré.


    La noche corrió con su madrugada pero un frio en su alma no la dejo dormir y antes del amanecer tomo sus cosas y en silencio se fue escurriendo hasta la puerta de la salida.


    Hija no pensabas despedirte.


    Papi no puedo.


    Pero yo sí, ven dame un abrazo.


    ¿Cómo sabes?


    Hija yo solo le dije a tu padre lo que paso con Gabriel y que vas a darte un tiempo sola por otros lugares.


    Solo déjenme, yo regresare.


    Mira aquí tienes dinero que te hará falta, recuerda que esta siempre será tu casa y aquí está tu familia.


    Sumiéndola ellos en un abrazo cargado de besos y caricias dejaban escapar partes de sus corazones, amanecía un nuevo día en Vera Cruz pero esta vez con la incertidumbre del mañana que ahogaría la alegría de los próximos días.


    Mami, ya está el desayuno se me hace tarde para la escuela. 


    Buenos días mami y papi. Saluda a Juancito.


    Siéntate.


    ¿Ya Alicia desayuno?


    ¿Alicia? Hijo se fue.


    A donde papi.


    Yo le explico.


    Al contarle se levanto y corriendo fue a su cuarto.


    ¿Qué haces hijo?


    Mami la buscare, voy tras ella, tal vez la pueda encontrar.


    ¿Pero dónde vas a buscarla?


    No se papi.


    Hijo ella quiere estar sola.


    Ella sí, pero yo no la dejare.


    Parece que a ti tampoco podremos detenerte, yo sé adonde fue y no lo puedo decir, pero espera, tengo algo guardado que es tuyo y tal vez lo puedas entender, déjame buscarlo, ven abre tus manos.


    Son piedras del rio muy bien pulidas, son mis bolas, gracias mami las guardaste ya entendí.


    A sus ojos un brillo envuelto en lágrimas y en un abrazo despide su ida.


     


    




  

    Capitulo XI


    Revuelos del Destino


     


    Alicia, Alicia, tío, tía Juancito, abran la puerta.


    Mi amor alguien toca fuerte  a la puerta.


    ¿Qué hora es?


    Media noche.


    Ya voy.


    Gabriel ¿Qué haces aquí?


    ¿Dónde está Alicia?


    Alicia no está.


    ¿Que no está?


    ¿Cálmate y entra?


    ¿Qué haces aquí muchacho?


    Tío ¿Dónde está Alicia?


    Cálmate hijo, estas muy alterado, te traeré un vaso de agua.


    ¿Tía donde esta Alicia?


    Si no te calmas no te podemos ayudar, toma y bébela despacio, ella se fue.


    ¿Se fue? ¿Adónde?


    Cálmate y te explico, recibió un sobre tuyo con una carta de Sofía.


    Llego primero.


    ¿Quién Gabriel?


    La carta.


    Hijo  ¿Por qué la engañaste?


    No tía yo amo a Alicia con toda mi alma fue una confusión, mira mami te escribió unas letras léelas.


    Por lo que dice mi hermanita fue una confusión.


    Si tía esa muchacha no me deja tranquilo.


    ¿A dónde se fue Alicia?


    Una mirada corrió entre Marcelo y Aurora.


    ¿No sabes?...... Tú si sabes tía. Me lo tienes que decir.


    ¿Dónde está Juancito?


    Tampoco esta.


    Tío, tía, me siento tan impotente y un dolor en mi pecho que voy a explotar si no me lo dicen, no me va a importar, saldré a buscarla de cualquier manera.


    Vamos a hacer algo mientras te das un baño y te preparo algo de comer.


    Está bien tía.


    Al quedarse solos una pregunta es válida.


    ¿Mi amor le dirás?


    Sí, claro que sí.


     


    ¿Ya te sientes más fresco?


    Si tía.


    Siéntate y come algo.


    No tía, no puedo comer.


    Bueno si no comes, no te diré a donde esta Alicia.


    Su rostro cambio, sus manos dejaron de temblar, su imagen se despojo de la angustia.


    Tía que linda eres, está bien comeré.


    Ella se fue a su pueblo natal, se llama Quimixtlan, está en las montanas, se fue sola, luego no pudimos detener a Juancito que fue tras ella, pensamos que debe haber ido a la tumba de sus padres y por si no la encuentras, me dijo que iría al Volcán Hurizaba, es lo que se.


    Tío como llego allá.


    Tranquilo no falta mucho para el amanecer, yo te explico cómo llegar.


    Amanecía en Quimixtlan, envuelto en nubes, el viejo pueblo quedo sumido en las ruinas, uno nuevo pueblo se abrió camino casi a su lado, la naturaleza borraba las huellas del terremoto y aunque oculto bajo tierra, si son cosas del alma, se encuentran.


    Que solo y triste se siente todo aquí.


    ¿Qué haces aquí?


    Compartir contigo tu tristeza.


    Ven arrodíllate aquí a mi lado, me fue difícil encontrarla, el tiempo casi las tiene borradas, ¿me ayudas a limpiarlas?


    Claro ¿te acuerdas tú cual es de quien?


    Si esta es la de mi mami y esta es la de tu mami.


    Y esta es la de papi y esta de tu papi.


    Hay cosas que no se borran del corazón, sin darnos cuentan nos convertimos en hermanos.


    Si, somos hermanos.


    Entonces somos hijos de tres mamas y tres papas.


    Es verdad, pero solo nos quedan dos vivos.


    ¿Quiénes fuéramos hoy si ellos estuvieran aquí?


    En mi no sé si sería muy diferente.


    Pero tú con lo tímido que eras anduvieras arrinconado en cualquier lugar, yo no juzgo al destino, mi pasado es mi destino y lo acepto, yo acepto todo en mi vida, porque esa es mi vida.


    Mi hermana no hemos llorado.


    No hemos llorado, tal vez nos quedamos sin  lágrimas.


    Tal vez mi hermana, y gracias a los dos padres que nos quedan vivos que nos enseñaron a comprender nuestros sentimientos, qué suerte tuvimos con nuestros papas.


    Sí, que suerte y que día tan negro el que nos marco la vida, tal vez, es por eso que lo mantenemos tan aparte.


    Yo no pienso ya en el, como tú dices esa es mi vida. Como dice papi cuando te venga a la mente busca de ellos un momento feliz.


    Así mismo dice mami y eso es lo que hago, por lo que casi siempre termino con una sonrisa.


    Alicia que paso con Gabriel.


    Juancito yo no entiendo nada, pero ya ves, ese si me está haciendo llorar, pero te juro que me lo saco del corazón, es por lo que quiero estar sola.


    Quieres no, querías, porque yo no voy a dejarte sola.


    No Juancito tú tienes que respetar mis decisiones.


    Esta vez no me vas a chantajear a donde quieras ir yo voy, no te voy a replicar nada pero conmigo.


    ¿Entonces tú sabes que va a pasar?


    Dime, ¿me estas atemorizando mi hermana?


    No mi hermano, en el primer chance, voy a desaparecer y se acabo.


    Mira mi hermanita tú sabes cómo es el monte, si me dejas acompañarte te ayudare ¿yo soy tu hermano o no?


    Está bien yo soy tu hermana.


    En un abrazo frente a sus padres quedaba el amor entre hermanos rociando la tierra que guarda la historia de su descendencia.


    No sé cómo te las arreglas para conseguir siempre los que quieres.


    Está bien no repliques mas, vamos a la cascada.


    El camino solo cruzo.


    Mira nada es igual, ni la cascada luce un abanico y mi cueva ya no existe.


    Nada es igual mi hermanita todo cambio, ya es tarde creo que lo mejor es ir a dormir a Quimixtlan y mañana nos dirigiremos a donde tú quieras.


    Me gusta la idea así podre conseguir lo necesario para el viaje.


    ¿Se puede saber a dónde vamos?


    Al volcán Hurizaba mi hermano.


    Entonces de regreso a Quimixtlan y luego al volcán Hurizaba.


    En una pequeña ferretería, al borde de la calle principal, ya listos para entrar Alicia alista su vista en línea a la calle, de susto se llena su cuerpo, su rostro dibuja su alma, bandidos pensamientos se escurren en el instante, su vista la aturde, a su frente su amor irradia, repone su imagen, sacude su pelo y flota sobre sus pasos hacia él, conquista del instante sus fuerzas, al choque de la mirada quedan ellos perdidos buscándose el amor que se tiene, quedándose el tiempo escondido entre el instante y en un tono anuncia Alicia sus pensamientos.


    Lo primero no pierdas mi mirada ¿Qué haces aquí?


    Buscarte a ti.


    ¿Por qué me engañaste?


    Créeme no te engañé, todo es una confusión, luego con calma te explico, pero necesito que me creas, tu eres lo más que yo amo en este mundo.


    ¿Si te creo? y luego si no es así,  debes estar dispuesto a morir porque te mato.


    No chiquita, no vas a tener que matarme yo solo quiero tu amor, te juro que por ti soy capaz de vestirme de plátano.


    ¿Por qué te ríes?


    No sé, por la ocurrencia.


    En un segundo sus vistas cedieron al amor y en un beso se fue la ira con la rabia.


    A ver déjame mirarte, que rico estas, estas tan guapo, como te amo.


    Nos amamos, y tu estas tan linda que me vuelves loco, ven vamos, allí esta Juancito.


    Vamos.


    Hola Gabriel.


    Hola Juan.


    Por las caras de alegrías, no creo necesario ni preguntar.


    Sí, estamos muy contentos, ven dame un abrazo ¿Qué hacemos aquí chiquita?


    Es  que  no sabes vamos al volcán Hurizaba.


    Bueno, pues al volcán entonces todos.


    Disculpe mi atrevimiento ¿oí decir que van al volcán Hurizaba?  Pregunta un desconocido.


    Así es.


    No es sencillo llegar, para eso creo que necesitan un guía ¿ustedes no lucen de aquí?


    Gabriel no, pero él y yo sí.


    ¿De dónde de aquí?


    Si, de aquí de Quimixtlan.


    ¿Cómo te llamas?


    Alicia.


    ¿Y tú?


    Juan ¿y usted?


    Andrés.


    Yo  nunca los había visto antes a ustedes ¿Dónde viven?


    Vivimos en Vera Cruz, pero nacimos aquí.


    Como se llaman tus padres y abuelos.


    Mis padres murieron cuando el terremoto pero mis abuelos aun viven se llaman Juan y Josefina.


    Esto es increíble casi imposible.


    ¿Qué es imposible?


    Yo soy tu hermano  Juancito.


    ¿Tú eres mi hermano Andrés?


    Si.


    Entre alegrías revueltas con la melancolía se viciaba el ambiente.


    Alicia, Gabriel, él es mi hermano.


    Ella es Alicia la que jugaba siempre contigo.


    ¡Qué lindo! Y él es mi novio.


    Mucho gusto.


    La mañana rompía las rutinas con su antojo de sorpresas, que es un regalo de la felicidad para quienes le devuelven algo que estaba perdido.


    Alicia recogía el fruto de su siembra al amor, Gabriel logro burlar el tiempo y la distancia. Se asomaba ya entre ellos una mirada más allá de novios, Juancito más que una hermana regresaba a su vida a su hermano, se antojaba la vida a la felicidad solo quedaba seguir las huellas de la sonrisa.


    Mi hermano que grande y guapo estas.


    Y tú estás muy fuerte ¿Dónde vives?


    Cerca del volcán.


    ¿Tienes familia?


    Sí, mi esposa y dos hijos vamos los invito a mi choza.


    Alicia, Gabriel ¿Qué dicen?


    Claro que sí.


    Bueno todos a mi carreta y en el camino podemos conversar.


    Gracias  Andrés, que lindo amanecer para mi hoy.


    Para ti solo no mi hermano, yo diría para todos.


    Yo creo que es la vida con una nueva sonrisa, entonces con ella camino mi choza.


    Regalos pasados de la vida sembró bajo piedras el sufrir por todo un futuro que envolverá en una sonrisa la luz que los conduce.


    Mi amor traigo sorpresa. 


    ¿Ya regresaste?


    Si y no solo, entren.


    ¿Quiénes?


    Es el regalo más grande que he recibido, el es mi hermano Juancito, ella es Alicia y su novio Gabriel.


    Pero entren, mucho gusto mi nombre es Rosalía, pienso que vendrán con sed, les traigo agua.


    ¿Y los niños?


    En el rio.


    ¿Cómo llego allá?


    Por detrás, bajando la montana.


    Espera, yo los busco Alicia.


    No, está bien, yo los traigo.


    Al llegar ella despierta la atención de los niños.


    ¿Quién tu eres?


    Yo soy la princesa Alicia.


    Ha, entonces yo soy la princesita Rosailita.


    ¿Y usted caballerito? 


    Yo me llamo Andresito.


    Pero tú no eres de por aquí.


    ¿Por qué dices eso?


    No sé, como que estas muy limpia.


    ¿Y si me pongo sucia igual que ustedes, ya soy de aquí?


    Una inocente sonrisa corrió entre ellos.


    ¿Qué vas a hacer?


    Bañarme en el rio.


    Entonces al agua, que esta rica.


    Pues al agua.


    ¿Te gusta? 


    Si, está fresca, vamos a la orilla.


    Ya ves, ahora si luces de aquí.


    Es que yo soy de aquí pero de cuando tenía tu edad.


    Ha eso es hace tiempo ¿te bañabas en el rio?


    Si y me tiraba de una piedra muy alta.


    Aquí nos tiramos del gajo del árbol.


    Esta alto, me gustaría, pero vamos a tu casa que hay más personas que quieren conocerlos.


    Corre Andresito para llegar primero.


    Corran pero rápido que yo les gano.


    Mami, mami ella dice que es la princesa Alicia y yo le dije que yo era la princesa Rosailita.


    Qué lindo, pero vayan con su papa que tiene más sorpresa.


    Vamos Andresito.


    ¿Te llamas Rosalía? Qué lindo nombre creo haberlo oído antes.


    Tal vez, caminemos Alicia.


    Si vamos al rio, me encanto, yo soy de la naturaleza rustica.


    ¿Rustica?


    Si diríamos salvaje.


    A mí me gusta pero soy más de ciudad.


    Esa es mi vida ahora.


    ¿Dónde vives?


    En Vera Cruz.


    ¿Por qué no se mudan?


    Hay cosas que no me lo permiten.


    No sé, si en algo puedo ayudarte.


    Creo que soy yo la que tiene que ayudarse.


    Yo te entiendo, eso es correcto.


    ¿Por qué crees que estoy aquí?


    ¿Paseando con tu novio y tú hermano? No sé.


    Yo necesitaba estar sola para solucionar mis conflictos sentimentales y mira todo sucedió al revés.


    Como al revés Alicia.


    Mira como es la vida, del amor cruce a la desesperación por una confusión, y esta mañana regreso a mí lo que sentía perdido, el amor de Gabriel y Juancito encontró a su hermano y yo encontré a una amiga.


    ¿Dijiste amiga?


    Si tengo muchas amigas.


    Cuanto tiempo hacia que no escuchaba esa palabra.


    ¿Quieres ser mi amiga?


    No sé, todo es tan rápido. Si claro me encantaría ser tu amiga.


    Bravos aplausos que nos da la fraternidad que huye del abismo el solo pensar el vacio que tendríamos sin amigos, correr es despacio cuando encuentras a alguien digno de esa palabra. Una mirada fue viajera de ese sentimiento, lo sincero dibujo la sonrisa de la juventud.


    Quisiera darte un abrazo.


    Yo también siento el deseo ¿de verdad eres mi amiga?


    Si, aquí tienes una gran amiga.


    El silencio anduvo despacio entre palabras cargadas de expresión.


    Déjame mírate ¿estás llorando?


    No chica déjame.


    Tu luces muy triste ven recuéstate a mí, mira el rio nunca se detiene y está feliz ¿Qué te detiene ser feliz?


    Soy feliz.


    ¿Qué te entristece entonces?


    Mi pasado.


    Entonces, a enfrentar a ese pasado.


    Tú estás loca.


    Si para hacer feliz hay que dejar que te digan loco, pues loca soy.


    No te entiendo mucho pero me caes bien.


    Gracias tu también.


    ¿Y tu vida hoy?


    Hoy soy la mujer más feliz del mundo, tengo lo que amo, mi esposo, mis dos hijos y una vida tranquila.


    ¿Entonces qué daño le hace tu pasado a tu presente?


    Es una larga historia.


    Yo no tengo apuro.


    Incognito se escurre la historia de nuestra vida entre la gente. Que pensamientos ahogados entre si nos hace ser burlados por el tiempo y quedar envuelto entre trapos viejos.


    Fui obligada a casarme a los quince años por el señor Amancio y la señora Verónica, con el señorito Rogelio, pero hui con Andrés y hasta el día de hoy.


    Espérate  ¿quién es Amancio y Verónica?


                   Eran mis padres.


    Son tus padres.


    Sí, pero no.


    Entonces es la razón por la que has formado una vida entre cuatro paredes.


    Si esa es mi carga.


    Y muy pesada amiga.


     


    Siento una ira que me lleva al odio, después siento remordimientos porque son mis padres y al vacio lo llena un miedo que me estanca en un punto que no sé cómo salir, amo mi pasado, amo a mis padres pero como se puede escapar  de ese punto amiga.


    Amiga perdonando, solo con el perdón.


    Quedo vibrando entre el vacio la incógnita del perdón.


    Si, tal vez es lo que me frena en este momento.


    Rosalía me luces tan bonita persona escondida entre el monte vamos a Vera Cruz, ya es hora muchacha, yo te ayudo a conseguir esa fuerza que necesitas.


    Gracias, es algo así lo que necesitaba.


    Tengo una duda yo conozco esos nombre ¿Dónde es que viven tus padre?


    Mis padres son los dueños de la hacienda “La Rosa Lila”


    ¡Ha….! ¡Tú eres Rosalía la hermana de  Felipe!


    ¿Los conoces?


    Claro y a su novia Jazmín.


    ¿Tiene novia Felipe?


    ¿Es que no has sabido nada de tu familia? Amiga como te puedo ayudar en este punto, ¿sabes? Una vez a algo, le llame el punto azul siendo niña, lo salve, hoy me propongo salvar otro punto azul.


    Creo que no te voy a defraudar, te ayudare a que lo logres ¿Qué es el punto azul?


    Es una historia que sembró muy firme una etapa de mi vida. A algo que brillaba en el rio, le llame, “El Punto Azul”. Era algo con un brillo azul y de fondo algo que parecía lucir blanco. Estaba trabado entre dos piedras.


    ¿Lograste alcanzarlo?


    Si, era un prendedor muy bello enganchado en la parte de arriba de un vestido de novia.


    Espérate ¿Qué edad tu tenias?


    Creo que como siete años de edad.


    ¿Y cuántos tienes ahora?


    Diecinueves.


    Hace doce años ¿en donde lo encontraste?


    Aquí, en el  rio de Quimixtlan.


    Ese es el vestido con el que hui, yo lo rompí en el puentecito del rio cerca de donde vivía Andrés  ¿Qué nos quiere decir esto, amiga?


    Tal vez tenga algún significado. Casarnos.


    Alicia, eso es cosa de los hombres.


    ¿Qué, pedirnos en matrimonio? Entonces que se nos ocurre porque aquí entre tú y yo ¿No te da como un cosquilleo en el estomago?


    ¿Qué casarme?


    Sí, pero esta vez con el hombre que amas.


    Oye Alicia, la verdad que eres un remolino ya me estas embullando.


    Hay no sé, es algo que se me está despertando y conociéndome, ya  me veo vestida de novia.


    Bueno si eso es lo que me va a sacar de este punto, que venga el vestido de novia.


    Una flor al aire, a veces nuestro pasado lo regala, deseoso la tomamos y empezamos a caminar con su fragancia, es oportuno robarle al viento su briza y sacudir los restos roídos del odio y quedarnos ausentes para cambiar el futuro.


    Amiga quédate  esta noche, tengo tantas cosas que preguntarte.


    Por mi claro y sé que por Juancito y Gabriel también.


    Entonces vamos para la cabaña a celebrar los encuentros.


     


    Andrés, Andrés enciende el carbón y trae tequila.


    ¿Qué le hicieron ustedes que están tan risueñas?


    Estamos felices busca la guitarra que vamos a cantar y bailar sirve tequilas para todos que quiero brindar. Gabriel, Juancito, tomen un vaso, Alicia el tuyo, el mío y el tuyo mi amor. Brindemos por la felicidad y que el futuro solo nos regale alegría.


    Salud.


    Salud y que tus palabras queden grabadas en el espacio.


    Salud.


    Nada más oscuro robaría la alegría, luces de felicidad alumbran las huellas de la sonrisa, transcendente  momento para el olvido. Al aire la vida que el viento en revuelos nos conduce en el destino.


    Juancito ¿estas contento?


    Mucho mi hermana ¿y tú?


    ¿Yo? No tengo un lugar en mí, que no sienta cosquilla el día apenas comienza, veremos que otra sorpresa nos guarda  hoy ¿Y tu mi amor?


    ¿Yo? Como tu vibro solo de saber que estás conmigo.


    Andrés sirve otra ronda.


    Rosalía, tu nunca bebes.


    Hoy si, siento que se está abriendo la puerta que me encierra.


    Entonces que venga tequila, viva la vida.


    Viva el amor.


    Salud.


    Salud.


    Mi hermano quiero oír esa guitarra sonar.


    Entre risas, canto y algunas lágrimas fue conquistando la noche su espacio. El silencio aturdido voló, dejando al viento recoger las notas salientes de la alegría, que daban seres librados de encierros sentimentales. Más que un trago no reboso la noche, entre guitarra cantos risas, sonrisas, abrazos fueron mucho más allá de la cuerda floja.


    Quiero decir algo.


    Alicia cuidado, estas muy tomada.


    ¿Tomada? No, estoy borracha.


    ¿Quieres acostarte?


    Claro que…  “hip..Hip” no, lo que quiero es decir algo antes todos “hip”… en especial a alguien que está aquí .. “hip”


    Chica cuidado.


    Estoy bien “hip”.. Mira es alguien que se llevo mi inocencia, me trajo el sentir de la vida y lo amo con todo el alma. Quiero hacerle una proposición “hip” a ver si es macho de verdad. 


    Gabriel hizo sus pies valer y quedo frente a ella.


    Aquí estoy te escucho.


    Un valor floreaba ella entre ellos, que de fuerzas algunas faltaban. Decidido, quiere decir hacerlo.


    Mírame a los ojos.


    El viento se detuvo y regreso el silencio, un suspiro anunciaba su propuesta. 


    ¿Quieres casarte conmigo?


    El tiempo sobro.


    De mí todo para ti, de ti todo es mío, te amo. Claro que si princesa.


    En el grupo se unieron voces.


    Un beso, un beso.


    En un beso quedaron firmadas palabras salientes de un amor que pudo burlar el tiempo y la distancia, rodo entre ellos la paz trinada por la vida, que en su final valió quedarse robando lo intenso de sus miradas, que un suspiro se acompañó de amigos con leves sonrisas de luz que el trineo recogía y dejaba.


    ¿De verdad que quieres casarte conmigo?


    ¿De verdad que tu si eres impredecible? Te amo chiquita, te amo, claro que quiero casarme conmigo.


    Que vivan los novios.


    Que vivan.


    ¿Cuándo es la boda?


    No sé ¿creo que pronto mi amor?


    Cuando tú queras chiquita.


    Yo también quiero hacer una proposición.


    Nada que esperar, la noche seguía al día en sus sorpresas.


    Rosalía, amor mío ¿quisieras casarte conmigo?


    De tanto quererlo a veces se nos da. En una mirada quedo ella sintiendo el contorno del pedido, sus ojos brillaban al reflejo de luces con siluetas rojas que armonizaban el deseo, su cuerpo temblaba y la emoción le robo la voz, su vista le quedo opaca, suavemente se levanto y con pasión lo beso igual que su primer beso. Noche de estrella que fugases cruzan nuestro destino, dejando marcas que quedan por siempre en nuestras vidas, gracias porque haya sido, así tengo por qué vivir, de igual corrían sus pensamientos y el viento regreso con la paz trinada por la vida.


    Claro que quiero casarme contigo.


    Entonces tendremos dos bodas.


    Si mi hermano, dos bodas.


    Creo que me estoy embullando mi hermana ¿Crees que debo pedir a Lucy en matrimonio?


    Si tú lo sientes, claro.


    Entonces creo que van a ser tres bodas.


    De expresión sobro figuras en los rostros de muchos, dotado de alegría por la vida voló el espacio muy lento, filtrando un olor a flor.


    ¿Entonces tendríamos que regresar a Vera Cruz?


    Por todos viajo un aire positivo, una incógnita reflejaba Rosalía en su rostro, un sí seria enfrentarse con su pasado, un no sería quedar envuelta entre trapos viejos. Levanto la mirada y luego de una estancia a su alrededor, exclamo:


    Entonces a regresar a Vera Cruz.


    Esa noche  quedo cargada de emociones nuevas, bendita la felicidad cuando aúlla con sus carcajadas a los nuevos senderos.


    Alicia ¿no piensas levantarte?


    No puedo, estoy asqueada.


    ¿Tú recuerdas lo de anoche?


    ¿De qué hablas?


    ¿Cómo que de hablo?


    ¡Claro que si mi amor!


    Me asustaste.


                   Te amo, te amo mucho.


    Y yo a ti.


    ¿Rosalía se pudo levantar?


    No, está igual que tu.


    ¿Y los niños?


    Supongo que en el rio.


    Vamos al rio todos.


    Está bien, primero levántate borracha.


    ¿Me dijiste borracha? Veras que te va a costar eso.


    ¿Qué?


    Un beso rico.


    ¡Oye es muy temprano!


    Ya Juancito, déjame vivir.


    Arriba,  vamos al rio.


    ¡Rosalía exclamación!


    ¡Si ya te escuche! 


    ¡Dale levántate vámonos al rio todos!


    Lo bello de la noche lo reflejaba la esplendida mañana, que rociada de rústicos encantos naturales ofrecía su rio y este galante en su paso invito al grupo saciar la sed en sus aguas.


    Qué rica está el agua,  esta fría pero buena para animar el día. Ven mi amiga nademos a la horilla del frente.


    Vamos, sentémonos allá en aquel tronco.


    Gracias Alicia.


    Y a esa Rosalía que me escucho. 


    Sé que tengo muchas cosas que enfrentar. 


    Lo sé, piensa amiga, solo debes dejar que cada día traiga sus propias soluciones.


    Ya sé, día a día, es algo que tengo que aprender, lo que si te puedo decir es que me siento feliz, un peso que me he quitado de encima.


    Eso es amiga, no se debe guardar ni tristeza, ni odio. Ya verás como todo cambia.


    Yo sé que si.


    ¿Entonces vas a casa de tus padres? 


    Si voy directo a casa de mis padres.


    Creo que es lo correcto.


    ¿Y tú a que vas a hacer?


    También voy a casa de mis padres.


    ¿Dónde es?


    En la ciudad, no te preocupes todos me conocen.


    Chica quiero decirte algo, no sé, es solo una idea.


    Dime mi amiga.


    Bueno ahí va ¿pudiéramos casarnos juntas?


    Claro que sí, me encanta la idea.


    Mira a mí se me ocurre casarnos…..


    Mira no se te ocurra nada ahora mi amiga, primero vamos a Vera  Cruz que te esperan muchas sorpresas.


    Está bien pero necesito saber unas cuantas cosas.


    ¿Qué quieres saber?


    Perdió la paciencia el tiempo y los pajaritos se cansaron de cantar, el rio armonizaba las emociones acopladas entre risas, asombros y tristezas.


    No llores chica.


    Como fue que me paso esto.


    Es la época mi amiga, donde el hombre es quien manda.


    Si ¿Por qué?


    No lo sé a mí un hombre no me va a mandar, yo me caso, pero mi vida es mi vida y la de él es de él. No, aquí somos tres, la relación él y yo.


    Pero mi caso no es ese, mira como mi vida cambio por culpa de mi padre y mi edad.


    Nada, entonces a enfrentar a tu papa , a tu mama y todo lo que se presente.


    Alicia, Alicia.


    Dime Rosailita.


    ¿Vamos a tirarnos del gajo alto?


    Si vamos.


    Bueno tu primero ¿o tienes miedo?


    Yo no. Veras.


    Así reía la mañana, se sentía la ira viajar con el viento y una briza cargada de risas volaba entre ellos. El día dejo un fruto abierto de nuevas emociones rodeada de amor, pasión, deseo y felicidad.


    Llegaran mañanas de alegría que harán desalojar a la tristeza. Nacía un horizonte, bordado con nubes, que al antojo, formaban figuras en la mirada. Un horizonte absoluto bajo nosotros, en el que un solo punto marcaria nuestro presente, viajar solo si estamos listos, entonces vendrán colores blancos que arrullarían los días para todos ellos, en la que sentimientos nuevos despertaban sensaciones traídas por la felicidad.


    Ya la tarde en contraste con la noche llegaba. A Rosalía le era extraño regresar después de tanto tiempo, una indecisión detenía el instante de golpear la puerta decidiéndose da un golpe fuerte. 


    Alguien del servicio abrió.


    Hola.


    Hola, está el señor Amancio o la señora Verónica.


    Si ¿a quién presento?


    Dígale que es  su hija Rosalía.


    Cuantas preguntas deshechas armadas en la imaginación, molidas entre ellas, en busca de un respuestas, y que en segundos quedarían ahogadas entre sí mismas. Una serenidad prisionera de un aire contenido no la dejaba vibrar, una vista seria y detenida se posaba en el espacio en que aparecerían sus padres, una alegría hundida por el peso de los años una ira difícil de dominar. El espacio se lleno de rostros gastados por una prematura vejes que de sus expresiones colgaban la tristeza, su alma floto dentro de su ser y un deseo conseguía entregar la ira al amor, dejo balancear su cuerpo y en dos pasos llego a sus padres, pudo detenerse pero entendió que no había un ¿Por qué? y dio alas a ese amor que quedo frustrado, los acogió entre sus brazos y dejaron ir la furia en un espeso llanto. 


    La noche empezaban a volar muy despacio, el peso de las emociones viajaban cargado de extremas incógnitas, que al vacio habría que dejarlas para encontrar esa pureza que nos une a nuestros padres y ellos a nosotros. Amor infinito guardado que reboso algunas sonrisas y a sus dedos, el tacto de figuras perdidas en el tiempo.


    Bendito sea Dios hija, ven siéntate junto  a mí, trae a los niños.


    El es Andresito y ella Rosailita.


    Que lindos son.


    Ella es mi mama, su abuela.


    ¿Abuela aquí hay ríos?


    Si hijita.


    ¿Y tienes caballos?


    Si hijito.


    Rosalía quisiera conversar contigo.


    Si vamos a la terraza.


    Algo siempre me dijo que estabas viva hija.


    Yo más bien diría que muerta, después que tuve que huir por ti papa.


    Estoy arrepentido y gastado por la tristeza, quisiera que olvidaras el pasado y que te quedes aquí con tu bella familia. Perdón.


    Es por eso que estoy aquí papa. Ya mi corazón los perdono, día a día trataremos de cerrar las grietas que nos dejo el pasado.


    ¿Qué debemos hacer hija?


    Muy sencillo, perdón y amor papa.


    Gracias hija, me siento un hombre nuevo.  ¿Me regalas un abrazo de perdón?


    ¿Y tú uno de amor?


    Claro hijita.


    Venga a mi, papa.


    Perdón, virtud que bromea con el odio y se ríe de él. 


    Gracias hija, vamos quisiera hablar con tu esposo.


    Vivimos juntos pero no estamos casados.


    Bueno pero se aman.


    Si mucho, y nos vamos a casar.


    Eso está bien.


    Aquí me tienes para lo que necesites, vamos a dentro que Felipe está deseoso de hablar contigo.


    Mi hermanita como te buscado y no pude encontrarte, sabía que estabas escondida. Estas más linda que nunca, te he extrañado tanto que de mi lado ya no te irás, ya converse con Andrés y se ve que es un buen hombre.


    Gracias mi hermano, tendremos mucho tiempo, porque me quedo.


    Gracias mi hermana, mira ella es Jazmín.


    Encantada, dame un beso, ya sabía de ti.


    ¿De mi? Y ¿Cómo?


    Por Alicia.


    ¿Alicia? ¿Tú la conoces?


    Diría que por ella estoy aquí luego les cuento. ¿Mi hermano ustedes no piensan casarse? 


    Ahora que tu estas aquí, desapareció la tristeza que dejo tu huida. Quedamos suspendidos del velo de un vestido de novia.


    Qué triste para mí han sido estos años, apagados, con destellos de luz. Pero quisiera algo.


    ¿Qué quieres?


    Quiero alegría, brindemos.


    Yo traigo el vino.


    Tomen todos una copa.


    ¿Por qué brindamos, Rosalía?


    Brindemos porque hoy renazca una familia de amor, perdón y la unión en matrimonio que será pronto mía y de Andrés.


    Entonces tendremos boda.


    Si.


    Felicidades mi hermana y a ti Andrés.


    Felicidades hija.


    Yo quiero brindar por algo.


    Te oímos hijo.


    Brindo por el desvelo de la noche y quiero hacer una proposición.


    Inclino su cuerpo hasta detenerlo el choque de sus rodillas. En su mirada hizo cautiva a Jazmín de su intensión. Tomo sus manos y con su alma agonizando por el deseo dejo oír su voz:


     ¿Quieres ser mi esposa?


    Una nobleza en su rostro decía que si, un silencio quedaba pendiente de la respuesta, una sonrisa viajaba con su voz.


    Te amo claro que sí.


    Gracias mi amor.


    Gracias a ti por escogerme.


    Un beso trajo al silencio.


    Felicidades.


    Felicidades.


    Espera ¿mis dos hijos se casan?


    Si mami.


    Como recogiendo frutos del pasado se fueron entrelazando sus brazos al cierre de un círculo y la estancia en el tiempo bordaban sensaciones perdidas de esperanzas, un vacio dejaba la ira que de flores se iba sembrando.


    Entonces tendremos dos bodas ¿juntas o separadas?


    No sé, que dices tú Rosalía.


    Jazmín no sé, pero serian tres.


    ¿Tres?


    Si, nosotros y Alicia con Gabriel.


    ¿Alicia?


    Si ya nosotras estamos de acuerdo.


    A mí y Andrés nos daría mucha alegría, pienso que a Alicia y a Gabriel también, así que  decidan ustedes.


    Yo sí, claro.


    ¿Y tú, mi hermano?


    Pues digo que si también.


    Paso la noche con sus estrellas cargadas de nostalgia. Ya los adoquines son molestados por las ruedas de las carretas que entre cantos pregoneros, despiertan el amanecer en Vera Cruz.


    Mi amor despierta, ya son las cinco.


    Ya estoy despierto, buenos días mi amor.


    Buenos días, voy a prepararles el desayuno a los muchachos.


    Espera voy contigo.


    Gracias. 


    ¿Y cuántos somos?


    Nosotros dos, los muchacho cuatro, Gabriel y Lucy  seis.


    Qué bueno que regresaron.


    Para mí ha sido  como que me han devuelto el alma.


    Para mi igual, mira que hasta Lucy se quedo para ir a buscarlos.


    Mi amor escucha a los pregoneros, ve compra pan y leche fresca.


    ¡Espérate papi dame un beso!


    ¿Y a mí no?


    Claro mami a ver a los dos.


    Qué bueno hija que  ya están aquí,  gracias por regresar.


    Bueno ya estoy aquí ¿en qué te ayudo mami?


    Está bien somos seis.


    Buenos días a todos.


    Juancito llama a Gabriel.


    Ya estoy despierto princesa.


    Y yo también.


    Lucy, ven ayúdame con la mesa.


    Listos a sentarse.


    Papi quiero pedirte un favor.


    Dime Alicita.


    Quisiera que hicieras una excepción hoy  y nos permitieras hablar en la mesa.


    Concedido. Empecemos a comer.


    ¿Alguien quiere decir algo?


    Yo tío. 


    Te escuchamos.


    Alicia y yo le pedimos su bendición para unirnos en matrimonio.


    Claro hijos, nos hacen muy felices, tienes nuestra bendición y apoyo, que lindo que se hayan encontrado en el amor y la felicidad.


    ¿Mami y tú?


    Yo ni hablar puedo de la emoción, casi me ahogo. Felicidades mi niña linda igual para ti Gabriel. Mi amor la niña se nos va a casar  ¿Y tu hijo?


    Mami, mira que tú eres apresurada, yo estaba esperando el momento especial, bueno, creo que es ahora. 


    Giro a su lado, tomo las manos de su amada y dejo ir palabras que entierran a la timidez. 


    Te amo, ¿quieres ser mi esposa?


    Sí, claro que sí. 


    No hubo tiempo para que él le diera un beso, de nuevo ella se le adelanto.


    Felicidades, felicidades.


    Mi bendición.


    Y la mía hijo.


    ¿Las bodas se van a celebrar juntas?


    Por mi y Gabriel no hay problema, no sé ellos.


    Por mi lo que diga mi amor atrevido.


    Me encantaría, así que si.


    Qué lindo, pero no son dos bodas, si no tres con la de Rosalía y Andrés.


    Hay mi madre tres bodas, después tienes que contarme del encuentro con Rosalía y Andrés, tiene que haber sido impresionante.


    Claro mami  ¿Entonces Lucy nos casamos con nuestro príncipe azul?


    Bueno el mío es el príncipe don Juan.


    Qué alegría hijos verlos llegar al altar.


    Gracias papi y mami por todo lo que han hecho por mí y Juancito.


    No mi vida gracias a ustedes por regalarnos tantos años de felicidad. 


    La mesa fue rodeada de una mirada al pasado, que detuvo el instante en busca de aquel tiempo de la infancia, se cruzaron miradas entre ellos con diferentes emociones, una de ternura y otras brotadas de un suspiro del alma a la vida.


    Bueno brindemos.


    Alicia es muy temprano.


    Bueno con café con leche.


    Brindemos.


    Quisiera decir unas palabras en honor al momento. Ante todo su mama y yo les damos las gracias a nuestros hijos por haber sido nuestros verdaderos hijos y aceptarnos como sus segundos padres y hoy de la nada sale un príncipe que nos roba el punto azul y alguien convertido en el príncipe Don Juan se va tras la princesa. Felicidades. Los dos han escogido sus vidas, pero quisiera hacerles una pregunta a estos dos hombrecitos ¿están listos para el matrimonio?


    Tío, con amor todo se puede.


    Está bien ¿y tu hijo?


    Papi, como dijo Gabriel,  con amor todo se puede.


    ¿Y las señoritas?


    Yo papi, estoy enamorada, así que si.


    ¿Y tu Lucy?


    Señor Marcelo yo también pienso que con amor todo se logra y si estoy tan feliz, es señal que lo que estoy haciendo es muy bonito y lo correcto.


    Así los quiero ver siempre, bien alegres. Buenos empiezan nuestros polluelos a volar solos mi amor.


    Es lindo, pero eso nos deja solos.


    No te preocupes mami, no pasara mucho tiempo que tengas a tus nietos aquí.


    Para mi seria un encanto si me los traen todos.


    Mami de mi y Juancito, los amamos mucho. 


    Brindemos por el amor, el respeto y la paz.


    Firmada quedaba la unión en matrimonio, que al sello de la familia sumaban valores que cortejaran los revuelos del destino.


    Bueno mami a moverse que tenemos mucho que hacer hoy.


    ¿Cómo es tu día hija?


    Primero pasar a casa de Guadalupe para que me acompañe, luego a casa de los abuelos porque quedamos en encontrarnos allí con Rosalía y Andrés.


    Está bien andén con cuidado. Ha….. Y los abuelos no saben nada de lo sucedido.


    Está bien mami ¿Por qué no vienes con nosotros?


    Sí, me gustaría  ¿vamos?


    Si claro mi amor.


     


    Mami.


    Dime Rosalía.


    Quisiera ver a Luciana.


    Claro hija, siempre que me la encuentro, me pregunta por ti.


    Le hare la visita.


    Te hará bien, es tu amiga de la niñez.


    Mami, pienso en realidad que Rogelio no es una razón que interfiera en nuestra amistad. Luego voy a donde los abuelos de Andrés, que quedamos en encontrarnos con Alicia, Juancito y los demás. 


    Buenos días.


    Buenos días mi hermano lindo.


    Escuche la conversación.


    ¿Quieres ir con nosotros?


    Está bien, déjame decirle a Jazmín.


    Está bien yo pasare primero por casa de Luciana y nos vemos luego en casa de los abuelos.


    El día anunciaba las conquistas de viejos senderos, que flores tejidas por hierbas habría que despojar de sus pétalos y dejar que esa fragancia del ayer sea el deseo de vida de hoy, un suspiro al aire escapaba de Rosalía al encontrarse en un sendero de la hacienda frente a Luciana. Una mirada quedo fija buscándose que había en esos ojos del ayer. Las interrogantes aparecían en sus expresiones, que recorrían sentimientos ahogados por los años. Una sonrisa es de quien pienso, un latido del corazón acelerado y una emoción les hace correr sus lágrimas. Dejo balancear su cuerpo sobre el paso llegando al choque de un abrazo, que entre pequeños gemidos al apoyo de sus hombros iban regando las flores de los viejos senderos.


    Cuantos años mi amiga, cuantos años.


    Muchos querida amiga, fueron muchos, pero ya pasaron.


    Que linda estas.


    Tu también ¿Dónde has estado?


    Diría que escondida en el monte. Se por Alicia que tienes dos hijos.


    ¿Conoces a Alicia?


    Si, por ella fue mi decisión de regresar. Me dijo que estas muy feliz con Rogelio.


    ¿Entonces seguimos siendo amigas?


    Si mi amiguita, seguimos siendo las amigas de siempre.


    Gracias Rosalía me libras de un gran peso.


    Ya yo me despojé de esa carga.


    Es lo que yo necesitaba ¿Tienes hijos? ¿Y tú esposo?


    Sí, tengo dos hijos, mi pareja se llama Andrés, no estamos casados por ahora, pero pronto lo estaremos. Sé que hay mucho que conversar, pero ahora quedé con Alicia en encontrarnos en casa de los abuelos para coordinar las bodas que serán juntas.


    Felicidades ¿entonces Gabriel regreso?


    Si y Felipe también se casa con Jazmín.


    Espera ¿la única que falta soy yo?


    ¿Nunca se casaron?


    No, Rogelio y yo nos quedamos mirándolo como algo de mal sabor, pero el tema ya lo hemos hablado, solo tengo que conversarlo y sé que me veo vestida de novia.


    Qué lindo mi amiga.


    Dame otro abrazo, no tienes idea de cuanta felicidad regresa contigo.


    Conmigo regresa la paz.


    ¿Dónde están tu esposo y tus hijos? ¿No vinieron contigo?


    Si, pero ellos continuaron directo a la cabaña de los abuelos ¿Cómo puedo llegar hasta allí?


    No es cerca para ir caminando y tienes que cruzar un rio ¿te gustaría ir a caballo?


    Me encantaría ¿me acompañas?


    Claro que sí.


    Entonces al establo.


    Así fue conquistando al amor la paz, que con sus pasos marcados por el perdón andaban sembrando flores y el vuelo de su fragancia rociaba corazones que avivaban nuevos latidos.  El día solo nacía, las emociones reinaban en su espacio, que al contagio caería quien lo toque esa briza.


    ¿Cuál quieres Rosalía?


    El que más corra.


    Entonces tormenta.


    Tormenta no mi amor. 


    Rogelio mi amor no te esperaba aquí ¿la conoces?


    Si, ella es quien yo hice huir de su vida.


    Sus voces se ahogaron entre miradas, tratando de regresar en el tiempo, que tejido los hilos de la vida cerraron sus nudos, un adiós al ayer, un nuevo amanecer y un perdón, dejaría irse con la briza el rencor que aprieta sus nudos.


    ¿Cuántos años Rosalía?


    ¿Cuántos Rogelio?


    ¿Me perdonas?


    Si, ya quedo en el ayer y estoy muy contenta por ustedes.


    ¿Y de tu vida?


    Soy la mujer más feliz del mundo, tengo un bello amor y dos hijos.


    Me haces un hombre nuevo.


    Gracias mi amiga trajiste de regreso la paz.


    Bueno si yo traigo la paz con ella viene la alegría, y quiero que me ensillen a Tormenta.


    Y a mi ciclón ¿Vas conmigo?


    Y donde van con caballos tan veloces.


    A la cabaña de los abuelos, vamos y así conoces a su futuro esposo Andrés y los niños.


    Si todavía no es mi esposo, pero pronto lo será.


    ¿Se van a casar?


    Si mi amor. 


    ¿Cuándo?


    Pronto, pero primero tengo que ponerme de acuerdo con Alicia y Jazmín.


    No entiendo, espérate ¿tres bodas juntas?


    Si esa es la idea.


    Entonces creo que es hora de romper el hechizo del velo negro.


    No te entiendo.


    Es muy sencillo mi amor.


    Una mirada corrió al pasado con algo de tristeza, le era difícil entender el momento, logro llevar su mirada a la del encuentro de la Rosalía, entendió que al amor no se le pone grilletes y cedió su voz.


    Te felicito, te felicito. Una vez en  mi vida le ordene a una muchacha casarse conmigo, hoy le pido a otra si quiere ser mi esposa.


    Sus ojos reflejaban lo sincero de la palabra que abría a la expresión una leve sonrisa, una calma los dejo en el tiempo, un deseo al perdón los envolvía y un suspiro concebido en el eco quedo al aire que la brisa recogía.


    Claro mi amor, claro que si, acepto ser tu esposa.


    Felicidades.


    Gracias a ti Rosalía, mi amor nos vamos.


    Está bien yo iré en un ratico, pero montando a fuego de polvo.


    ¿Qué? ¿Quieres competir?


    Claro que no, sabes que siempre te gano.


    Veremos más tarde, nos vemos en las cabañas.


    Si mi potra salvaje.


    Veras que te cuenta eso ¡vamos Rosalía! ¡Dale ciclón!


    ¿Qué te crees que se me olvido montar a caballo? Arre Tormenta.


    El paso de la briza se hace sentir entre los árboles que rumea acorde con el silencio, su frescor anuncia el amanecer que flores dormidas despiertan a la luz del sol y manos cruzadas por años riegan maíz aquellos de los revuelos. Es el abuelo un hombre curtido de atardeceres, es quien creemos está libre de emociones, llegaba Andrés con los dos hijos a la casona de la hacienda, al detenerse el coche un peón lo recibe.


    Buenos días.


    Buenos días.


    ¿Cómo llegamos a las cabañas de los abuelos?


    Mira se ven desde aquí son aquellas encima de la loma.


    Gracias llegaremos caminando.


    Si no es lejos.


    Camino que hizo que cada paso bordeara  una emoción, a su vista las cabañas y el abuelo dando de comer a las aves detuvo su paso, se agacho y abrazo a sus hijos dejándolos a su lado.


    ¿Ven ese viejo que está allí?


    Si papi.


    El es el abuelo de los cuentos.


    ¿Entonces él es nuestro abuelo?


    Si, es el abuelo.


    Sus rodillas tocaron el polvo, los niños corrieron hacia él abuelo, en su mirada quedaba el fruto de su vida con su descendencia. 


    Hola.


    Hola, no los sentí llegar ¿ustedes no son de por aquí?


    No.


    ¿Qué buscan?


    Mira mi nombre es Rosailita.


    El mío es Andresito y mi papa nos dijo que usted es nuestro abuelo.


    Espérate, espérate ¿Quién es su papa?


    Andrés, mire es aquel que está allí.


    ¡Vieja, vieja!


    ¡Ya te oí! ¿Qué te pasa?


    Vieja estos dos niños dicen que yo soy su abuelo y que aquel hombre que está en el camino es su papa y se llama Andrés.


    El solo quedo sobre su firme, ella flotaba sobre su mirada.


    Andrés se levanto y corrió al centro de sus sentimientos, abrió sus brazos y suspiros confundidos con el llanto despojaron la furia que la ausencia los hizo sufrir. No era mañana de tristezas, demasiados revuelos tendría el día que de sorpresa se hacía sentir. Llegaba Alicia, Juancito, Aurora, Marcelo, Gabriel, Lucy, Guadalupe y en un trote salvaje Rosalía con Luciana. Al oír las voces, salieron todos de las cabañas los abuelos, Ángel, Susana, llegando al mismo tiempo Rogelio con su hermano Lucio, demasiadas emociones para tan pequeños corazones.


    ¡Alicia, Alicia!


                   ¡Dime, me van a volver loca!


    ¡Alicia, Alicia!


    ¡Me van a volver loca!


    Chica ven acá.


    ¡Hay mi madre!


    Alicia no son tres bodas, son cuatro contando a Felipe y Jazmín y Luciana con Rogelio.


    No, son cinco con Juancito y Lucy.


     ¿Qué vamos a hacer chicas? 


    Bueno el día es muy bello y nos regalara la idea.


    ¿Vamos a montar caballos todos?


    Si que rico ¿Qué creen?


    A mí me encanta la idea.


    A mí también.


    Bueno si les gusta la idea iremos a mi lugar secreto.


    ¿Secreto?


    Bueno para mí.


    Vibraba en el aire el amor que en la briza andaba con sus suspiros, volante cruzaba robando y dejando latidos de corazones abiertos, arrullo de sonrisas fluían de miradas que repartían la ternura cargada de alegría, día de gloria y encantos, aplausos al amor por ser tan bello que levanta el alma al revuelo de la vida.


    




  

    Capitulo XII


    Seis Puntos Azules.


    De colores flores risueñas se forman a su antojo, que en suspiros viajan husmeando al amor, sutil franqueza derraman fracciones dormidas de encanto, que en un silencio se escurre la idea de ser compartido, razón al amor más allá de él a nosotros, tiempo de entrega de esa sonrisa que nace de la nada que nos hace flotar y ver el camino amplio y florecido. Sentir la conquista y ser conquistado, es el arribo a una felicidad con cimentos en los sentimientos, que al cruce vendrán vuelos de encajes con rostros de simples fracciones que harán galán al hombre acorde del respeto a la mujer.


    Un sentido nos cubrirá el camino, un deseo a la conquista nos llevara, dejar ser no es más que ser dueño de solo una mitad, de que nos damos ser inmortales si al fin no somos de nosotros, guardarse el espíritu es negarse al futuro, bloquearlo es decir no al destino y quedarnos cautivos al deseo, que vuele la vida que el hechizo del amor sabrá dar la otra mitad y el reino del suspiro quedara gobernado por dos.


    Rosalía, Rosalía 


    ¿Dime mami?


    Hija alrededor de cuantas personas vendrán esta noche.


    Mami las cinco parejas y como seis u ocho mas, como veinte.


    ¡Qué contenta estoy por ti hija! Yo no tengo la idea de cinco bodas juntas.


    Ni yo mami, pero Alicia dice que nada es imposible y tú la conoces.


                   Es increíble ella encontró tu vestido de novia y te encontró a ti. 


    Mami Alicia es alguien especial.


    Yo pienso igual ¿tú crees que esta noche queden de acuerdo en el lugar?


    Mami, para eso es el brindis.


    ¡Qué lindo, estoy tan entusiasmada!


    Y yo, mami que puedo decirte.


    La hacienda  “La Rosa Lila” galanteaba su nombre, al antojo de hombres vestidos de tulipán y damas que derraman más belleza que una flor. La tarde empezaba a quedar en su espacio, que con vuelos de encanto llegaba la noche vestida de blanco. Ya todos en la gran sala al compas del brindis que armonizaban sus voces.


    ¡Brindemos!


    ¡Brindemos por el amor!


    Quisiera decir unas palabras.


    Te escuchamos Rosalía.


    Nunca pensé algo tan bello para mí, sé que todas las escogidas por estos guapos mozos se sienten como yo, con los sentimientos a flor de piel. Quiero también expresar mis agradecimientos a mi nueva amiga Alicia.


    Una mirada de todos llego a ella.


    Gracias chicas y chicos me van a hacer llorar y es una noche muy especial para todos los que decidimos entregar nuestra vida a la persona que amamos ¡Haber que levanten las manos los que están enamorados!


    Guadalupe ¿Por qué tú levantas las manos?


    Susana porque estoy enamorada.


    ¿Se pudiera saber de quién?


    ¡No! pero estoy enamorada y espero que algún día él se llene de valor.


    Cuanto se escurre el amor ¿y para qué? La expresión es el desahogo del alma.


    Como su nombre voló sobre sus pasos, dejando en su camino una mirada de amigo a Alicia, su vista alineo y sus rodillas tocaron el piso y con esa mirada que nos hace pequeño, deja al aire sus fuerzas en la palabra.


    ¿Yo soy quien tiene que decirte te amo? Susurro Ángel.


    Si.


    Quisieras casarte conmigo.


    Sí, claro que sí.


    Y entre la alegría el conseguía su tercer beso.


    ¡Que viva el amor!


    ¡Que vivan los novios!


    Brindemos.


    La noche escogió solo suspiros con escapadas sonrisas al deseo compartido, en caricias sus manos flotaban y en miradas comparten sus almas.


    ¡Felicidades Ángel y Guadalupe!


    Gracias chicas.


    Gracias chicos.


    ¿Entonces somos seis parejas Guadalupe?


    Bueno si, si Ángel quiere.


    Claro que si mi amor lindo.


     Si dice que sí Alicia.


    Entonces somos seis puntos azules a entregarnos en matrimonio.


    Si Rosalía, nos llamaremos “los seis puntos azules”.


    Brindemos por los seis puntos azules y por los seis soles que nos hacen brillar.


    Reía la noche y de brindis no era amiga, más que un trago seria digno, entre copas fue bojeando la noche entre amigos.


    Les pido atención chicos y chicas, creo que es hora de ponernos de acuerdo.


    Si creo que es hora ya.


                   Bueno Rosalía, Gabriel y yo tenemos una idea de un lugar.


    Alicia, Andrés y yo también tenemos una idea.


    Espérense que Jazmín y yo tenemos una idea también.


    Ha… ¿y tu mi hermano y Lucy?


    Nosotros, lo que diga la noche.


    Está bien ¿Ángel y Guadalupe?


    Igual nosotros, con lo que diga la noche.


    Rogelio y yo también tenemos una idea.


    Yo creo que lo primero es decir las ideas.


    Si claro  ¿quien empieza?


    Yo creo que Rosalía, ya que estamos en su casa.


    Está bien nosotros queremos aquí en la hacienda.


    Yo, yo yo….


    A ver Alicia.


    Nosotros, bueno nosotros….


    Chica dilo…


    Lo que pasa es que cuando les diga o se van a reír o nos van a dar por loca.


    Bueno está bien dinos tu locura.


    Bueno la locura es la cascada.


    ¿En la cascada? 


    ¿Cómo una boda en la cascada?


    No sé cómo se haría, no tengo la idea, pero es el lugar que quisiéramos.


    Bueno, Rosalía hacienda, Alicia la cascada ¿Felipe?


    Mi flor Jazmín y yo tenemos otra locura el velero.


    Parece que Alicia no está sola en su locura, Rogelio y yo en la hacienda, pero nos da igual  que sea en la de Rosalía o en la nuestra.


    Estamos dos haciendas, una cascada y un velero.


    ¿Ángel y Guadalupe?


    En el velero.


    Otro que les gusta la locura.


    ¿Y el príncipe don Juan con su doncella?


    Mi doncella y yo cascada.


    Ha.. Quedo empatado.


    ¿Entonces qué hacemos?


    Miren es cascada, hacienda y velero, eso es lo que nos interesa, creo que tengo una idea, Rosalía tráete una botella de tequila, limón y sal.


    ¿Y que gane el que más tome?


    Que mal pensados son, lo que haremos es eso tomarnos el tequila, luego nos sentamos todos en el piso formando un circulo, chica es sencillo es el juego de la botella, pero esta vez, a parte del beso se gana el punto a tu lugar. La giraremos seis veces.


    ¿Si quedamos empatados?


    Otra botella.


    Me gusta la idea.


    ¿Alguien en contra?


    No.


    Entonces a apartar los muebles.


    ¡Listos!


    ¿Y quien la hace girar?


    Yo no tengo novia.


    Perfecto Lucio.


    Espérense que yo tampoco tengo novio.


    Bueno Susana o tú o Lucio.


    Le doy el lugar  a la dama.


    Gracias ¡listos o no ahí voy!


    En un chillido  sondeo a todos al girar, y mirar que se detiene ¿pero dónde?


    Felipe, Jazmín… Velero.


    ¡Susana haz girar esa botella con fuerzas!


    No, el turno es de Lucio.


    ¡Prepárense! ¡Voy! Juancito, Lucy, cascada.


    ¡Susana! 


    Guadalupe, Ángel, velero.


    ¡Lucio!


    Rosalía, Rogelio, hacienda.


    Susana que caiga para mí.


    He Susana, no hagas trampa.


    Chicas ustedes no conocen a Alicia ¡que vivan los novios! ¡Voy! Otra vez Juancito y Lucy cascada.


    ¡Lucio hazla girar con fuerza!


    ¡Allá voy. Luciana, Rogelio están empatados.


    Entonces otra botella.


    Que venga la otra botella.


    A tomar tequila y la haremos girar solo una vez, al que le toque gano.


    De acuerdo.


    Brindemos.


    Brindemos.


    Cuanta emoción, cuanta alegría, cuantos amigos, cuantas amistades entregadas, cuantas sonrisas bordeaban los labios, noche que domina el amor.


    ¡Se acabo!


    ¿Quién la hace girar?


    Le toca a Susana.


    ¡Listos todos!…!voy!…


    Empezó a girar, todos con su vista tratando de detenerla en su punto.


    ¡He!…… ¡Gane!


    Alicia, Gabriel, cascada.


    ¡Ha! no ¡Alicia!


    ¡Yo gane!


    Está bien, en la cascada ustedes ganaron ¿y cómo piensan nuestros locos amigos organizarlo? 


    Y como para que empiecen a pensar, solo se puede entrar a caballo. Alicia yo no creo que sea un buen lugar.


    Nosotros ganamos.


    Está bien explícanos, para prepararnos.


    Mira somos nosotros quienes nos vamos a casar, es un bello lugar.


    Tranquilícense amiguitas todos somos del monte y nacimos entre ríos, yo por mi parte creo que podamos preparar el lugar para el evento ¿Qué dicen muchachos? 


    Yo estoy contigo.


    ¿Rogelio?


    Si, si se puede.


    Muchachitas si se puede cuenten con nosotros los hombres.


    Entonces a trabajar en las ideas.


    Está bien maravillosa amiga.


    En los ánimos al principio no se sentía la emoción, pero es la votación, la aceptación fue dejando llegar el entusiasmo que según avanzaba el tiempo corrían en sus expresiones algunas sonrisas y entre ideas entendieron que por su belleza es un lugar digno para unir los seis puntos azules con sus seis soles. Entre copas, besos y mucho, mucho amor lograron verlo el lugar perfecto, dejando planificado hasta el último punto la noche quedo borracha de tequila, quedando vestida de blanco.


     


    ¡Juancito!


    ¿Dime Alicia?


    ¿Donde está Lucy?


    Se fue a probar el vestido.


    ¿Y mami y papi?


    No sé, yo llegue y ellos no estaban.


    Déjame hacerte una pregunta y me la tienes que responder, recuerda que tú eres mi hermano.


    Dime hermanita.


    ¿Por qué decidieron los hombres no decirnos nada del proyecto en la cascada a las mujeres?


    Muy sencillo mi hermanita, nosotros los hombres decidimos que es una sorpresa.


    Ha….. Pero tú me lo vas a decir.


    Claro que no mi hermanita linda.


    ¿Sabes qué?


    ¿Qué?


    Nada pesado, te quiero.


    Y yo a ti.


    Ven dame un abrazo, eres lo más lindo que tengo.


    Y tú para mí.


    Bueno, ya no vamos a vivir junto, ni con mami y papi.


    Como dice papi ya empiezan a volar sus polluelos.


    Entonces a volar mi hermano lindo, dame otro abrazo.


    En sus espaldas la fuerzas de las manos,  sintiendo el despido a la niñez y a quienes unidos pasaron los años,  sus alas tendrán que volar, estén listos o no, venga la briza del futuro sabrán conquistar sus destinos.


    Chico me has hecho llorar.


    Chica y tú a mí.


    Una sonrisa envolvió las lágrimas que la secaron.


    Es la alegría mi hermano lindo, quien marca la vida del mañana.


    Estas filosófica.


    ¡Mami, papi!


    ¿Qué hacen mis hijos lindos?


    Medios melancólicos.


    Ha.. Tu papa y yo estamos así también.


    Algo gobernó su centro que los unió en un abrazo. Un ayer colado en el pasado, un amor detrás de días conquistados. Sus rostros se acariciaron entre sí, ternura, amor, alegría, triunfos envueltos en melancolía.


    Bueno ¿Qué comemos esta noche?


    Papi,  tacos ¿Y porque me miras a mi hermanito?


    No está bien comeremos tacos mi hermanita.


    La rutina de la vida a todos les dejara un vacio, marcara sus futuros eventos envueltos en el amor, que al compas de la cena corrían pensamientos tiernos entrelazados en sus miradas y fugases en sus rostros.


    Bueno mi amor los polluelos ya empiezan a volar.


    Si, si mi amor.


    ¡Mami no llores!


    Lloro de alegría hijos, estoy tan contenta, tengo una felicidad que me siento en un cuento de hadas viajando y que está llegando a su fin. Gracias hijos, por haber sido parte de esta historia que se ha hecho realidad.


    Como dice su mama, gracias por dejarnos ser parte del cuento de hadas.


    Bueno papi, todos.


    Si claro todos.              


    Cerraba la noche en una familia que un momento brutal los hizo unirse, conquista sembrada con raíces arraigadas entre sí, frutos que de sabores llenaran los días venideros.


    Mami yo lavo los platos.


    No, tú cocinaste.


    Vayan muchachitas a la sala, papi y yo lo haremos.


    Está bien muchachitos, mami vamos.


    Ven siéntate en mis muslos ¿Cómo te sientes?


    Enamorada y feliz.


    ¿Entonces vas bien con el amor?


    Mami cuando me enfrento a él, él gana, cuando lo dejo ir ganamos los dos, recuerda que un día me dijiste no tienes que entender al amor.


    Si. Claro que me acuerdo.


    Yo te digo mami, para mi sigue siendo un misterio.


    Mira hija para mí también, pero sé que es el sentimiento más bello que tenemos, si no lo entregamos es como no haber cruzado por la vida.


    Si mami, eso sí lo entendí.


    ¿Y cómo andas de lista para entregar tu virginidad?


    Mami nunca te dije nada y sé que juramos decirnos nuestros secretos, fue algo tan hermoso que floreció dentro de mí que al silencio se lo entregue.


    Está bien.


    Mami discúlpame por fallar a nuestro juramento.


    No todo se dice hija, creo que con tu acción me convences que estas lista para el matrimonio, todavía te faltan por guardar muchos secretos.


    Si mami, ya me estoy dando cuenta.


    Es así hija, mírame a los ojos ¿están seguros de irse a vivir a España?


    Tengo que empezar a entender que él es el hombre, independientemente que me gusta la idea y tú sabes que yo soy de cambios.


    Si eso si lo sé, entonces adelante.


    Mami Juancito no quiere irse de aquí, pero es Lucy la que lo hace irse.


    No entiendo ¿a Lucy no le gustaría vivir aquí?


    Hay mami sí, pero piensa que es una carga para ustedes.


    Claro que no, eso es lo que más feliz me haría en la vida.


    Hay mami gracias, así ya estoy más tranquila, ustedes no estarán solos.


    Rumbos sin estribos navega la noche, cursante de memorias en la historia, sentimientos consientes de sus actuaciones, sabrán llenar el vacío de la distancia.


    Bueno ya, que me vas a hacer llorar.


    Y tú a mi mami.


    Ven dame un abrazo.


    Gracias mami.


    Gracias a ti hija y vamos a la cocina que siempre me dejan más trabajo del que había.


    Si, son un desastre, pero los amamos.


    Pero son buenos para muchas cosas.


    ¿Eso es en doble sentido?


    Bueno si lo quieres tomar…


    Mira mami que me siento apenada.


    Claro hija eso es algo muy íntimo.


    El silencio hizo la estancia de sus secretos, que sueños envueltos en el misterio derrotaría la magia del futuro, vivir al margen del minuto, quedaría solo atender los segundos.


    Vamos a la cocina.


    Mami espera ¿tú crees que esté lista para el matrimonio?


    Hija nunca estamos listos, solo hay que quererlo y se logra, el mañana no es de hoy, si, para mí esta lista, siempre has sido muy madura y consciente  de tus sentimientos.


    Mami que linda eres. Te amo tanto.


    Y yo a ti mi niña linda.


    Cuando espiran esos deseos no hay lágrimas que se rindan, ni suspiros que no escapen.


    No llores.


    Ni tu tampoco.


    Vamos, vamos a la cocina.


    Un despojos de sentimientos guardados quedaban al despido, las rutinas serán otras las que convenzan la vida, vendrán los revuelos del destino con cada día.


    Ya en la cocina: 


    Mira mami, ves fregaron bien.


    Barrimos y recogimos todo mientras ustedes platicaban, así que ahora nos toca a nosotros conversar.


    Bueno  vamos hijo, mejor nos sentamos en la escuelita, es más fresco.


    Entonces hija ¿nos sentamos en la fuente?


    Si, vamos a ver las estrellas.


    Vamos.


    Vamos hijo.


    Vamos.


    Noche que ronda la figura de la palabra con su estancia en la experiencia, que frases forjadas en el ayer viajaran en el misterio del mañana.


    Como se siente mi príncipe Don Juan.


    Mire, mi Don Marcelo, su hijo lo está logrando.


    Dame un abrazo muchacho.


    Cuanto se queda perdido que lo llena la imaginación y un abrazo lo desaparece.


    ¿De qué quieres hablar?


    No sé, son tantas cosas, que no sé por dónde empezar.


    ¿Te sientes listo?


    Estar listo, listo ¿no se? Es muy difícil. Pero estoy muy enamorado, hare lo que he hecho hasta hoy, vencer cada día porque así tu me enseñaste. Veras papi que un día me regalas un aplauso.


    No hijo, ya tienes mi aplauso, lo lograste. 


    Mira papi me hiciste llorar y eso no es de hombres.


    No hijo, nosotros los hombres lloramos cuando lo necesitamos, pero casi siempre tratamos de estar solos.


    Eso es lo que hago ¿entonces no dejamos de ser hombres?


    No, es la esencia de nuestros sentimientos.


    Las lágrimas son un fantasma que aparece cuando se nos abre el alma, grieta que sofoca la expresión dejando escapar sus ansias.


    Háblame de tu amor a Lucy.


    Papi que te puedo decir, el amor a una mujer es bello, es mágico, es único, te digo papi que estoy tan enamorado, tan feliz, es una alegría constante, una emoción, es lindo, me siento el ser más afortunado, papi eres el mejor papa del mundo.


    Y tú eres un  hijo extraordinario.


    Donde más que entre sus brazos terminara, estructuras construidas en zig zag, fueron bien unidas, que con el acople resuene del amor viajaran de seguro con cada latido del corazón.


    Te deseo lo mejor en la vida y estoy seguro que ese niño que temblaba ayer, hará temblar hoy a una mujer de felicidad.


    Claro que si papi, vamos a la fuente.


    Vamos.


    He… mira ahí vienen los conversadores de la noche.


    ¿Vendrán a ver las estrellas?


    Pregúntales.


    ¿Señoritos vienen a ver las estrellas?


    Si y a quienes las miran.


    Que linda noche.


    Es una bella noche.


    En familia quedaban y a la distancia un punto que los une, una luna rociada de sol.


     


    Buenos días hija.


    Buenos días mami.


    ¿Ya está listo el desayuno?


    Si, llama a Juancito.


    Ya estoy despierto.


    Buenos días hijo.


    Buenos días mami.


    ¿Y papi?


    Se fue muy temprano.


    ¿Y que acordaron ustedes?


    Quedamos en encontrarnos las seis parejas en casa de Luciana que vamos a ir en caballo a la cascada.


    Qué bien que tengan un esplendido día.


    La mañana amanecía con su belleza, el entusiasmo recogía al día consigo y entre el brillo del sol vagaba el amor. 


    Ya todos en el establo.


    A mí me das el que más corra.


    ¿Por qué?


    Porque les quiero ganar.


    Ha yo también.


    Ya ves no nos ponemos de acuerdo.


    Ya sé, lo decidimos con otra botella de tequila.


    Oye es muy temprano.


    Miren muchachitas cualquiera, que  vamos a ir despacio.


    Está bien Rogelio, pero recuerda las damas primero.


    De verdad no hay quien pueda con ustedes.


    Así somos y todas estamos esperando que digan que hicieron en la cascada.


    Nosotros los hombres decidimos que lo vean con los propios ojos.


    Eso no es justo.


    Así somos.


    Está bien vamos muchachitas.


    Arre caballo.


    He ¿van a correr?


    Déjalas.


    Quedaba el camino cargado de polvo a fuerza de trote, que luego se detuvieron en espera de sus medias mitades.


    Decidimos esperarlos.


    ¿Qué, sintieron que les faltaba algo?


    Pesados.


    ¡Mira Rosalía limpiaron el camino!


    ¡Ha! ¡Entonces pueden entrar los carros!


    Ya verás no se desesperen.


    De verdad que son unos pesados.


    Si pueden entrar los carros.


    Gracias Gabriel.


    ¿No quedamos en no decirles?


    ¿Hoy no es el día?


    Ha, está bien, verán la nave que les construimos.


    ¿Muchachos no quedamos que era una sorpresa?


    Yo creo que mejor les decimos.


    Bueno.


    Chico es la única manera que vallan despacio.


    Entonces digámosle.


    La libertad a la expresión conquisto los secretos a través del camino, que entre ellos bordeaban cada frase que a ellas satisfacían sus antojos.


    Huuu… que lindo un puente de un lado del rio al otro frente a la cascada.


    Eso luce muy emocionante.


    ¿Emocionante Alicia?


    Si Guadalupe.


    ¿Y si nos caemos?


    Buenos nos bañamos.


    No mi amiguita, te matamos.


    Ya chica ¿no son amigas?


    Si mi amigo ¿y que más nos toca cruzar que estos bellos hombres nos hayan construido?


    Estos bellos hombres todo lo han hecho pensando en ustedes.


    Gracias amiguito, entonces nos toca verlo con nuestros propios ojos.


    Eso es Jazmín.


    ¿Hay más sorpresas?


    Claro, solo esperen llegar.


    ¡Arre caballo, vamos chicas!


    Les ganamos.


    Oye Rogelio le distes los mejores caballos.


    Ándale, estas nos quitan hasta los pantalones. 


    ¿De qué te ríes?


    De nada, tranquilo iremos despacio, déjalas que lleguen primero.


    La curiosidad apresuro el paso del trote, a sus ojos la cascada, que aun parecía dormida, envuelta entre revuelos de aves y flores pendientes al sol.


    Qué lindo lugar.


    Es hermoso.


    Me encanta la nave.


    Y el puente es impresionante.


    De verdad que todo ha quedado hermoso ¿pero aquí falta algo? ¿Dónde nos vamos a vestir y arreglarnos?


    ¡Miren del lado de allá!


    ¿Qué es? una casita.


    Parece, es que la caída de la cascada no nos deja ver bien.


    Esperemos que lleguen y nos expliquen.


    Qué lindo quedo todo, de verdad que a nuestros soles hay que felicitarlos, hicieron un trabajo increíble.


    Creo que nos toca a nosotras los seis puntos azules decorarlo.


    Muchachita aquí hay mucho trabajo.


    ¿Ustedes creen que podamos tener todo listo? solo tenemos dos semanas.


    Verdad, en dos semanas estaremos unidas al hombre que amamos.


    Estoy tan emocionada y tan feliz.


    ¿Y yo, Lucy?


    Y yo.


    Bueno chicas todas.


    Qué hermoso es todo esto que nos está pasando.


    Si es muy bello.


    Si la vida nos sonríe mañana igual que  hoy ¡que bella es la vida!


    Sera, solo hay que amar al amor.


    Los Ángeles cruzan cuando llega un silencio y nos dejan en flor una sonrisa, un suspiro se escapa entre alegría y huele a amor que flota como nube. A sus oídos un lento trote las hace voltear al camino. Mágico instante para entregar el alma en una mirada y dejar correr los impulsos que fluyen en todo el cuerpo. Al llegar a ellas, entre caricias, te amo, son los hombres más bellos del mundo, volaban sonrisas cargadas de deseos que ansiaban el día de verse vestidas de novia.


    Mi amor que lindo les quedo todo ¿verdad muchachitas?


    Si creo que estos muchachitos están enamorados.


    Gracias por todo el esfuerzo y dedicación, estamos muy agradecidas soles bellos.


    Gracias por esas palabras tan lindas puntos azules.


    De nada soles ¿Quién nos explica cómo se desarrollara el evento?


    Explícale tu Rogelio: 


    Primero las ideas fueron entre todos ¿ya vieron las casitas?


    Si pero desde de aquí solo se ve una.


    Son dos, detrás hay otra, la primera es para ustedes vestirse, la segunda es para nosotros. La idea es primero nosotros cruzamos el puente y el centro de la nave hasta el altar, luego les toca a ustedes con quien decidan que las entreguen cruzar el puente, la nave hasta llegar al altar una a una. Entonces allí estaremos reviniéndolas y luego de las palabras del padre de la parroquia, nos entregamos los anillos y nos regalamos el gran beso esperado.


    Huuu… los amamos.


    Son ustedes espectaculares. 


    ¡El día es bello! ¡a bañarnos!


    ¿Nos podemos tirar del puente?


    Claro es muy fuerte.


    ¡Al agua!


    ¡Al puente! Vamos mi amor.


    Está bien ¡Y después todos debajo del chorro de la cascada!


    Espérate ¿Qué vas a hacer?


    Tirarme del puente.


    Si tú te tiras me tiro yo.


    Veras, plassssss…


    ¿Chocaste con el fondo?


    ¡No! hay suficiente profundidad.


    ¡Dale no seas miedosa!


    ¡Allá voy! plasssss……..


    De oportuno se cubre el instante en la Aurora del mañana, soles dibujaran nubes que bordaran en colores sus visiones y placeres conquistaran el alma enamorada de su media mitad. Más que sonrisas llena el espacio de la cascada.


    ¡Vamos, vamos!


    ¿A dónde Luciana?


    A tirarnos todas juntas.


    Vamos muchachitas.


    Denle, después lo haremos nosotros.


    El día corrió sin que nadie lo midiese, la tarde empezaba a asomarse, dejando sus almas cautivas de emociones que armarían el árbol de la vida.


    Que día más lindo, creo que es hora de irnos.


    Si ya es tarde Rogelio.


    Yo quisiera quedarme ¿Nos quedamos mi amor?


    Claro chiquita ¿pero nos bañamos con ropa?


    Claro que si chiquito.


    ¿De qué hablan?


    De nada  chismosa.


    Déjalos Rosalía nosotros nos vamos, que queremos estar un rato con los niños.


    Yo y mi flor también nos vamos.


    Yo también tengo que llevar a Guadalupe a su casa.


    Creo que se van a quedar solos, digo, no se Juancito y Lucy. 


    Nosotros nos vamos, queremos caminar un poco por el malecón. 


    Qué lindo mi hermanito, dile a mami que nosotros dormiremos en casa de los abuelos.


    Entonces nos vamos nos comunicamos mañana.


    Está bien, pórtense bien.


    Hay que mal pensados.


    Vacía la tarde sus claros, orgullo que recoge la noche, entre vislumbras servían vestirse para ellos, un fuego renacía del ayer con miradas que filtraban del tiempo a sus manos las manos de sus sentir y sus cuerpos empezaron a ceder.


    ¿Te atreves a bañarte vestida para mí?


    Si ¿y tú para mí?


    Recorre la ausencia el tiempo en un beso que conquista al placer, brotando sensaciones de la piel que en cosquillas logran escapar y se alborotan entre ellas, Sentido guiado a que se encierren las dos mitades.


    ¿Me amas mucho?


    Sí, mi amor es absoluto para ti.


    Y el mío por ti Gabriel.


    ¿Vamos a la orilla?


    Vamos, que linda noche, mira está saliendo la luna, creo que es luna llena.


    Luna para el amor.


    Ven siéntate a mi lado.


    ¿Cómo te sientes?


    Flotando, creo que no hay mujer más feliz que yo.


    Todavía no creo que haya podido conquistar tu amor.


    Pero si chiquito.


    Y tu el mío chiquita te quiero.


    Y yo a ti.


    Un tierno abrazo se dieron sus sentimientos que se dictaban letras escritas sin palabras, solo entendidas por su piel. Vicio que inspira a hacerte adicto, no pudo el cansancio con sus fuerzas, recogía la arena las huellas del fruto del amor en al placer, la noche quedo dormida entre sus brazos, lo sabio de sus cuerpos mantuvo el calor ya empezaba a amanecer y allí en la arena aun dormidos un rayo de sol los despertaba.


    Ya amanece mi amor.


    ¡Qué noche tan hermosa! ¿Qué tienes de mí que siento que perdí?


    Tengo tu  mitad, que lleno mi mitad que tú tienes de mí.


    Ha espérate, entonces yo soy dueña de tu mitad ¿de qué mitad?


    De la que me hace sentir.


    ¿Y de la otra?


    De la otra yo soy dueño como tú de la tuya.


    Espérate, espérate, no es como dicen que somos tres, somos cinco.


    No te entiendo Alicia.


    Mira Gabriel, por lo que yo entiendo eres tú, yo y la relación, son tres, de la forma en que tú me los expones son cinco, tu, yo, tu mitad, mi mitad y la relación que es donde se unen nuestras otras dos mitades.


    A ver a ver, el tema es complicado, bien, son tres de la forma en que se mira. Tú, yo y la relación, perfecto, pero la relación tiene más poder, porque es tu mitad y mi mitad cuando se unen.


    Ha, espérate  ¿entonces yo me quedo con una mitad? no me está gustando.


    Mira chiquita, mi amor y tu amor son las mitades, es solo eso lo que quiero de ti, tu vida sigue igual que yo con la mía, siempre seremos dueños de nuestra mitad.


    Me gusta chiquito, pero espérate, no es cierto que yo sea dueña de toda mi mitad, si yo decido no ir a España ¿qué poder de votos tiene mi mitad?


    Ahí está, eso será cuando suceda, solo te pido que si algún día no sientes lo que sientes hoy, regrésame mi mitad.


    Está bien y tú la mía, pero espérate, no me contestaste ¿qué fuerzas tienen mis votos?


    Mira chiquita, esta complicado pero creo que estamos haciendo lo correcto, le vamos a llamar filtrar el amor.


    ¿No entiendo? ¿Filtrar las dos mitades?


    A ver, yo creo que ese sentimiento llamado amor que nos atrae hoy y en unos días para toda la vida, necesita ser filtrado.


    ¿Pero cómo se filtra poeta, filosofo?


    Mira filosofa, el amor solo conoce los sentimientos, hay que enseñarlos a caminar, dame tu mano y cierra tus ojos, dime ¿que sientes?


    Una cosquilla entrar por mi brazo.


    Esa es mi mitad y la que yo siento es tu mitad, así se filtra, sintiendo. Iremos enseñándole el respeto, la sinceridad con la comunicación a nuestras dos mitades.


    Me estas enamorando cada día más.


    Ves ya lo estamos enseñando a caminar, no es tan difícil.


    No creo que sea tan fácil, pero espérate, no me has contestado mi pregunta ¿Qué votos tenemos con la otra mitad?


    Déjame ver cómo te explico.


    ¡Sí, pero explícame!


    Mira mi amor, es eso que tú estás haciendo, poner tu mitad frente a mi mitad, exponer los deseos y conversarlos.


    Está bien, pregunto ¿yo quiero seguir estudiando?


    No es pregunta, me estás diciendo que lo vas a hacer.


    Ves, eso es lo que no me gusta del matrimonio.


    Cálmate chiquita.


    Si chiquito ¿entonces qué?


    Mira si tú quieres seguir estudiando yo no me opongo, solo que tenemos que conversarlo y llegar a un acuerdo en su momento.


    Bien, pregunto en este momento ¿Que va a pasar con mi vida social?


    Es igual que antes.


    Creo que nos estamos entendiendo, pregunto ¿Cuánto tú me amas?


    Tú lo sabes, tienes mi mitad.


    Entonces chiquito ¿las ponemos a jugar?


    ¡A jugar chiquita!


    Que embrujo lugar para perder la piel y sentirse por dentro, rasgar el futuro  entre el amor vislumbra la felicidad  en el presente continuo. El día los acogió entre sus brazos y ellos entre ellos, corrió el tiempo ausente en el espacio que conquisto, que sus mitades empezarán a comprenderse quedando en el final un sabor a amor compartido.


    Entre emociones cruzaron los días, ellas en la decoración de la cascada y sus vestidos de novia, ellos en el ajuste de sus trajes y pormenores del evento, llegaba la última noche en casa de Alicia.


    Mami voy a la cama necesito descansar.


    Creo que es lo que necesitas, te ves alterada.


    Un poquito mami, no es para menos hija, mañana logras tu sueños.


    ¿Tú crees que todo salga bien?


    Son muchas personas pero todo está muy bien coordinado, ve a descansar que todo quedara como lo han planeado.


    Estoy tan entusiasmada.


    Ha, se me había olvidado decirte, logramos ponernos de acuerdo en el lugar para la luna de miel.


                   Qué bueno dime.


    Los primeros tres días en Acapulco, luego nos iremos a Cuba.


    ¿A cuba? dicen que es bella.


                   Si, a la Habana.


    Que rico.


    Dice que son alegres y familiares como nosotros.


    Creo que es una buena idea.


    ¿Y de quien fue?


    De tu hijo.


    ¿De Juancito? Ándale.


    Mami, papi, un besito buenas noches.


    Buenas noches que descanses.


    ¿Y tu hijo?


    Yo me voy un ratico a la escuelita no tengo sueño, mañana es el día que tanto he esperado.


    Está bien, nosotros iremos a la sala y solo les deseamos que sean tan felices como su papa y yo.


    Gracias mami y papi.


    Gracias a ustedes hijos.


     


    Una vez más los pregoneros despiertan a Vera Cruz, entre sus gentes, doce de ellos deciden firmar su amor ante dios y la legalidad de la unión, un día que el tiempo anda de prisa.


    La cascada dejo de ser un lugar secreto más de trescientas personas se reunieron al son de una armonía vibrante, la naturaleza brindaba sus entornos que compaginaba con la  música, la alegría y el buen sentido, el motivo en todos marcaba la expresión de la ternura que envuelve el matrimonio.


    Los “soles”, con su elegancia, comenzaron a cruzar el puente en espera de su “puntos azules”,  pero aun ellas estaban en sus toques finales.


    Guadalupe ayúdame.


    ¿Qué quieres?


    Ponme un alfiler aquí.


    Déjame, yo la ayudo.


    ¡Hay!


    ¿Qué?


    Me pinchaste.


    Chica, estamos muy nerviosas, discúlpame.


    ¿Quién me arregla el sombrero?


    Yo.


    Muchachitas ya los hombres están cruzando el puente.


    Esto es de locos.


    ¿Quién sale primero?


    Tú, Alicia o Lucy, fueron las que ganaron el lugar.


    No por edad.


    Guadalupe, Lucy, Jazmín, yo Rosalía, Luciana.


    Entonces a ayudarnos por orden.


    ¿A ver Guadalupe que te falta?


    Dejar de temblar.


    Vamos hija.


    Papi a cruzar el puente, que es quien me separa de mi media mitad.


    Vamos niña linda.


    La briza cortejaba los vuelos de su vestido de novia, a su lado el orgullo de su descendencia, que al cruzar por el puente la cascada la bendecía con pequeñas hondas de roció y en su paso por la nave de ambos lados, los invitados dejaban la mirada en su belleza. 


    Al ver Ángel, que su punto azul llegaba con el orgulloso papa, que le hace entrega de la niña de sus ojos, en el momento abre el, un pequeño cofre, que deslumbra a Guadalupe, un prendedor copia exacta del punto azul, con la diferencia de sus dos iníciales “A y G”, con dócil manejo, lo engancha en la parte alta del escote, y sin mucha distancia, fueron llegando las novias, al que cada novio entregaba un punto azul, quedando solos frente al padre de la parroquia, los seis puntos azules con sus seis soles. Luego de las tradicionales palabras de nupcias, ellos se hacen entrega de los anillos, levantándoles el velo queda bendecida en un beso la unión. Aturdido el silencio por tanto revuelo, se hospedo la alegría rebosante de risas.


    Lucy, Guadalupe, vamos todos a hacernos una foto en el puente.


    ¿En el puente Alicia?


    Si, vamos Rosalía, Luciana , Jazmín.


    ¿A dónde?


    ¡Al puente!


    ¡Vamos soles hermosos!


    ¡Son muchos Alicia.


    No chica todos cabemos.


    ¡El puente no va a soportar!


    Si, vamos.


    ¡Listas!…. Flash….


    Solo un segundo basto, todos apoyados en la baranda, esta no soporto el peso, cayendo al rio todos vestidos y vestidas de novia.


                  ¡Aliciaaaaaaaaaaaaaaa!


                  ¡Nada rápido a la orilla antes que te ahoguemos!…………


                  ¡Chicas no es para tanto! ¡Pero por si acaso nademos mi amor!........


    Así, Así termina Vestido de Novia……….


    Fin.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    A l lector.


    Desluce a una estrella con tu sonrisa, convoca al aire con la magia de tu vida y has corre en tu figura luces curtidas por flores.


    Hola, mi nombre es Pedro A Montero y esto es lo que deseo para ti: Si algo se hace un cumplido a la lectura, regálaselo al amor y así también llegara a mí y hará que mis escritos permanezcan contigo.


    Gracias por tu tiempo dedicado a “Vestido de Novia” y guardo el deseo que su historia haya cruzado como una magia en el tiempo escondidas entre las letras.


     


     


    Autobiografía


    Mi nombre es Pedro A Montero Álamo nací en Cuba en 1961 en la provincia de Cienfuegos, cursando mis estudios allí, en 1994  viajo  a EE.UU. donde  vivo en el estado de Hawaii. 


     Para contactarme pueden usar mi email:


    monterowritten2015@yahoo.com.
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